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    Capítulo 1


    


     


    Luna


    

    «Les saluda el comandante de esta aeronave, de la compañía Flightbird. Tenemos muchas horas por delante, donde las condiciones climatológicas son favorables. Acomódense y disfruten. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para que el viaje sea agradable. Bienvenidos al vuelo FB328, iniciamos todos los procedimientos para llegar a destino».


    

    Esas fueron las palabras de Max, el piloto, que se escucharon por los altavoces a los pocos minutos de cerrar la puerta de embarque, como era habitual en la rutina de los vuelos de largo recorrido.


    

    —Luna, ¡que el pájaro despliega ya las alas! —me susurró Andrea mientras mirábamos hacia el frente, con las sonrisas en las caras.


    

    Esa era yo. Mi nombre es Luna, Tripulante de la Cabina de Pasajeros o profesión que suele conocerse como azafata de vuelo.


    

    —Estaría bueno que no las tuviera desplegadas —le respondí intentando no reír—. Más bien sería que arrancan los motores. —La miré de reojo.


    

    —Ay chica, pues sí que empiezas tiquismiquis hoy. —Amplió la sonrisa dirigiendo la mirada hacia unas filas en concreto.


    

    —Lo que es, es. —Me encogí de hombros sintiendo bajo los pies cómo el avión empezaba a moverse lento—. No seas tan descarada. —Le di un golpecito en el brazo.


    

    —Joder —susurró acercándose más a mí—, pero ¿tú has visto a esos especímenes de hombres? Si no me encuentras en mi puesto en algún momento ni preguntes, solo tienes que mirar si falta alguno de esos. —Hizo un pequeño gesto con la cabeza hacia ellos, casi imperceptible.


    

    —Contrólate que como llegue a los oídos de Max… recuerda que el control del avión está en sus manos —negué con la cabeza divertida.


    

    —¡Qué dices! Yo a ese hombre no tengo que darle ni una mísera explicación. ¿No quiere libertad? Pues se la va a comer con papas. —Soltó un bufido.


    

    —Una pena que tendrías tú si se diera el caso —reí sin poderlo evitar.


    

    — «Donde las dan, las toman». —Curvó los labios—. Además, tenemos a Luis de copiloto. Él no le dejaría perder el control, ni los mandos.


    

    Luis era el segundo al mando, el copiloto. Con los dos llevábamos muchas horas de vuelo a nuestras espaldas y nos fiábamos al cien por cien de la profesionalidad de ambos. Eran de los mejores, los viajes con ellos ni se hacían notar; tanto por la técnica, como por la experiencia de la que gozaban dándonos tranquilidad.


    

    Y bien que lo habían demostrado porque en más de un recorrido los dos habían tenido que echar mano de todo su autocontrol y habilidad haciendo que todos llegáramos sanos y salvos a tocar tierra firme. Éramos un gran equipo que llevábamos muchos años trabajando juntos, tiempo en el que habían saltado varias chispas internas, que no de motores.


    

    Mi madre se volvía loca de miedo por mi profesión. Muy entendible según la experiencia que vivieras, pero yo no podía hacer otra cosa que hacerle ver que volar en avión era una de las opciones más fiables que existían. En todos los lugares y momentos suceden cosas, eso es inevitable, lo único que, en nuestro caso, cuando sucedía, daba la voz de alarma por las grandes repercusiones que podía conllevar.


    

    Dejemos ese tema apartado porque estoy a punto de sobrevolar tierra firme y mucha agua hasta llegar a nuestro destino y como que no me apetece pensar en las posibilidades que se pueden recrear en la mente. Era seguro y punto, a mí me lo iban a decir, porque en tierra firme cada vez que me subía a un coche con mi mejor amiga, Andrea, al volante… eso sí que era una aventura en la que te tenías que sacar hasta un seguro especial contra infartos.


    

    Un codazo de ella me hizo volver al presente. Me giré dando la espalda a los pasajeros, dispuesta a ponerme en mi posición para empezar con las indicaciones de seguridad en el pasillo, cuando la vi con corazoncitos en los ojos sin apartarlos del grupo de tres hombres que estaban sentados en la dirección que seguía mirando.


    

    —Venga a mover esos culitos. —Llegó a nuestro lado Maca.


    

    Maca junto a Andrea formaban equipo conmigo. Éramos las únicas mujeres de la tripulación. Solo os falta por conocer a Ken. Os ha venido una imagen a la cabeza al conocer ese nombre ¿verdad? Pues igualito a lo que habéis pensado, esa era la imagen de nuestro compañero cerrando el grupo de cuatro que cuidábamos de los pasajeros y de que sus vuelos fueran los más agradables y amenos posibles.


    

    —¡Tú te has hecho un retoque nuevo! —Agrandó los ojos Maca que cada vez se sorprendía más al ver los cambios en Ken, como fue en ese caso ya que habíamos entrado las primeras sin que nos diera encuentro hasta ese momento.


    

    —¡Qué dices niña! —se quejó él, pero curvando los labios lo que nos dio la respuesta.


    

    —No dice nada. —Le quité importancia con una mano—. Si tú eres feliz, todo está más que perfecto —le sonreí.


    

    —Lo soy cariño. —Se acercó hacia mí abrazándome y sonriendo—. No te imaginas la de ventajas que me da mi aspecto. —Me hizo un guiño.


    

    —Pues no será con esta —se rio Andrea señalándome—. Eres todo lo opuesto a lo que le gusta.


    

    —Eso está por ver —amplió la sonrisa apretándome contra él.


    

    —Dejaros de tonterías y vamos a trabajar que todavía despega Max y estamos de chachara —negué con la cabeza separándome.


    

    Me giré para alejarme de ellos, encontrándome con unos ojos oscuros que estaban puestos en mí. Lo mismo hice yo mientras recorría el pasillo hasta la parte central para ocupar mi puesto, dejando atrás la intensidad que sentí. Antes de que Ken activara las indicaciones de seguridad para que se escucharan por los altavoces, no pude evitar girar un poco hacia la posición donde me había encontrado con esa mirada.


    

    Tragué saliva al encontrarme otra vez con ella, habiendo seguido mis pasos. Un hombre moreno, de complexión fuerte estaba medio girado hacia mí sin dejar de observarme.


    

    Desconecté de todo en cuanto seguí con mi trabajo, mostrando a todos los pasajeros las normas básicas de seguridad que tenían que seguir en caso de emergencia. Una vez acabado, cuando el avión frenó en la pista su avance, todas recogimos lo que habíamos utilizado y nos dirigimos a la parte delantera del avión, allí teníamos nuestros asientos y una pequeña barra con cortina para nosotros solos que quedaba en un rincón. Nuestro espacio para aislarnos durante las largas horas que teníamos por delante.


    

    Asentí para mí misma comprobando que nadie me prestaba atención mientras recorría el camino de vuelta, viendo la coronilla del hombre que había estado observándome. En cuanto llegué junto a mis tres compañeros, guardamos todo y ocupamos nuestros asientos ante la voz de Max de que iniciaba el despegue.


    

    Me abroché el cinturón cerrando los ojos y recosté la cabeza hacia atrás, reposándola. En cuanto el ruido fuerte de los motores invadió el interior, los abrí mirando alrededor para comprobar que todo estuviera en orden con los pasajeros.


    

    Conversaciones, risas, ojos cerrados, nervios… una mezcla de todo un poco, hasta que mi vista llegó a la hilera de los hombres que había hecho referencia Andrea, a los que les había puesto ojitos, así tal cual. Ninguno llamó mi atención, solo uno que no tuve problema en localizar sentado al lado del pasillo. El propietario de los ojos que me habían observado y volvían a hacerlo en ese preciso instante.


    

    Levanté una ceja hablando sin pronunciar palabra, ante su expresión seria casi sin pestañear.


    

    ¿Por qué narices me miraba tanto? Mierda con la intensidad que sentía... esa fue la pregunta que retumbó en mi cabeza una y otra vez mientras la inercia de la aceleración inclinaba mi cuerpo hacia delante porque íbamos sentados al contrario que los pasajeros, agarrándome a los reposabrazos sin apartar los ojos de ese hombre que se acomodó en el asiento y por fin, desvió su atención de mí al prestarla a alguno de sus amigos que estaban sentados a su lado.


    

    Solté un suspiro y esa vez sí que cerré los ojos tranquila, sin sentirme observada, mientras el avión perdía el contacto con la pista y se elevaba en el aire.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    —¡Qué mierda! —dije aún sentada, sin que el indicador de los cinturones se hubiera apagado.


    

    —¿Qué pasa? —Giró hacia mí Maca.


    

    —Me cago en todo, que se va a levantar —solté con rabia y con un bufido me desabroché el cinturón rápido, igual que me levanté.


    

    Caminé con un objetivo claro, sin perder la sonrisa de cara a los demás pasajeros y llegué a la hilera número ocho, parándome y bloqueando el acceso al pasillo.


    

    —No puede levantarse ni desabrocharse el cinturón todavía —comuniqué lo más tranquila que pude.


    

    El dueño de los ojos que me habían estado mirando giraron hacia mí, mientras su cuerpo se quedaba a medio incorporar del asiento.


    

    —Tengo una necesidad y no creo que quiera ponerle remedio ¿o sí? —habló con voz grave y profunda.


    

    —Lo que sea tiene que esperar hasta que la luz se apague, si no puede provocar que más de un pasajero quiera incorporarse y no es seguro ni está permitido, aún estamos ascendiendo —dije apretando los dientes.


    

    —No es la primera vez que vuelo. —Me miró con intensidad.


    

    —¡Pues quien lo diría! Siéntese. —Señalé con la cabeza hacia el asiento, hablando en tono bajo—. No lo voy a repetir.


    

    —¿De verdad? —Acabó de incorporarse todo lo largo que era, y no es que midiera un metro cincuenta precisamente.


    

    En ese momento hasta me hubiera alegrado, fíjate tú, pero no, el hombre que quedó frente a mí rozaba el metro noventa y a mí por un instante me temblaron las piernas. Solo por unas milésimas de segundo, que podía ser muy alto, pero yo llevaba unos taconazos a los que les daba muy buen uso y si la situación no cambiaba irían directos a sus pies para hacerlo más pequeño al instante.


    

    —¿Qué no entiende? —susurré— Estamos llamando la atención. Obedezca las normas. Cuando se pueda podrá pasearse todas las veces que quiera, pero ahora no. No me haga dar aviso al comandante para que el avión retroceda y vuelva a tocar tierra para que lo saquen de este vuelo.


    

    —¿Y qué hago con esto?


    

    Sin cambiar el gesto serio llevó una de sus manos a su miembro, apretándoselo y rozándolo fuerte varias veces, ante mis ojos que se agrandaron al ver la cara dura de ese tío, comprobando cómo se manoseaba él mismo.


    

    Con rabia levanté la mirada hacia él, encontrándome otra vez con sus ojos intensos.


    

    —No creo que suponga un problema esperar unos minutos más para hacer sus necesidades —hablé seria y al límite.


    

    —Créeme que ahora más que antes mis necesidades no pueden esperar, y no me refiero a mear. —Se inclinó hacia a mí con voz ronca, quedando demasiado cerca de mi cara para mi gusto.


    

    Agrandé aún más los ojos y no pude evitar que todo lo que sentía y pensaba se reflejara en mi cara, defecto desde que nací, qué le iba a hacer. Como me solían decir mi madre y mis amigos, me salían subtítulos en la cara cuando no hablaba, dejando claro todo lo que me recorría por dentro.


    

    —Siéntese —repetí apretando los puños.


    

    Miré alrededor comprobando y dando gracias de que nadie nos prestaba atención. Sus amigos estaban tranquilos con la situación, yendo a lo suyo e ignorándonos, con la ventaja de que el grupo que lo acompañaba ocupaba dos filas completas, no una como habíamos pensado al principio. Lo que había podido comprobar viéndolos interactuar poco tiempo antes de tenerme que levantar. Todos menos una mujer del lado opuesto que estaba muy atenta a nosotros y no dejaba de sonreír mirando con intenciones muy claras al hombre que tenía a mi lado.


    

    Después de mantenerme la mirada durante unos segundos que se me hicieron interminables, desvió los ojos hacia esa mujer que estaba justo al lado de él, al otro lado del pasillo, guiñándole un ojo. Gesto que provocó una sonrisa amplia y coqueta en ella.


    

    Os lo comento para poneros en situación ¿eh? ¡Ni que a mí me importara! Que va, lo único que me importó y por lo que di gracias es que después de coquetear con la chica se volviera a sentar sin mirarme. Me retó al no abrocharse otra vez el cinturón, pero pasé tres pueblos o más bien pasé hasta de continente por su actitud.


    

    Ya era mayorcito para saber actuar y yo sinceramente solo quería alejarme de él y de esa zona. Caminé de vuelta a mi asiento y volví a asegurarme ante las miradas interrogantes de Andrea, Maca y Ken.


    

    —¿Qué ha pasado? —susurró Maca.


    

    —Nada —solté.


    

    — «El que nada no se ahoga», y a ti te ha faltado pedir un flotador para mantenerte en pie y boquear como un pececillo —soltó con guasa Andrea.


    

    —Cállate si no quieres cobrar tú. —Cerré los ojos, ignorándolos.


    

    Así continuaron durante unos minutos más, con comentarios que a ellos les hacían una gracia tremenda, mientras yo intentaba evadirme de todo por la rabia que seguía sintiendo, hasta que los indicadores se apagaron dejándonos en libertad.


    

    —Voy a la cabina. —Me levanté decidida para evitar volver a la misma zona—. ¿Puedes empezar por la mía? —Me giré hacia Maca—. Cuando vuelva hago yo la tuya, la del final.


    

    —Ya me encargo yo. —Se levantó rápido Andrea sin dejar responder a Maca que la miró interrogante.


    

    —Te ha faltado tiempo ¿eh? —Levanté una ceja mirándola.


    

    —Tú dirás —rio—, en este vuelo te has llevado la mejor parte nena.


    

    —Si tú lo dices —susurré con más rabia, alejándome de ellos.


    

    Entré en primera clase seguida por Ken que en ese vuelo era el encargado de esa zona y seguí sola hasta llegar a la puerta cerrada de la cabina de mando, llamando la atención de Max y Luis que estaban aislados al otro lado.


    

    —¿Queréis tomar algo? —dije por el interfono.


    

    —Hola preciosa, yo ahora mismo no —me respondió Luis.


    

    —Gracias Luna, yo más tarde —habló Max.


    

    —Está bien, hacédmelo saber si necesitáis algo. De todas maneras, iré pasando.


    

    —Esta vez te ha tocado a ti ser nuestra niñera —dijo divertido Luis.


    

    —Mientras que os portéis debidamente, todo estará bien —reí contagiándolos.


    

    Me alejé de la zona soltando un suspiro, recorriendo el mismo camino comprobando que a los pasajeros de primera clase ya los estaba atendiendo Ken, el que me hizo un guiño sonriendo para que cambiara el gesto de la cara.


    

    Se me notaba, lo sabía de sobra, pero no pude cambiar mi expresión hasta que no me asomé a través de la cortina que separaba la clase turista. Ahí fue cuando solté un suspiro al ver que el asiento de ese hombre estaba vacío.


    

    Con Andrea y Maca preparando el carrito para pasarlo por las primeras y medias filas, cogí otro un poco más pequeño e hice lo mismo, para salir la primera y ponerme en posición en la cola.


    

    —Cariño ¿estás bien? No sé qué te habrá dicho ese tío, pero cambia la cara a la de ya. Quedan muchas horas. —Se acercó hasta mí Andrea antes de alejarme.


    

    —Estoy perfecta —le sonreí—. Tienes razón, quedan muchas horas. Vamos a ser todo sonrisas y a pasar de todo —asentí.


    

    —Así me gusta. —Me dio con la cadera—. Todo tuyo el pasillo. —Me lo señaló para que pasara primero porque ellas quedarían a mi espalda.


    

    Eso mismo hice. Tiré del carro y pasé por el pasillo hasta colocarme en la hilera donde tenía que empezar. Cafés, desayunos, tés, zumos, aguas… con eso me entretuve un tiempo mientras servía todo lo que me pedían.


    

    Hasta que una voz me hizo levantar la cabeza de golpe con la jarra de café en la mano a medio camino de verter el líquido en un vaso desechable.


    

    —Necesito pasar —fue lo que dijo el hombre moreno.


    

    —Pues ahora tiene que esperar al fondo. —Señalé hacia el final del pasillo con la cabeza—. Como ve no queda espacio y tengo que acabar de atender a las personas, ya solo me quedan tres filas.


    

    Le respondí con una expresión clara, la que no dejaba margen de error, la misma que se pasó por donde a él le convenía con sus siguientes palabras.


    

    —Creo que no me ha entendido, necesito pasar —remarcó cada palabra.


    

    Mis labios se curvaron, de manera irónica, lógicamente, lo que pilló al instante arrugando el gesto. Para qué malgastar saliva ¿verdad? Pues por eso mismo opté por ignorar su presencia, la que se mantuvo sin moverse, solo dando pasos cortos conforme yo avanzaba con el carro y lo empujaba.


    

    A esas alturas como decirlo… ¿estaba ya un poquito histérica? No llegaba a tanto, pero que me sentía revolucionada sí y que mi paciencia estaba bajo mínimos también, sobre todo sintiendo la mirada de ese hombre en todo momento, siguiendo cada movimiento que hacía.


    

    —Muchas gracias —me dijo sonriendo el último hombre que atendí.


    

    —Gracias a usted por su paciencia y por su amabilidad. —Le devolví la sonrisa.


    

    Mi comentario fue con todo el sentido, para que no llegara solo a los oídos de ese hombre, sino al que tenía pegado al carro como si formara parte de él.


    

    —Un placer, preciosa. Ha merecido la pena, espero verte más veces durante el vuelo. —Escuché la voz del pasajero mientras me agachaba para desbloquear una rueda que se había quedado enganchada.


    

    —Aquí estaremos, mis compañeras y yo, para lo que necesite —le dije al incorporarme y tiré del carro para llegar al fondo del avión.


    

    —Veo que con el único que eres desagradable es conmigo. —Levantó una ceja el hombre moreno, captando mi atención mientras él centraba su mirada en el último pasajero.


    

    —Perdone —remarqué, provocando que volviera a mirarme mientras yo recortaba un poco la distancia, para que mi voz solo la escucháramos los dos—. Yo no he sido desagradable con usted, no me conoce en una situación así y mejor que siga siendo de ese modo —lo señalé—. Solo hago mi trabajo y si me ponen trabas reciben lo que dan. Ya puede irse. —Me giré para dejar de verlo mientras preparaba el carro para la próxima vez que tuviera que pasarlo para recoger los restos de lo que acababa de servir.


    

    —Este vuelo se ha vuelto muy interesante —susurró haciendo hincapié en la última palabra, provocándome un escalofrío.


    

    Me puse rígida, no por sus palabras, sino por la proximidad que sentí al notar el calor de su cuerpo detrás de mí, a mi espalda, y su aliento cerca de mi oído.


    

    Sin inmutarme seguí a lo mío sin prestarle atención, cuando uno de sus brazos pasó rozándome al coger varias de las galletas que estaban en un cuenco encima del carro.


    

    Respira, me dije en cuanto me sentí liberada y sola. Me apresuré en correr la cortina para aislarme de todo el mundo en la parte trasera, viendo caminar a ese hombre por el pasillo, alejándose de mí.


    

    Sin ser vista por nadie me recosté sintiendo como las piernas se me habían aflojado. ¿Qué mierda me pasaba? Cabreada, esa fue mi siguiente reacción. El cabreo conmigo misma iba en aumento al no reconocer mis reacciones, las que no podía evitar frente a ese hombre.


    

    —Quédate bien lejos de él —dije en alto para mí.


    

    Y con esa convicción aseguré el carro y salí de allí sin mirar hacia ningún lado, solo hacia el frente, directa a mis compañeros que hablaban los tres en nuestro espacio, del que pronto Ken se iría para ocupar su puesto en primera clase.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    —Señorita, por favor. —Llamó mi atención una mujer dos filas por delante de donde estaba pasando, mientras recogía los restos que habíamos servido anteriormente.


    

    Cuando llegué a su altura vi que estaba en un avanzado estado de embarazo, junto a un niño pequeño sentado a su lado.


    

    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarla? —les sonreí a los dos— ¿Se encuentra bien?


    

    —Sí, todo perfecto, gracias —me devolvió la sonrisa—. Puede explicarle a mi hijo que no puede ponerse en el pasillo a jugar, por favor. Ya no sé cómo decírselo y sé que si lo hace usted atenderá más a razón. —Me miró con la suplica en la mirada.


    

    —Entiendo —sonreí asintiendo—. Eres todo un hombrecito ¿eh? —Me puse en cuclillas a su lado, ante su atenta mirada.


    

    —Sí, dentro de poco voy a cumplir seis años ya —asintió emocionado—. Por eso estamos en este avión. Mi papá lleva un tiempo lejos trabajando y vamos a estar con él para celebrarlo y pasar un tiempo juntos.


    

    —¡Qué bien! Seguro que estará muy feliz esperando que lleguéis. Lo que pensaba, todo un hombrecito. ¿Ves a tu mamá? —La señalé y giró hacia ella, para volver otra vez la vista hacia mí asintiendo—. Está cansada, lleva a tu hermanito o hermanita en la barriga y el vuelo, ya de por sí es pesado para todos, pero para ella más. Tienes que ayudarla en todo lo que puedas y obedecerla —le sonreí.


    

    —Hermanita —me aclaró.


    

    —Vaya, dentro de poco tendrás una hermanita contigo, ¡enhorabuena! —Los miré a los dos, con una sonrisa agradecida de la mujer.


    

    —Sí, soy el hermano mayor y la voy a cuidar mucho —aseguró.


    

    —Eso está muy bien, seguro que estará feliz de que así sea. ¿Cómo te llamas?


    

    —Abel.


    

    —¡Guau!, me encanta tu nombre. —Me llevé una mano al pecho—. El mío es Luna.


    

    —¡¡Mami, mami!! —Tiró de su brazo, girándose hacia ella—. Se llama como la luna del cielo, la que se ve cada noche con los puntitos de las estrellas.


    

    —Sí, cariño, ya lo he oído. Es un nombre precioso —le sonrió su madre—. Mi nombre es Clara —se presentó centrándose en mí.


    

    —Encantada, muchas gracias. Abel, sé que puede ser aburrido y cansado permanecer en este asiento. —Di varios golpes en el reposabrazos—. Pero no queda otra que adaptarse a la situación. Llevamos muy poco trayecto, quedan bastantes horas por delante y tienes que ayudar a tu mamá en todo para que esté tranquila ¿lo harás? —le sonreí— Y para que ella lo esté tienes que estarlo tú.


    

    —Es que me aburro. —Hizo un puchero balanceando las piernas, sin poder estarse quieto.


    

    —Lo sé —sonreí divertida al ver su reacción—. Mmm… espera, me acaba de venir una idea a la cabeza, a ver si puedo conseguir que salgas un poquito de aquí. Ahora vuelvo, no te muevas ¿vale? —le pedí incorporándome, mientras asentía emocionado.


    

    Me giré decidida y confiada en que podría solucionarlo, encontrándome con los mismos ojos puestos en mí que estaban a solo dos filas de distancia y había escuchado de cerca la conversación que había mantenido. Sin darle importancia seguí mi camino yendo hacia primera clase, en busca de Ken.


    

    —Hola. —Me apoyé en un pequeño mostrador.


    

    —Hola preciosa ¿todo bien? —me sonrió incorporándose del asiento.


    

    —Sí, bueno… en mi zona tengo un niño de casi seis años que ya empieza a desesperarse, había pensado que… —Me giré hacia los asientos comprobando lo que necesitaba—. Los voy a traer aquí —aseguré—. Hay sitio de sobra, varias filas están vacías —aclaré al ver su expresión porque no era lo habitual.


    

    —Lo sé, soy el encargado de esta parte —negó con la cabeza, divertido—, pero sabes que no es muy común hacer esos cambios, si alguien se entera…


    

    —¿Quién se va a enterar? —Le hice un guiño.


    

    —No sé, yo no me entero nunca de nada —rio, contagiándome.


    

    —Eso mismo pensaba. Es que aquí puedo ponerlos en la primera fila. —La señalé—. Hay sitio de sobra para que el pequeño juegue y se revuelque en el suelo con cuidado de no molestar y la madre estará más cómoda. —Hice un gesto en la zona de mi barriga indicándole que estaba embarazada—. Hasta la tercera fila no hay nadie sentado. Es el único niño que tenemos a bordo. —Me encogí de hombros.


    

    —No tienes que explicarme nada más —me sonrió Ken—. Si pasa algo durante el vuelo yo mismo los acompañaré a sus asientos originales.


    

    —Gracias, te debo una. —Di varios golpes con las manos en la barra, contenta.


    

    —Para los cientos que te debo yo —soltó una carcajada.


    

    —Ya será menos, hijo. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Lo hablaremos con calma: tú, yo, una copa de vino… —Me hizo un guiño para terminar riendo como hacía yo—. Anda, trae a mis nuevos pasajeros que se van a dar cuenta de lo que es que los atienda un profesional —dijo intentando no reír más.


    

    —Cuidadito que la cagas en el último momento, chato. —Lo señalé antes de girarme y salir de allí, dejando a mi espalda sus carcajadas.


    

    Caminé hacia Abel y Clara, ignorando todo lo demás porque al volver a esa zona, la que era la mía, me volví a sentir observada.


    

    —Tengo buenas noticias —hablé en tono bajo, inclinándome hacia ellos mientras me ponía un dedo encima de los labios—. Acompañadme los dos —sonreí.


    

    —Espero que no seamos ninguna molestia. —Se apuró Clara.


    

    —No te preocupes, ninguna molestia —confirmé incorporándome para que se quedara tranquila, haciéndole un guiño—. ¿En esta bolsa tienes tus juguetes? —La cogí de los pies de Abel.


    

    —Sí —asintió siguiendo mi movimiento, intrigado.


    

    —Perfecto, vamos. Coged el resto que necesitéis, vais a estar en otra zona.


    

    —Oh, muchas gracias. —Se le iluminaron los ojos a Clara.


    

    —No hay de qué.


    

    Sin más, caminé seguida por ellos hacia primera clase, dejándolos al cargo de Ken. La madre estaba más que agradecida en el asiento amplio y cómodo en el que se recostó, y Abel, desprendía emoción al ver el espacio del que dispondría a partir de ese momento.


    

    —Tienes que prometerme que jugarás con cuidado, esto no deja de ser un avión con espacio reducido y hay más personas alrededor. Quiero que estéis el máximo de tiempo posible aquí, pero si mi compañero recibe alguna queja… —hablé en tono bajo.


    

    —Lo haré bien, Luna —asintió varias veces Abel.


    

    —Perfecto entonces —le sonreí revolviéndole un poco el pelo—. Os dejo en buenas manos, cualquier cosa estoy al otro lado. —Señalé hacia la cortina con Ken a mi lado que se presentó a ellos.


    

    —Luna. —Me llamó Abel, asomándose al pasillo cuando me estaba alejando.


    

    —¿Sí? —Me giré hacia él.


    

    —Estoy cerca del piloto ¿verdad? —Quiso saber emocionado.


    

    —Sí —confirmé sonriendo al ver su expresión, acercándome otra vez.


    

    —¿Puedo verlo? —Agrandó los ojos, nervioso.


    

    —Hijo, eso no es posible —negó su madre provocándole un puchero.


    

    —Tu mamá tiene razón. La cabina de los pilotos no se puede abrir para los pasajeros durante el vuelo bajo ningún concepto, por seguridad cariño. —Le acaricié la cara para quitarle el gesto contraído—. Pero te prometo algo —dije me agachándome a su lado—. Cuando el vuelo acabe y toquemos tierra te llevaré a conocer a los dos pilotos, ¿qué te parece?


    

    —¿En serio? —Abrió los ojos al máximo.


    

    —Y tan enserio. —Le hice un guiño, despidiéndome.


    

    Me fui de su lado mientras él le hablaba sin parar a su madre de lo que no tardaría en pasar, emocionado. La sonrisa no me abandonó hasta que pasé al otro lado, en el que me metí en el lateral, dentro de la barra para prepararme un café.


    

    —Ya has hecho tu buena labor del día. —Me quitó de las manos el vaso de café Andrea, cuando estaba a medio camino de darle el primer sorbo.


    

    —Tú no te prepares uno, no —negué con la cabeza.


    

    —¿Para qué? Es más fácil y rápido quitártelo a ti —rio.


    

    —¿A qué te refieres con lo de buena labor? ¿A hacerte un café que era para mí o por lo de la madre e hijo? No he hecho nada del otro mundo. —Me encogí de hombros dándole la espalda.


    

    Me preparé otro café que desapareció de la pequeña barra en cuanto lo dejé encima y apareció Maca.


    

    —Tenéis un morro —reí mirándolas.


    

    —¡Ah! ¿No era para mí? —dijo con guasa.


    

    —Sí, mujer. Tengo súper poderes y sabía que ibas a aparecer en este mismo instante. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Anda, déjame a mí, para que veas lo que te cuido. —Me apartó un poco Andrea dejándome aprisionada dentro del pequeño espacio—. Te voy a preparar el mejor café, con tanto amor que vas a estornudar corazones y confeti.


    

    Entre risas y comentarios nos tomamos varios alargando un poco el momento, tranquilas de que nuestra presencia no la solicitaba nadie dejándonos un tiempo a nuestro aire.


    

    Una hora y media llevábamos de vuelo y aún teníamos más de doce horas por delante, las que esperaba que se hicieran amenas y transcurrieran en calma.


    

    Nos sentamos las tres en nuestros asientos, mirando de frente por unos segundos hacia los pasajeros. Algunos tenían los ojos cerrados, otros, atendían a la película que Maca había puesto, pocos eran los que conversaban en ese instante.


    

    Eso mismo nos pusimos a hacer nosotras, a hablar de tonterías ya que estábamos al día de todas nuestras novedades, de todas menos de lo que me reconcomía por dentro desde que había chocado con cierta persona en ese vuelo, sin conseguir la relajación que normalmente tenía en mi trabajo.


    

    Me esforcé por no mirar en la dirección del hombre que me había alterado desde el principio, y digo me esforcé porque fue todo un logro hacer que mi cabeza y mis ojos no giraran en su dirección. Hasta que en un momento dado en el que Andrea nos comentaba algo de vital importancia, tal y como remarcó, en el que Max era el protagonista, mis ojos se desviaron sin querer hacia un asiento en concreto.


    

    Algo en mí se removió, sin entender qué era, cuando vi al hombre moreno recostado en el asiento, con los ojos cerrados mientras los hombres que tenía al lado estaban atentos a la película. Algo que se intensificó cuando los abrió despacio, como si se sintiera observado, mirándome directamente como si esperara encontrarme.


    

    A pesar de la distancia el vello se me erizó al sentir la intensidad que me devolvió, y aparté la mirada rápido de él, girándome en el asiento dejándolo a un lado, para evitar que mis reacciones me volvieran a traicionar.


    

    —¿Qué? —pregunté al encontrarme con las miradas interrogantes de mis amigas.


    

    —No sé, dínoslo tú. —Levantó una ceja Andrea—. Estaba aquí emocionada recordándoos mis últimas aventuras con Max y has desconectado de todo, como si te hubieras ido de aquí.


    

    —Ya puedes largar por esa boquita lo que te tiene así. —Entrecerró los ojos Maca—. Estás rara, tienes una cara…


    

    —No sé de qué habláis. —Desvié la mirada para evitar responder.


    

    —A nosotras nos quiere hacer una cobra —rio Andrea.


    

    —Os la hago, os la hago —negué con la cabeza, riendo.


    

    —Que te lo crees tú. —Me acompañó riendo Andrea—. Qué pena que no hagamos escala esta noche ¿verdad? Ibas a dormir bien caliente —aclaró ante la cara de Maca y la mía, de interrogación.


    

    —¡Qué me estoy perdiendo, leches! —soltó un bufido Maca.


    

    —Ay nena, no te enteras de nada —rio Andrea—. Aquí, nuestra querida amiga que ha ido a poner los ojos en uno de los tíos de los que se te caerían las bragas si te mirara a ti —soltó con guasa intentando no reír hacia Maca.


    

    —No jodas ¿tú? —Agrandó los ojos mirándome.


    

    —Como sigáis por ahí me levanto o más bien os echo de mi lado —solté un bufido.


    

    —Pues no sé a dónde nos quieres mandar —soltó una carcajada Andrea—. No tienes escapatoria —dijo cantarina.


    

    A partir de ahí las ignoré, literalmente, dejando en el aire, cómo estábamos en ese momento nosotras, todas las respuestas a sus locas preguntas que no cesaron durante un buen rato.


    

    Al final opté por cerrar los ojos y levantarles el dedo corazón de la mano izquierda, dejándolas muertas de la risa mientras yo intentaba controlar mi interior para calmarme porque esa situación no ayudaba para que mis nervios aflojaran.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Caleb


    

    

    —¿Todo bien? —Escuché la voz de Pol.


    

    Levanté la cabeza saliendo del servicio del avión.


    

    —Sí ¿por qué?


    

    —No sé, me ha parecido que tenías mucha tensión acumulada.


    

    —Yo diría que es normal esa tensión ¿no? —Levanté una ceja.


    

    —No falta mucho para que todo cambie. —Ladeó la cabeza.


    

    —Estás demasiado pendiente de cada movimiento, ¿no tienes nada mejor que hacer? —Me crucé de brazos.


    

    —Solo me preocupo por ti y por la situación. —Se encogió de hombros.


    

    —No hace falta —negué con la cabeza pasando por su lado.


    

    —Algo ha cambiado y me da a mí que te va a traer problemas. —Carraspeó a mi espalda, siguiéndome por el pasillo.


    

    Frené de golpe mis pasos y me giré hacia él.


    

    —No ha cambiado absolutamente nada, ¿queda claro?


    

    —Claro está, ahora que sea la verdad… —Levantó una ceja.


    

    —Déjalo ya. —Giré, dándole la espalda y volví a andar, encontrándome con la mirada de Axel puesta en nosotros que estaba sentado en la fila de delante nuestra.


    

    Asentí hacia él y llegué a mi asiento sin perder el contacto visual, hasta que se cansó de observarme y se puso a lo suyo.


    

    —Ten cuidado porque no eres el único que la tiene en el punto de mira —susurró Pol pasando al suyo por el pequeño hueco entre los asientos.


    

    —¿Qué quieres decir? —Captó mi interés al momento.


    

    —Solo que tengas cuidado —volvió a susurrar, señalando con la cabeza hacia delante, más concretamente hacia la cabeza de Axel.


    

    Me callé analizando la situación y sin poder evitarlo seguí la dirección de la mirada de Axel, la que me llevó directamente hacia la azafata que en ese momento estaba de espaldas a los pasajeros, hablando con una compañera.


    

    Arrugué el entrecejo volviendo a mirar a Axel, mientras la intranquilidad se apoderaba de mí y no precisamente porque él tuviera una oportunidad, no, más bien por el resultado que podría salir de todo ello en este espacio tan reducido.


    

    Volví a mirar a la azafata, encontrándome en ese instante con sus ojos. Demasiadas veces se había repetido entre nosotros ese gesto que al menos a mí, cada vez que sucedía me jodía más, pero que no podía evitar. No entraba en mis planes esa desviación de cómo se estaba dando todo, y lo que menos quería era complicaciones, porque tenía mucho que hacer y solucionar una vez pisara tierra firme.


    

    Me fue imposible apartar la mirada de ella, hasta que la chica la desvió nerviosa perdiendo el contacto conmigo. No sabía qué cojones me pasaba, pero necesitaba buscarla y localizarla desde que la había visto por primera vez. Al principio había sido más esporádico y espontáneo, pero a esas alturas mi control hacia ella era constante e intencionado. Normal que se sintiera nerviosa, tal y como sus gestos y reacciones me indicaban cada vez que me encontraba mirándola.


    

    Cerré los ojos antes de comprobar que llevábamos casi tres horas de vuelo, con muchas más por delante. Temía que mis planes se fueran a la mierda por las imágenes que recreé perfectamente en mi mente de una chica con expresión sonriente y en otras con cara de querer tirarse encima de mí, y no en el sentido que yo quería. Y no es que las demás azafatas no tuvieran ese gesto en sus caras, pero qué narices sabía yo, ni puta idea de cuál era el motivo ni qué me atraía de esa mujer en concreto.


    

    Me froté la cara sin abrir los ojos siendo más consciente de la que tenía encima en ese mismo instante, porque si algo tenía claro es que algo en mí se había removido y sabía que no podría dejarlo pasar.


    

    —La peli no ha estado mal —suspiró Pol removiéndose en el asiento pasado un rato.


    

    No abrí los ojos intentando pasar desapercibido, hasta que un roce en mi antebrazo me hizo abrirlos de golpe, girando en la dirección de la mano que me estaba tocando todavía. Bajé la mirada hacia esa zona viendo una manicura perfecta apoyada en mí.


    

    —Perdona. —Escuché su voz y levanté la mirada hacia el otro lado del pasillo, hacia la chica que me había encontrado sonriéndome varias veces y en ese instante estaba inclinada sobre su reposabrazos.


    

    —¿Sí? —respondí sin ganas de darle juego, que era exactamente lo que buscaba.


    

    Si en algún momento le había dado algún indicio había sido al tener cerca a la azafata que me tenía girada la cabeza, solo para ver sus reacciones y recrearme en ellas. Hasta ahí llegaba mi interés hacia esa mujer que seguía acariciando mi brazo sin obtener respuesta, motivo por el que levanté una ceja.


    

    No podía negar que era una mujer que llamaba la atención, con muy poca ropa para el lugar en el que se encontraba, dado que se notaba que tenía frío y con muchas curvas que no eran originales en ella, de eso no había duda solo con hacer una pasada rápida por su cuerpo. Pero no sería yo el que pusiera alguna pega por ninguno de esos motivos, cada cual que se mostrara como quisiera y se sintiera a gusto. Más bien pasaba de esos detalles y menos me provocaba tener un acercamiento con ella, al menos dentro del espacio en el que estábamos.


    

    —Ya la estás liando otra vez. —Carraspeó divertido Pol a mi lado.


    

    Me giré hacia él para replicarle de que yo no estaba haciendo una mierda cuando vi su gesto con la cabeza, señalando hacia el frente. Seguí su movimiento sin pronunciarme, encontrándome parada al inicio del pasillo a la azafata con la vista fija en el gesto de la mujer que seguía acariciando mi antebrazo.


    

    Sonreí interiormente sin poderlo evitar al ver su reacción con el gesto contraído. Ni ella fue consciente de ello, lo supe porque en cuanto sus ojos se desviaron hacia los míos que esperaban el encuentro, los agrandó al darse cuenta de su comportamiento y de que la había visto, girando y desapareciendo rápido, corriendo la cortina para no ser vista.


    

    Sin mi objetivo delante, volví a girar la cabeza hacia la mujer que mantenía su contacto conmigo. La miré interrogante porque no hablaba y seguía tocándome, hasta que quise acabar con ese momento.


    

    —¿Querías algo?


    

    —Bueno, podría querer muchas cosas —respondió ampliando la sonrisa.


    

    —No sé a qué te refieres. —Me hice el tonto directamente, retirando despacio el antebrazo de su alcance.


    

    —Perdona, no quería incomodarte, pensé qué…


    

    —No sé qué has podido pensar. —Levanté una ceja porque solo le había hecho un guiño en un momento dado, sin dar indicios de nada más.


    

    —Me preguntaba… —desvió la mirada— tengo un poco de frío y veo que no te pones la sudadera. —Volvió la vista hacia mí.


    

    Levanté las dos cejas y mi siguiente movimiento cortó sus siguientes palabras. No le di la sudadera que tenía en ese momento sobre las piernas, no. Cogí una manta que había pedido César, que estaba dormido al lado de la ventanilla sin utilizarla, y se la acerqué para que se tapara.


    

    Con una sonrisa forzada la chica la cogió, agradeciéndomelo mientras se giraba y me daba un poco la espalda, cubriéndose con ella.


    

    —La has cortado. —Se inclinó hacia mí Pol que no se había perdido detalle.


    

    —He hecho lo que necesitaba, darle algo con lo que taparse, ni más ni menos. —Lo miré de reojo—. No he sido desagradable.


    

    —Claro, todo un caballero —soltó con guasa.


    

    Pasé de seguir hablando, acomodándome en el asiento con la intención de cerrar los ojos, cuando un pequeño movimiento delante de mí captó mi atención, haciendo que mis labios se curvaran un poco.


    

    El movimiento no fue otro que la cortina moviéndose, dejando una pequeña apertura por la que pude ver perfectamente el perfil de una cara, una en concreto que me hizo levantar una ceja haciéndole saber que la estaba viendo otra vez observarme.


    

    Objetivo cumplido, pensé cuando la cortina se cerró rápido privándome de verla. Cerré los ojos conforme, sin saber qué mierda saldría de todo ese juego que había iniciado yo, pero el que cada vez me gustaba más y al que por el momento no iba a renunciar, solo por el momento, porque no tardaría en dar un paso más a pesar de que era una locura hacerlo por todo lo que llevaba a mi espalda y que no sabía por dónde saldría.


    

    Menuda faena, me dije cerrando los ojos con fuerza. Un inconveniente que me tendría en tensión durante el tiempo que durara todo, eso era en ese instante esa azafata, pero algo dentro de mí me hacía actuar de esa manera sin querer perder la oportunidad de dejarle bien claro que me había fijado en ella y de ponerla al límite. Eso es exactamente lo que estaba buscando y acabaría consiguiendo, poniéndola contra las cuerdas, más concretamente contra las mías.


    

    Una putada, sí, me pasé las manos por el pelo, pero por mucho que me dijera a mí mismo que no era el momento, conocería a esa mujer bien de cerca, tan de cerca que no tuviera escapatoria y no precisamente por estar encerrados sin salida.


    

    Cada vez faltaba menos, para todo…


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Luna


    

    —Luna. —Escuché una vocecilla a mi espalda, sobresaltándome.


    

    En ese momento estaba intentando recuperarme de la vergüenza de haber sido pillada dos veces antes de cerrar la cortina por completo, sin esperar que nadie estuviera a mi espalda.


    

    Me giré encontrándome con Abel e intenté sonreír acercándome a él.


    

    —¿Qué haces aquí? ¿Tu mamá está bien?


    

    —Te estaba buscando para decirte que me estoy portando muy bien, he jugado en silencio. Sí, mi mamá ahora esta dormida.


    

    —Eso está muy bien, cariño. —Me agaché para ponerme a su altura—. Estoy muy contenta, sigue así y déjala descansar.


    

    —Es que ahora tengo sueño y no sé cómo se inclina el asiento. —Hizo un puchero frotándose los ojos.


    

    —Se lo puedes pedir a mi compañero, a Ken —sonreí viendo sus ojos cansados.


    

    —Quería que fueras tú.


    

    —Venga, vamos. Te voy a enseñar cómo hacerlo. —Lo cogí de una mano y entramos en primera clase.


    

    —¡Pero bueno! Está claro quién es tu preferida, ¿eh, amigo? —Se acercó a nosotros Ken.


    

    Abel asintió varias veces como respuesta, haciéndonos reír.


    

    —Siéntate —le pedí y no tardó en hacerlo—. Mira, tienes que tocar estos botones —le expliqué en tono bajo para no despertar a Clara—. ¿Ves? Este es para recostarse hacia atrás —dije mientras lo hacía—, y este otro para incorporarse. Lo mantienes pulsado hasta que el asiento quede recto cuando te canses, volverá a su posición normal.


    

    —Gracias. —Volvió a frotarse los ojos.


    

    —Ken, tráeles unas mantas. —Me giré hacia él.


    

    —A sus órdenes, jefa. —Se cuadró haciéndome negar con la cabeza divertida.


    

    En cuanto las tuve, con cuidado, cubrí las piernas de Clara con una de ellas e hice lo mismo con las de Abel, el que no tardó en arrastrarla hasta los hombros con los ojos entrecerrados.


    

    —Descansa y duerme todo lo que puedas, así se hará más corto el viaje. —Le froté el pelo y me incorporé conforme, al verlo asentir y cerrar los ojos.


    

    —¿Te quedas un rato? —me preguntó Ken alejándonos de ellos, apartándonos en un lateral— Estar aquí solo es muy aburrido —soltó un bufido.


    

    —Puedes venir a ratos con nosotras, mientras no te reclamen… —le sonreí encogiéndome de hombros—. Antes voy a llamar a cabina por si quieren algo y te hago compañía un momento —asentí mientras iba hacia el teléfono que nos comunicaba con los pilotos.


    

    Eso mismo hice. Después de preguntarles y de sus contestaciones de que podía llevarles la comida ya, colgué con la intención de ponerme a ello.


    

    —Cambio de planes, voy a llevarles la comida, después me paso. —Miré a Ken.


    

    —Está bien, preciosa. Te veo cuando vuelvas por aquí. —Me hizo un guiño.


    

    Le sonreí y me giré en dirección a la clase turista, dispuesta a llegar a la parte trasera del avión dónde estaba el galley, una especie de despensa-cocina que recibía ese nombre, donde se guarda todo lo que ofrecíamos a los pasajeros: aperitivos, comidas y bebidas.


    

    En mi caso sería la primera vez que entraría durante ese vuelo, ya que Andrea y Maca fueron las encargadas de sacar lo del desayuno en los carritos, encontrándomelo casi todo hecho cuando los servimos y también me lo quitaron de las manos en cuanto pasé recogiendo los restos.


    

    Me las encontré en nuestra zona sentadas, hablando con un café en las manos, y les comuniqué hacia dónde iba ante sus sonrisas pícaras al saber que pasaría por al lado de quien quería evitar. Poco había hablado del tema, lo justo para ponerlas al corriente y que entendieran mis reacciones, sin que supieran que había sido pillada espiándolo detrás de la cortina, y hasta ahí quedaría al menos hasta que pisáramos tierra firme.


    

    Hice el recorrido rápido, centrando la mirada hacia el fondo y evitando miradas y contactos con nadie en ese instante. Bastante vergüenza seguía sintiendo al haber sido pillada observando cómo interactuaban el hombre moreno con la chica que había puesto su mano encima de él.


    

    A pesar de mi intención de ignorar todo, el vello se me erizó al pasar por al lado de un asiento en concreto, en el que aceleré un poco más el paso sintiendo los ojos del pasajero puestos en mí.


    

    En cuanto llegué a la parte trasera cerré la puerta dándome privacidad y accedí a la despensa. Cerré tras de mí soltando un suspiro y cogí varias bandejas, dejándolas en la encimera antes de seleccionar la comida para cada uno de los pilotos.


    

    Como era habitual, sus comidas eran diferentes por protocolo de seguridad, para evitar indigestiones si alguna de ellas estaba en mal estado y que al menos uno de los dos estuviera en condiciones para pilotar y llevar el avión a su destino sin inconvenientes.


    

    En nuestra compañía no se hacían distinciones entre el comandante y el copiloto y seleccioné varios menús de primera clase. Lo que no sucedía en algunas otras compañías, donde el piloto comía un menú de primera clase y el copiloto otro de la clase turista, teniendo la elección el copiloto de cambiar alguno de los platos principales por los de primera clase si el comandante así lo disponía.


    

    Abrí varios armarios y neveras cogiendo todo lo que necesitaba. Con todo bien colocado en las bandejas me disponía a volver sobre mis pasos cuando la puerta se abrió dejándome sin aire en cuanto me giré para hablarle a alguno de mis compañeros, ya que allí solo accedíamos nosotros.


    

    —¿Qué hace aquí? —pregunté intentando que no notara lo que me afectaba la situación.


    

    A pesar de que la despensa-cocina, era bastante alargada, el espacio central era reducido, lo justo para que cupieran dos personas giradas para cada uno de los lados. Dos personas de constitución pequeña o mediana, nada que ver con el hombre que se mantenía en medio del habitáculo con las manos en los bolsillos, sin dejar de observarme y bloqueándome la salida.


    

    —Le he hecho una pregunta, aquí no tiene acceso ningún pasajero. —Di un paso al frente porque estaba casi al final y me sentía enjaulada y sin aire, como si con su presencia se lo hubiera llevado todo.


    

    Sin responderme curvó un poco los labios y empezó a caminar hacia a mí.


    

    —¿Qué no entiende? Me importa una mierda que sea un pasajero y las formalidades, usted no respeta las normas, no seré yo la que lo haga. Váyase a su asiento ahora mismo si no quiere que dé parte a la autoridad máxima del avión, o a la mierda, donde prefiera, pero salga automáticamente de aquí a la de ya. —Apreté los puños.


    

    —Te vas subiendo por momentos —soltó como si se estuviese divirtiendo—. Nunca había estado en un lugar como este para lo que tengo pensado. —Miró alrededor, a cada rincón.


    

    —Es que no tendría que estar —alcé la voz nerviosa cuando quedó cerca de mí—. No se lo voy a repetir, salga —insistí— ¿Qué mierda de pensamiento tiene?


    

    —¿No te lo imaginas? ¿De verdad quieres que me vaya? ¿Estás segura de que quieres que desaparezca de aquí y de la oportunidad que nos da este sitio?


    

    —Pues claro que es lo que quiero, se lo llevo diciendo desde que ha aparecido. ¿De qué mierda de oportunidad habla? —Tragué saliva porque mi subconsciente me falló en ese instante por su cercanía, con una imagen clara en mi cabeza, la misma que me dejó bloqueada al hacerse realidad.


    

    Sin darme oportunidad de reaccionar acortó la distancia que nos separaba y se abalanzó sobre mí, agarrándome del cuello, inclinándome hacia atrás.


    

    —A esta precisamente me refería —susurró sobre mis labios antes de rozarlos con los suyos y lamerlos.


    

    El inicio del beso me dejó desconcertada. Joder, a estas alturas no os puedo decir que no deseaba lo que estaba pasando, ¡no me creeríais! Ni yo misma lo haría, pero en ningún momento pensé que la fantasía se convertiría en realidad, y mucho menos, durante el vuelo.


    

    Desmontando todas mis suposiciones, su boca me dejó claro qué estaba sucediendo y su lengua acabó por confirmármelo en cuanto se adentró dentro de mí, buscando incansable la mía.


    

    Solté un gemido reaccionando al fin, agarrándome a sus brazos para mantenerme de pie porque había sido tan inesperado e intenso que se me había aflojado todo y cuando digo todo, ya os podéis hacer una idea lo que ese hombre provocaba en mí.


    

    Ante el sonido que salió de mi garganta intensificó el contacto con sus labios, agarrándome del trasero mientras me presionaba contra él, dejándome claro que no era la única que estaba excitada en ese momento, y de qué manera lo sentí a pesar de las capas de ropa que teníamos entre nosotros.


    

    —No sé qué cojones me has hecho —susurró apartándose de mí, mirándome con intensidad.


    

    —Yo no he hecho nada —dije de la misma manera, casi sin voz, intentando recomponerme.


    

    Serio y como si me analizara, no apartó la mirada de mí mientras resbalaba las manos por los laterales de mi falda. Sentir cómo las subía, rozándome, me alteró más, sentir cómo sus dedos acariciaban todo el recorrido recreándose en mi ingle cuando la falda estuvo por mis caderas me hizo soltar otro gemido y cuando metió esos mismos dedos por debajo de la braga con un destino claro al que no tardó en llegar… en ese punto ya no había retorno y me negaba a pararme a pensar en lo que estaba haciendo, en lo prohibido que era y en que yo no actuaba así en mi vida normal.


    

    El primer roce de uno de sus dedos en mi clítoris fue la perdición de los dos, tirando por tierra nuestro autocontrol. A la mierda me dije y bien en alto en mi mente, pensando en que iba a vivir esa experiencia por rara que fuera como se merecía, disfrutando del momento y sin hacerme preguntas.


    

    Perdición para él, por el gruñido que salió de su garganta al notar lo húmeda y resbaladiza que me había puesto; perdición para mí, porque el sentir sus dedos rozando toda mi zona íntima mientras uno de sus pies separaba mis piernas para tener mejor acceso y tener vía libre, me dejó frenética, mirando de reojo hacia la puerta y rezando porque no se abriera en ningún momento.


    

    —¿Esto es todo para mí? —preguntó apretando la mandíbula, mientras introducía un dedo en mi interior que no tuvo problema en entrar con facilidad por la humedad.


    

    No me molesté ni en abrir la boca para responder, por dos motivos. Primero: porque sabía que sus palabras no habían sido para tener una respuesta, más bien habían sido una confirmación. Y segundo: porque no me dio margen a hablar cuando se apoderó otra vez de mis labios sin darme tregua, mientras su dedo entraba y salía de mi interior, haciendo que me agarrara fuerte a sus brazos, jadeando cuando fue al encuentro de mi clítoris con la otra mano.


    

    Todo el conjunto fue demasiado y más lo fue cuando subió más la falda para que no supusiera ningún obstáculo y me cogió a peso, subiéndome encima de la barra de la cocina, agarrando mis bragas y sacándolas rápido, abriéndome las piernas al máximo con las manos.


    

    Solté un jadeo por la fuerza que desprendía y al ver su mirada centrada en esa parte de mi cuerpo que quedó expuesta ante él. Al cabo de unos minutos me miró con tanta intensidad que tragué saliva, inclinándome hacia atrás para darle mejor visión de lo que cada vez lo hacía estar más duro, según podía apreciar a través de su pantalón.


    

    Di gracias en ese momento por no haberme puesto medias ese día, unas gracias enormes por no tener tantos obstáculos para lo que estaba a punto de suceder.


    

    Relamiéndose los labios, llevó sus manos al botón de su pantalón tejano y lo desabrochó, bajando la cremallera, dejándolo caer hacia abajo junto a su bóxer. Su miembro duro y erecto dio una sacudida frente a mis ojos, e hice el mismo gesto que él había hecho instantes antes, relamerme ante la visión que me ofreció.


    

    Ni yo me reconocí en esa situación, pero a la mierda por segunda vez todo, no tenía intención de frenar nada, ya tendría tiempo de lamentarme o no, cuando todo hubiera acabado.


    

    —No tengo preservativo. —Apretó la mandíbula—. No pensaba que podría utilizarlo, yo…


    

    —Yo tampoco, no es algo que lleve encima ni mucho menos guardemos en estos armarios. —Solté un suspiro pensando en que todo acabaría en ese instante.


    

    —A la mierda —soltó apretando los labios sorprendiéndome, desmontando lo último que había pensado.


    

    Cogiéndome de las piernas me arrastró hacia el filo dejando mi trasero saliendo en el borde. Solté un jadeo al sentir su calor y su humedad frotarse contra mí. Su miembro resbaló por toda mi zona, arrastrando los fluidos que me había provocado.


    

    Eché la cabeza hacia atrás al sentir su contacto y el roce suave de su miembro en mi clítoris, movimiento que intensificó provocando que me agarrara con fuerza al filo de la barra como pude. Joder, como agradecí su estatura en ese momento, tuve que apartar de mi mente el pensamiento que había tendido al conocerlo, el de que no me hubiera importado que midiera un metro cincuenta, y tanto que importaba en ese instante, madre mía.


    

    —No sabes cómo he deseado esto desde que has aparecido ante mí —dijo apretando la mandíbula, entrando en mi interior de un solo movimiento fuerte.


    

    Solté otro jadeo apretando mi agarre, sintiendo como llenaba mi interior en el que permaneció durante unos instantes sin moverse, agarrándome de la cabeza y acercándome a él, juntando nuestros labios otra vez en un beso desesperado.


    

    Así me sentía en ese instante, desesperada necesitando que se moviera en mi interior, lo que no tardó en suceder sin perder el contacto de nuestros labios, mientras sus manos hacían presión en mis piernas y yo me dejaba hacer ya que en esa circunstancia poco podía moverme, solo dejar mi cuerpo a su disposición, lo que hice cada vez más ansiosa y excitada.


    

    Mordiéndome el labio para no emitir sonidos cuando su boca se separó de la mía, su intensidad me dejó desarmada mientras me manejaba entrando y saliendo dentro de mí sin descanso, y más desmadejada me quedé en cuanto una de sus manos se posó sobre mi clítoris siguiendo el ritmo frenético con el que se apropiaba de mi cuerpo.


    

    Me incorporé abrazándome a él en cuanto sentí mi orgasmo explotar, acallando los sonidos de mi garganta contra su hombro, en el que dejé la evidencia del final de nuestro encuentro, mientras me agarraba del trasero haciendo más fuerza contra su miembro buscando su momento final, el que no tardó en llegar unos minutos después, saliendo de mi interior en el instante justo en el que su semen quedó esparcido encima de una de mis piernas.


    

    Con las respiraciones desacompasadas y sin dejar de observar cómo se aliviaba él mismo hasta calmarse, me recosté otra vez hacia atrás, sin dejar de observar el espectáculo que me ofrecía, como hacía él. Di un respingo cuando desabrochó varios botones de mi camisa y sacó uno de mis pechos por encima del sujetador.


    

    El que no tardó en probar pasando su lengua por mi pezón, lo que me provocó otro jadeo al sentirlo sensible y excitado, mirando hacia abajo, hacia su boca, que se tomó su tiempo en lamer, succionar y morder esa parte, como si no quisiera que el momento se acabara entre nosotros.


    

    Con otro respingo por el último mordisco que me dio, se incorporó sonriendo.


    

    —Tenía que probarte, me reservo la mejor parte para otro momento —dijo con voz ronca— ¿Papel?


    

    —¿Eh? —pregunté medio ida, sin centrarme.


    

    —Que si hay papel aquí —aclaró con expresión divertida, señalando hacia mi pierna con su semen.


    

    —Ah, eso, sí, claro. —Moví la cabeza varias veces para espabilarme—. En ese armario. —Señalé uno a su espalda.


    

    Se giró tal cual estaba, dándome una visión perfecta de su culo. Tragué saliva en cuanto giró otra vez hacia mí y me encontré la otra parte interesante ante mis ojos. Levanté la mirada al encuentro de la suya que seguía divertida por todos mis gestos y movimientos.


    

    Con un rollo de servilletas en las manos, partió varias y me limpió a conciencia, para hacerlo después él.


    

    Sin dejar de mirarme, levantando una ceja, se subió el bóxer y el pantalón, abrochándoselo como si allí no hubiera pasado nada. Joder, si esas paredes hablaran, pensé mordiéndome el labio mientras me cogía de las caderas y me ayudaba a bajar.


    

    No tardé en hacer lo mismo que él, cogiendo las bragas que habían quedado tiradas en el suelo, dando gracias a que la limpieza allí era extrema. Al menos esa fue mi intención para recomponerme, hasta que me las quitó de las manos y ante mi sorpresa se agachó metiéndomelas por los pies y subiéndolas a su lugar original, bajándome la falda después.


    

    —No te asees más —dijo desconcertándome.


    

    —¿Cómo? —Entrecerré los ojos sin entenderlo.


    

    —Que quiero… —Se inclinó hacia mí aprisionándome con sus brazos apoyados en la encimera, rozándome los labios—. Que no te limpies más, que llegues al final de trayecto así, con mis restos dentro de ti y con mi esencia esparcida sobre tu piel.


    

    Terminó sus palabras besándome con intensidad, dejándome fuera de juego otra vez por su petición y por lo que me provocaba.


    

    Sin más y sin yo poder reaccionar, dio un paso hacia atrás y se alejó de mí, abriendo la puerta y desapareciendo de mi vista, mientras yo me sujetaba a la encimera, la que miré cuando pude apartar la vista de la puerta, por lo que había sucedido encima de ella, ruborizándome.


    

    —¡¡Joder, joder!! —Agrandé los ojos, mirando de reojo las bandejas que habían quedado olvidadas a un lado—. ¿Cómo narices me he dejado llevar así? La virgen. —Me tapé la cara apoyando los codos en la encimera—. No sé ni su nombre —solté un quejido.


    

    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Caleb


    

    En cuanto la dejé atrás, antes de salir al pasillo, me metí en el aseo con la intención de recomponerme porque a pesar de haber descargado mi excitación y tensión, aún estaba erecto.


    

    Una vez dentro me dejé caer en una de las paredes del aseo, recostándome en ella mientras me acomodaba por encima del pantalón la erección.


    

    —Mierda. —Di varios golpes con la cabeza hacia atrás.


    

    Me había sido imposible evitar el impulso que me había llevado a seguirla, viendo el camino despejado en cuanto cruzó sola esa puerta en la parte trasera que en un principio no tuve ni puñetera idea de qué se trataba, y no habían podido darse mejores circunstancias para conocerla.


    

    Soltando varios suspiros porque me había sabido a poco necesitando mucho más, dejé pasar los minutos hasta que me recompuse y me vi en condiciones de salir, lo que no tardé en hacer comprobando que todo estaba en calma en la zona de los pasajeros, mientras recorría el camino hasta mi asiento.


    

    Noté la mirada de la chica de mi lado puesta en mí, pero no me giré hacia ella, lo que sí hice hacia Pol que me esperaba con una sonrisa de medio lado traviesa.


    

    Levanté una ceja como respuesta a su expresión y rio antes de hablar.


    

    —¿Ya has conseguido el premio gordo? —Se inclinó hacia mí en tono bajo.


    

    —¿De qué habláis? —Se interesó César mirándonos con atención.


    

    —Por haber dormido te has perdido lo mejor, chaval —respondió casi en un susurro Pol, volviendo a reír.


    

    —Joder, solo he dormido un rato. —Arrugó el gesto César, hablando bajo.


    

    —Pues entonces el resto es que estás empanado si no te has dado cuenta —negó con la cabeza Pol, divertido.


    

    —Decidlo ya. —Se removió en el asiento César.


    

    —No hay nada que decir. —Fulminé con la mirada a Pol, el que hizo el gesto con una mano de cerrar la boca.


    

    —Vais a dejarme sin saberlo ¿verdad? —Se cruzó de brazos César.


    

    —Por ahora sí. —Fue mi única respuesta, llevando la mirada hacia la cabeza de Axel recostada hacia atrás y a los otros dos que tenía a los lados.


    

    Después de unos minutos de silencio en los que prestamos atención a las pantallas donde una nueva película empezaba en ese instante, el cuerpo de la azafata llamó mi atención al pasar por mi lado, siguiendo el contoneo de sus caderas hasta que desapareció de mi vista con varias bandejas, sin poder evitar que mis labios se curvaran.


    

    Me giré hacia el otro lado del pasillo al tener la misma sensación y levanté una ceja hacía la chica de al lado, que, sin decir nada, se levantó de su asiento sin dejar de mirarme y se acercó más de la cuenta a mí para pasar por el pasillo hacia la parte delantera, con una expresión que no me gustó nada.


    

    —¿Tú crees que escucharemos maullidos de gatas? —Escuché la voz de Pol.


    

    —¿Qué cojones dices? —Entrecerré los ojos.


    

    —No sé, que igual que yo, esa mujer que acaba de pasar y ha estado muy pendiente de ti, se ha dado cuenta de tus movimientos. —Me miró de reojo—. Y ahora mismo con la cortina un poco corrida no vemos una mierda de lo pasa detrás de ella. —Se inclinó susurrándome.


    

    —No digas tonterías. —Le quité importancia, pero algo en mí se removió ante esa posibilidad.


    

    —Claro, tonterías… solo te digo que la de al lado no tiene intención de dejarte escapar en este vuelo, o al tocar tierra firme, espera y verás. —Cerró los ojos.


    

    —Eso será si yo quiero. —Apreté la mandíbula.


    

    No volví a mirarlo ante su lógica, sin poder apartar la mirada del frente por si veía algo. Dudaba de que eso se diera porque si me enteraba… tendría que dejar varias cosas claras que no iban a ser bien recibidas por la forma en la que las diría.


    

    Colmándome de paciencia esperé, en ello estaba cuando un movimiento de Axel llamó mi atención al girarse hacia nosotros.


    

    —¿Cómo va chicos? ¿Todo sigue bien? —preguntó curvando los labios.


    

    —Todo perfecto —aseguró Pol.


    

    —Eso pensaba y que siga así. —Nos miró a los tres, deteniéndose demasiado en mí.


    

    —¿Algo que decir? —Levanté una ceja.


    

    —¿Yo? Nada, soy más bien de actuar. —Me hizo un guiño volviendo a sentarse bien, perdiendo el contacto con nosotros.


    

    Sentí varios golpes en un pie y miré hacia abajo, comprobando que el movimiento lo había iniciado César, seguido por Pol. Levanté la mirada hacia ellos que señalaron sus relojes, eso mismo hice yo comprobando la hora.


    

    No podía moverme en ese instante, centrando la vista en el inicio del pasillo. Nada, ni rastro de la chica pasados más de quince minutos, lo que me hizo arrugar el gesto, preguntándome qué cojones la hacía tardar tanto. A pesar de imponerme a mí mismo quedarme sentado no pude evitar levantarme para calmar las dudas que estaba teniendo.


    

    —¿A dónde vas? —Escuché la voz de Axel.


    

    —Al servicio ¿quieres acompañarme y me la sujetas? —Levanté una ceja porque ya estaba hasta los cojones de estar tan controlado por todos, sin poder dar un paso sin escuchar una voz dirigida hacia mí—. Y a por agua.


    

    Al no recibir respuesta caminé hacia el principio del pasillo, parándome cuando una mujer mayor me frenó al hablarme.


    

    —Joven, he escuchado que vas a por agua, ¿me podrías hacer el favor de traerme un botellín?


    

    —Enseguida se lo traigo —respondí ante su sonrisa agradecida.


    

    —Gracias hijo, sé que tendría que moverme yo, pero se me han hinchado tanto las piernas que tengo hasta calambres —me aclaró.


    

    —No estaría mal que diera algunos paseos para moverlas, puede que no se le quite por la presión, pero al menos no irá a más —le comenté—. Le traigo el agua en un momento.


    

    —Espera, te acompaño, tienes razón —dijo incorporándose con dificultad.


    

    Asentí esperando a que se pusiera a mi lado y caminé seguido por ella, hasta que llegamos a la zona de las azafatas, encontrándome con una escena que aún me gustó menos.


    

    La mujer mayor se puso a mi lado, observando mi rigidez, desviando su atención hacia las tres mujeres que teníamos en frente.


    

    —¿Alguna por la que tengamos que posicionarnos? —me susurró divertida, inclinándose hacia mí.


    

    —¿Cómo? —Me centré mirándola.


    

    —Ay joven, que esa mirada que tienes la conozco muy bien —rio flojito.


    

    —Siempre hay que posicionarse hacia el personal del avión —aclaré curvando los labios.


    

    —Entiendo, entiendo —asintió arreglándose la ropa con las manos antes de dar un paso hacia el frente.


    

    Aún no habían notado nuestra presencia, pero no tardó en suceder en cuanto la mujer siguió caminando hacia las tres que se miraban sin hablar, dando evidencias de la tensión que tenían alrededor.


    

    —Muchacha. —Se dirigió la mujer hacia la azafata, Luna, nombre que supe por la conversación que mantuvo con un niño pequeño al poco de iniciar el vuelo, la que escuché perfectamente—. Serías tan amable de ofrecernos agua. —Me señaló y fue en ese momento en el que Luna alzó la vista encontrándose con la mía, tragando saliva.


    

    —Eh, sí claro. —Reaccionó metiéndose detrás de la barra y sacando varios botellines de plástico—. Aquí tiene.


    

    —Gracias bonita. ¿Cuál es tu nombre? El mío es Amelia —le sonrió la mujer cogiéndolos.


    

    —Luna —confirmó.


    

    —¡Qué bonito nombre! ¿Y el vuestro? —Giró hacia las otras dos— Ven joven, que tampoco sé el tuyo y has sido muy amable, ¡qué menos que saberlo con tantas horas por delante de viaje! —Me animó a acercarme.


    

    —Caleb —dije dando varios pasos hacia delante, sin llegar a acercarme del todo.


    

    Luna me miró en ese instante al conocer por primera vez mi nombre, ya que había estado atenta a la mujer mientras hablaba, a Amelia.


    

    —El mío es Andrea, para servirla en todo lo que necesite. —Se presentó la otra azafata, haciéndole un guiño a Amelia.


    

    —Tú no eres de la tripulación. —Se dirigió a la chica que se sentaba a mi lado, al otro lado del pasillo—. ¿También estabas estirando las piernas como yo? Se me han hinchado mucho y necesito moverme.


    

    —No es de su incumbencia señora —respondió con retintín.


    

    —Perdona, no quería ser indiscreta, es que estando en un sitio cerrado y pequeño una se aburre y este es el único momento que he hablado en todo el vuelo. Viajo sola, voy a ver a mis hijos y nietos.


    

    —¡Ni que me importara! No le he preguntado —soltó con rabia la chica.


    

    —Ten modales y respeta, aunque dudo que conozcas algunas de esas dos cosas —le contestó Luna tensa, acercándose a ella.


    

    Con rabia, la chica, la miró de arriba abajo y se giró dándole la espalda encontrándose directamente con mi cuerpo que bloqueaba la salida hacia el pasillo, semiocultos al estar la cortina medio corrida.


    

    —Si de tu boca no sale nada mejor, ni la abras —dije serio, con los brazos cruzados.


    

    —Parece que lo que ha sucedido en la parte trasera te ha cambiado el humor ¿eh? —soltó con ironía.


    

    —No quieras que te responda a ese comentario, por tu bien. Créeme que no te quedarás con la última palabra —susurré inclinándome hacia ella, fulminándola con la mirada—. Cuidado con las libertades que te tomas y que nadie te ha dado pie a tener.


    

    Levantando la barbilla y apretando los puños me rodeó y se fue, apartando con rabia la cortina.


    

    —Por lo que se ve hay gente desagradable en todos lados —habló Amelia, mirándonos.


    

    —No pasa nada, estamos acostumbradas a encontrarnos de todo —le sonrió amable Andrea—. Venga conmigo, la acompaño a dar varios paseos por el pasillo. —La agarró de un brazo mirándonos con una sonrisa que tenía mucho sentido, con la expresión agradecida de Amelia.


    

    Solos, así nos encontrábamos otra vez, en ese momento, mientras me acercaba a ella.


    

    —Así que Caleb ¿eh? —habló Luna dando un paso hacia atrás, al ver mi avance decidido.


    

    —¿Qué ha pasado aquí antes de que entráramos? —pregunté directamente lo que me interesaba.


    

    —Nada —negó con la cabeza demasiadas veces—. Simplemente le he dejado varias cosas claras. —Se encogió de hombros.


    

    —¿De verdad? ¿Como cuáles? —Llegué a su altura y la aprisioné contra una pequeña barra, apoyando mis brazos en ella sin que tuviera salida.


    

    —Cosas de trabajo, nada más. —Tragó saliva levantando la cabeza.


    

    —Ya veo. —Ladeé la cabeza—. Luna, tienes que saber algo… no me gusta que me mientan y lo detecto al momento cuando sucede. Sé con qué intención ha llegado hasta a ti esa mujer, sin ningún derecho a hacerlo.


    

    —Yo no sé nada. —Puso sus manos en mi pecho intentando apartarme—. Joder, claro que no sé nada porque también te he visto coquetear con ella y su reacción puede ser provocada por… yo qué sé, aléjate —susurró.


    

    —Lo único que tienes que saber es que la única —remarqué— que me interesa en este avión eres tú, y creo que te lo he dejado bien claro desde el primer momento. —Me apreté contra ella para que notara mi excitación que estaba en su pleno apogeo otra vez—. No voy haciendo esto con todas las que me cruzo.


    

    Dejé de hablar buscando sus labios, por si no le había quedado ya claro a qué me refería con mis palabras y mis movimientos. La suavidad que me recibió al primer contacto me llevó a intensificar el beso, mientras mis manos se apartaban de la barra e iban directamente hacia su trasero, el que apreté contra mí.


    

    Sus suspiros, su lengua, su sabor… todo en ella me hacían girar la cabeza hasta tal punto de no pensar en nada más cuando la tenía cerca. La apreté más contra mí, necesitando su contacto, frotándome contra ella mientras nuestras lenguas y manos se movían desesperadas con la situación.


    

    —Oh, joder, ¡lo siento, lo siento! —Escuchamos una voz a mi espalda que nos hizo separarnos.


    

    Luna apoyó su cabeza en mi pecho, o más bien fue un intento de esconderse, lo que me hizo curvar los labios. Miré hacia atrás encontrándome a otra de sus compañeras que tenía los ojos abiertos de par en par, hasta que con vergüenza o por privacidad giró dándonos la espalda, en ese punto ya no sé cuál fue la opción que eligió.


    

    Volví a mirar hacia el frente, encontrándome con los ojos vidriosos de Luna. El deseo se reflejaba en ellos y tuve que echar mano de todo mi autocontrol para no arrastrarla a alguna parte para ponerle solución a como nos sentíamos en ese momento, porque no era la única en ese estado.


    

    —Prométeme que esperaras a que salgamos de aquí. No sé el tiempo que me llevará, pero no quiero perderte de vista, necesito conocerte, necesito… —Apreté la mandíbula impidiéndome a seguir hablando.


    

    —¿A qué te refieres? No entiendo…


    

    —Solo prométemelo. Di que me esperarás fuera de esta caja voladora.


    

    La miré con intensidad hasta que asintió, casi imperceptiblemente, pero lo hizo y con eso tuve más que suficiente, buscando sus labios otra vez en un beso corto, con el que me despedí lamiéndole los labios.


    

    —Voy a ponerle solución a esto. —Me apreté contra ella dejándole clara mi intención, la que entendió al instante al morderse el labio.


    

    Eso mismo quería, que visualizara lo que pensaba hacer en cuanto tuviera privacidad. La liberé de mi cuerpo y giré alejándome de allí, viendo de reojo a su compañera que aún se mantenía de espaldas a nosotros. Pasé por su lado directo hacia el aseo porque necesitaba volver a calmar mi excitación y lo haría en ese pequeño habitáculo y no precisamente esperando a que pasara el tiempo como hice la última vez.


    

    —Ya tienes el camino libre —dije a su compañera al pasar por su lado, mirándola de reojo divertido.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Luna


    

    —Joder ¡qué fuerte nena! —casi gritó Maca.


    

    —Baja el volumen, leches —le pedí con voz y gestos, nerviosa—. Que aquí se escucha todo.


    

    Miré hacia la puerta del aseo que permanecía cerrada. Mi mente me traicionó pensando en lo que estaba sucediendo ahí dentro, metiéndome dentro de la barra y dejándome caer en el pequeño asiento que había porque sentía las piernas de gelatina.


    

    —Dios, me he quedado muerta, qué pedazo de tío. —Se dejó caer en la barra.


    

    —Sí, es muy alto —negué con la cabeza soltando un suspiro.


    

    —Una mierda, sabes que no me refiero a eso —sonrió traviesa— ¿Qué ha pasado? Cuenta, cuenta…


    

    —Pero si lo has visto —me llevé una mano a la frente—, no hay más.


    

    —¿En serio? Porque ese acercamiento, así de imprevisto… no sé, me da a entender que ha pasado algo antes entre vosotros. Tú no actúas así, jamás, never, mai, nie, jamais… ¿entiendes? Ahí lo llevas en varios idiomas.


    

    —Te quieres callar y bajar el tono de voz, joder. —Me incorporé mirando hacia la puerta.


    

    —Ay nena, ¡qué fuerte! Lo que estoy viendo. —Se llevó las dos manos a los mofletes.


    

    —¿Qué mierda dices Maca? —La miré nerviosa.


    

    —Reconócelo. —Se inclinó más hacia mí, sonriéndome con cariño—. Te has pillado por ese pasajero, si ya lo sabíamos con tantas miraditas de ida y vuelta. Eso por decirlo de alguna manera, pero también podría decirte que babeas, que chorreas, vamos todo un conjunto del inicio de algo.


    

    —No reconocerlo sería una tontería —sonreí divertida por su explicación—. Y no hacen falta tantos datos aclarando la situación.


    

    —Así me gusta, el primer paso para todo es reconocerlo, ya me veía encima de ti en una lucha sin final intentando que lo hicieras —rio contagiándome porque sus desvaríos no tenían fin—. Vengo de estar un rato haciéndole compañía a Ken, el pobre mío está aburrido, en primera clase solo duermen y comen —volvimos a reír—. Al menos está entretenido jugando de vez en cuando con el niño que has llevado allí.


    

    —Abel, sí —confirmé.


    

    —Es un encanto, he estado un rato con él —sonrió.


    

    —Lo es y se está portando muy bien.


    

    Las siguientes palabras de Maca quedaron interrumpidas al ver que cambiaba la dirección de mis ojos, sabiendo hacia dónde iban dirigidos, motivo por el que se giró hacia él.


    

    Caleb salió del aseo mirándonos a las dos. Haciéndome un guiño desapareció de nuestra vista, volviendo a su asiento.


    

    —¡Qué hombre! —suspiró Maca haciéndome reír— ¿Te cuento un secreto que ya va a dejar de serlo? —me sonrió traviesa.


    

    —A ver, sorpréndeme. —La animé con las manos.


    

    —Yo me he fijado en el que está sentado a su lado. —Dio varias palmadas—. Sí, lo sé, él aún no me ha visto, es que soy muy sigilosa cuando quiero —rio aclarándomelo por mi expresión—. Pero ten por seguro que caerá. —Me hizo un guiño.


    

    —No tengo nada que decir al respecto. Soy la menos indicada para hacerlo —solté un suspiro.


    

    —Lo eres amiga, lo eres. —Soltó una carcajada alejándose de mí, diciéndome que iba a hacer una ronda por los pasajeros.


    

    Me dejé caer otra vez en el pequeño asiento. Sedienta abrí la pequeña nevera de la que disponía en ese reducido espacio y cogí un té que era lo único que había aparte de agua.


    

    No pude evitar recrear la visita inesperada de la mujer que se sentaba al otro lado del pasillo de Caleb, en cuanto volví a mi puesto después de llevar la comida a la cabina de mando. Apreté la botella de té con rabia, la misma que había sentido cuando se dirigió hacia mí con la cara dura de recriminarme lo que según ella estaba haciendo durante el vuelo.


    

    Si ella supiera la realidad, porque no lo hacía, había intuido algo, pero por los comentarios que soltó no tenía ni puñetera idea hasta qué punto se habían dado las cosas, por lo que reí interiormente en su cara en aquel instante.


    

    La reacción de Caleb ante ella me había reconfortado y tranquilizado, esa era la verdad, viendo como no tenía intención de seguirle el juego y sintiendo su apoyo, bien que me lo dejó claro cuando me aprisionó contra la barra que tenía frente a mis ojos.


    

    —Ya estamos de vuelta —dijo Andrea apareciendo con la mujer mayor a su lado.


    

    —¿Mejor Amelia? —Me incorporé sonriendo.


    

    —Ay hija, la edad que pasa factura, mira como tengo los pies. —Levantó una pierna y me incliné sobre la barra mirando hacia abajo.


    

    —No se quite los zapatos sino no podrá volvérselos a poner cuando aterricemos —negué al ver la presión que soportaban sus pies—. ¿No dan más de sí las correas? —La miré.


    

    —No. —Hizo una mueca.


    

    —Es que se le van a poner peor, aún queda mucho trayecto.


    

    —Qué le voy a hacer, me vais a tener que sacar la última para no hacer cola. Faena voy a tener para sacar los pies por la puerta de lo anchos que los voy a tener —rio.


    

    —Exagerada —rio con ella Andrea.


    

    —Ay niña, si es que tengo unos calambres —soltó un bufido.


    

    —Así no puede estar mucho más tiempo. —Salí de detrás de la barra, poniéndome al lado de ella—. Voy a primera clase a ver qué puedo encontrar, algo tendremos seguro.


    

    —¿Te puedo acompañar? Me hace ilusión, nunca he pisado una y sin autorización no lo puedo hacer —me pidió ilusionada.


    

    —No es lo habitual, pero… —Miré a Andrea que puso los ojos en blanco sabiendo que lo haría—. Vamos, tenemos la excusa de encontrar algo para tus pies. —Le hice un guiño a Amelia.


    

    —Gracias, Luna, no sabes cómo te lo agradezco. Si pudieras ver la ilusión de mis nietos cuando les cuente lo que he visto. —Dio varias palmadas haciéndonos sonreír.


    

    —No hay de qué, sígueme.


    

    Nos despedimos de Andrea y caminé con Amelia detrás, mirándola de reojo viendo como prestaba atención alrededor, sobre todo hacia el espacio que había entre las filas de los asientos y lo cómodos que eran.


    

    —Al final del trayecto me has llenado esta zona —dijo con guasa Ken, viniendo hacia nosotras.


    

    —Ya será menos hijo —reí.


    

    —Oh, muchacho, me recuerdas a alguien —habló Amelia.


    

    —¿En serio? —preguntó divertido mirándome de reojo— Pues no tengo ni idea a quién puede ser.


    

    —Oh, ya lo tengo, lo tengo. —Agrandó los ojos—. Eres muy parecido a uno de los muñequitos con los que juegan mis nietas, ¿cómo se llama?


    

    —Ken, ese es mi nombre —rio él haciéndome reír a mí por la situación.


    

    —¡Ese mismo! Niño, eres igualito a él. Mi nombre es Amelia.


    

    —Esa es su intención. —Puse los ojos en blanco—. Lo que él no sabe —me acerqué a Amelia a modo de confidencia—, es que no le hacía falta nada de lo que se ha hecho para llamar la atención, tanto en carácter como en aspecto.


    

    La mirada de Ken hacia mí fue de agradecimiento, pero es que era la verdad, incluso por mucho que le fastidiara a él cuando lo decía, os puedo asegurar que antes de tantos retoques era aún más impresionante. Pero para gustos los colores y si él era feliz de esa manera, yo con él acompañándolo.


    

    —No lo dudo, aunque es un buen mozo, seguro que tiene a las mujeres a sus pies.


    

    —No tantas como me gustaría Amelia —rio Ken.


    

    —Vamos al pequeño almacén, a ver si encontramos algo para que se quite los zapatos —informé a mi compañero señalando los pies de Amelia.


    

    —Vaya, a eso hay que ponerle solución rápido. —Se sorprendió.


    

    —A eso mismo íbamos.


    

    Nos despedimos de él entre sonrisas y un abrazo fuerte por parte de Amelia que Ken recibió agradecido, y nos dirigimos hacia una pequeña habitación. Por decirlo de alguna manera, porque era un cuadrado muy pequeño donde dejábamos todo lo que pudiéramos necesitar durante el vuelo.


    

    En el recorrido vi a Abel jugando en el suelo con varios juguetes y a su madre, Clara, leyendo un libro. Le hice un guiño ante su saludo impetuoso al verme pasar, el que correspondí saludando a los dos, hasta que salimos de esa zona y llegamos a dónde necesitaba.


    

    —A ver qué encontramos —dije abriendo la pequeña puerta.


    

    —Niña, ¡pero si no cabes ahí dentro! —Se sorprendió Amelia.


    

    —Más o menos —reí metiéndome agachada—. El espacio es muy reducido, pero el necesario, no te preocupes.


    

    —Tienes que llevarle agua a Caleb —dijo pasados unos minutos.


    

    —¿Cómo? —La miré dejando apartada mi búsqueda.


    

    —Que al final el agua me la he llevado yo y fue él el que la quería primero —sonrió de medio lado—. Aunque dudo que ese fuera su propósito al dirigirse hacia ti.


    

    —Claro que lo sería, seguro. —No quise entrar por donde quería llevarme, pero de nada me sirvió.


    

    —Ay muchacha, que tengo muchos años sobre mi cuerpo y sé de lo que hablo. Ese hombre quería llegar hasta ti por el motivo que nos encontramos nada más llegar a vuestro lado, para quitarte de encima a esa mujer impertinente y para quedarse tranquilo, te lo digo yo.


    

    Negué con la cabeza divertida, encontrando y cogiendo algo que le serviría. Con ello en las manos salí y cerré tras de mí.


    

    —Veamos cómo vas con esto —dije agachándome y desabrochándole uno de los zapatos—. Son zapatillas, pero cubren todo el pie y quedan sujetas, puedes salir y andar perfectamente con ellas.


    

    —Oh, qué gloria —soltó un suspiro en cuanto le puse la primera.


    

    La miré desde abajo sonriendo e hice lo mismo con el segundo pie.


    

    —Listo, ahora sí ¿verdad? —Le acerqué los zapatos, los que agarró sorprendiéndome con un abrazo que correspondí.


    

    —Gracias, cariño. Ahora sí. —Me acarició la cara con una mano cuando nos separamos—. Entiendo a ese hombre perfectamente.


    

    —¡Qué suerte! Porque yo aún no sé si entiendo nada de lo que me está pasando en este vuelo —negué con la cabeza.


    

    —¿Sabes que el amor se encuentra dónde menos lo esperas? —La miré—. Sí, el amor no tiene fecha ni lugar, solo dos corazones que coinciden en un mismo punto que se atraen irremediablemente. Y eso es lo más bonito que puede sucederle a alguien porque de las situaciones más inesperadas surgen grandes amores…


    

    —No lo dudo, pero… yo, no sé, no diría tanto. —Desvié la mirada—. En lo referente al amor nunca me ha ido bien.


    

    —Cariño, créeme que en los ojos de ese hombre he visto lo que vi en mi difunto marido y jamás me soltó de la mano desde que nos encontramos.


    

    —Siento lo de tu marido. —Le agarré de una de ellas al ver la nostalgia en su rostro.


    

    —Ya hace varios años de ello, pero jamás dejará de doler. Un amor como el que nosotros vivimos jamás se puede apartar ni olvidar, solo espero el momento de juntarme de alguna otra manera con él. Esté donde esté, sé que me está esperando, dándome mi tiempo mientras disfruto de la familia que creamos los dos.


    

    —Qué bonito, Amelia. Ojalá algún día yo pueda sentir un sentimiento tan fuerte como ese y sea correspondido con la misma intensidad. —Le pasé un brazo sobre los hombros.


    

    —Lo tienes, aunque no me creas ahora mismo. Puedo apostar a que ya lo has encontrado, solo tiempo al tiempo —me sonrió.


    

    —Por cierto, sé que es duro, pero que el tiempo que tardes en juntarte con tu amor sea lo más lejano posible, tienes mucho que hacer y dar aquí.


    

    Empezamos a andar de vuelta, sin soltarnos pensativas, hasta que lo tuvimos que hacer por el espacio reducido del pasillo en el que entramos.


    

    —Luna, Luna. —Me llamó Abel.


    

    —Dime, cariño —le sonreí parándome a su lado.


    

    —¿Puedes venir a jugar en algún momento conmigo?


    

    —No sé si podré, lo intentaré ¿vale? Aunque sea poco tiempo —acepté al ver su expresión decepcionada.


    

    —Vale. —Aplaudió.


    

    —Por ahora sigue jugando así, lo estás haciendo muy bien. —Le hice un guiño, provocándole una sonrisa mientras asentía.


    

    —Qué monería de niño —dijo Amelia mirándolo con cariño.


    

    —Gracias —habló Clara.


    

    —Yo tengo varios nietos de su edad, los demás son más grandes. Todos son mi debilidad.


    

    Me aparté de ellas mientras hablaban, llegando hasta Ken para darle unos minutos de conversación, los que me agradeció haciéndome saber lo agobiado y aburrido que estaba en esa parte.


    

    —Bueno, pues ahora ya puedes estar cómoda. —Ayudé a Amelia a sentarse en su asiento—. Igualmente tienes que seguir moviendo las piernas siempre que puedas, aprovecha para hacer una visita a Abel y a su madre. —Le hice un guiño.


    

    —Oh, ¿puedo ir hacia allí yo sola?


    

    —Entre tú y yo —me incliné hacia ella—, todas las veces que quieras —le sonreí.


    

    Y acabé riendo cuando me agarró del cuello acercándome a ella, por la efusividad con la que me abrazó y me dio varios besos. Me incorporé con una gran sonrisa y mi mirada se fue hacia el asiento de Caleb, el que me encontré observándome, divertido.


    

    No quise mirar a nadie más para que no se me fuera esa sensación de bienestar, y me despedí de Amelia ante su mirada traviesa al saber a quién había mirado.


    

    «Prométeme que esperaras a que salgamos de aquí», esas fueron las palabras que me acompañaron hasta que me senté en el asiento frente a los pasajeros. Imposible que con ello en mi mente mis ojos no volvieran a fijarse en los de Caleb.


    

    Tragué saliva ante la intensidad que volvió a transmitirme a pesar de la distancia, serio, como si pudiera leer mi mente con sus palabras retumbando en ella, como si esperara otra contestación.


    

    Y yo la sabía de sobra, no me iba a engañar, estaba deseando que el vuelo acabara para saber a qué atenerme, para saber qué significaba todo el conjunto porque tenía tantas dudas que me sentía intranquila.


    

    Cerré los ojos echando la cabeza hacia atrás, intentando desconectar de todo, hasta que algo me hizo abrirlos de golpe, agrandándolos de par en par al ver qué tenía frente a mí.


  




  

    Capítulo 8


    


    

    Caleb


    

    No podía estar más conforme con el resultado que había obtenido al encararme a mi vecina de asiento, la que había evitado mirarme desde que había vuelto a sentarme. Inclinada, dándome la espalda, así estaba y esperaba que continuara.


    

    Hasta la manta me la había encontrado de cualquier manera a mi vuelta, la que le devolví a César ante las miradas, entre interrogantes y divertidas, de los dos, cuando Pol me comentó en tono bajo cómo se había dado todo.


    

    —No veas la mala leche con la que ha llegado y dejado la mantita la chica —dijo con ironía Pol—. Parece que no le ha sentado muy bien lo que haya pasado detrás de la cortina.


    

    —Ya ves tú el problema que tengo por ello. —Levanté una ceja—. Ha recibido lo que se ha buscado sola.


    

    Y demasiado me había contenido para intentar que las horas que nos quedaban en el avión no le repercutieran de peor manera a Luna, al menos por lo que se refería a ella. Hasta el momento parecía que había funcionado y había pillado al instante mi comportamiento y palabras. Pero me fastidiaba lo que pudiera haberle dicho antes de mi llegada, de lo que podía hacerme una idea, pero no en las condiciones que se dieron.


    

    También me había jodido la interrupción por parte de su compañera, pero era lo que había en un sitio como en el que nos encontrábamos, la intimidad brillaba por su ausencia. Como bien le había dicho, había puesto solución a mi excitación en cuanto cerré la puerta del aseo, con rabia y necesitando aliviarme de la única manera que pude en ese instante.


    

    Comprobé la hora en el reloj, llevábamos seis horas de vuelo y aún quedaban un poco más de otras seis horas por delante. Al levantar la cabeza me encontré con Axel mirándome, el que asintió y se levantó hacia la parte trasera.


    

    Lo seguí hasta que se metió en el aseo, justo en el momento en el que Andrea y su otra compañera, la que nos había pillado besándonos, pasaban por el pasillo hacia la parte trasera.


    

    —Es la hora de las comidas —habló César captando mi atención.


    

    —Eso parece. —Miré hacia el frente comprobando que Amelia aún no estaba sentada en su asiento, ni Luna estaba en la zona que en ese momento estaba despejada con la cortina corrida.


    

    —Estoy yo para comer. —Soltó un bufido Pol—. No tengo hambre.


    

    —Ya tío, pero es la hora de la comida. —Se encogió de hombros César.


    

    —Impacientes por el momento. —Apareció con una sonrisa de medio lado por encima de los asientos delanteros Claus—. No os preocupéis, con lo que hemos echado en las mochilas tenemos más que suficiente.


    

    —Estoy de un emocionado que estoy por gritar —le contestó Pol serio.


    

    —Le das a todo ¿eh? —rio Claus— No sabía yo que la comida envasada te diera tanto subidón de placer. Eres demasiado fácil de contentar —remarcó con una expresión que no me gustó nada.


    

    —Ya ves, uno que es sencillito a más no poder —respondió levantando una ceja Pol.


    

    —Lo básico no gusta a las tías. Normal de que te vaya como te va, eres penoso y ridículo —rio Claus.


    

    —Ni lo pesado ni lo cansino tampoco, ni mucho menos los impertinentes y déspotas. ¡Qué sabrás tú! Las llevas todas contigo y corto me quedo, así que guárdate tus teorías porque dudo que a ninguno de nosotros nos interese ni nos vaya peor que a ti —solté con voz tajante y semblante tranquilo, pero por dentro hervía porque no iba a consentir que se riera de él en mi puñetera cara.


    

    —Vaya, vaya. —Capté su atención—. Habló el defensor de los indefensos.


    

    —Este defensor te va a partir la cara como no dejes de hablar. Piérdete de mi vista. —Hice un gesto con la cabeza para que se girara.


    

    —¡Parece que a alguien le sientan mal las alturas y los polvos! —Soltó una carcajada girándose al fin.


    

    —Será gilipollas, se libra porque no puedo lanzarme a él aquí. Que siga acumulando que las recibirá todas juntas —susurró con rabia Pol.


    

    —Olvídate de él —dije cerrando los ojos—. Todo llega.


    

    —Claro, como es tan fácil en esta caja metidos. —Soltó un bufido.


    

    —¿Polvo? Joder tanto me he perdido por dormir. —Escuché a César sorprendido y abrí un ojo encontrando en su cara una mezcla de sorpresa por la noticia y rabia por lo que había soltado Claus.


    

    Lo volví a cerrar y curvé los labios sin responderle, ya se encargó Pol de hacerlo.


    

    —Aquí el amigo, que se ha llevado el premio gordo en pleno vuelo, como lo oyes. Quita esa cara tío —acabó riendo y más amplié la sonrisa—. Por aquí circula mucha envidia y no de la buena —soltó con guasa e intención, dirigiendo sus últimas palabras hacia la fila de delante.


    

    No sabía nadie las ganas que tenía de tocar tierra firme y de dejar a ciertos personajes atrás, pero para eso aún quedaban unas horas. Apreté los ojos pensando y haciéndome una idea en mi cabeza de cómo se daría todo en cuanto saliéramos del avión. Tenía que centrarme, demasiado en lo que pensar…


    

    Pero ¿cómo centrarme? Imposible, me dije en cuanto el sonido de una voz llegó a mí. Abrí los ojos encontrándome a Luna unas filas por delante, acompañando a Amelia. Después de ayudarla a sentarse cuchichearon algo entre ellas y tuve que sonreír.


    

    No sabía qué se habían dicho, pero me quedó claro el agradecimiento de Amelia por el abrazo efusivo que le dio, tanto que poco le faltó a Luna para resbalar con los tacones y caer en plancha encima de ella.


    

    Así me encontró en cuanto se incorporó y miró hacia mi asiento, sonriendo. Si algo había podido comprobar en el poco tiempo que la había visto interactuar con los pasajeros y todos los encuentros que habíamos tenido, es que actuaba según le dictaba el corazón.


    

    Bajé la mirada hacia los pies de Amelia que captaron mi atención al moverlos y más amplié la sonrisa al ver las zapatillas que llevaba puestas, con los zapatos dejados a un lado.


    

    Esa mujer, Luna, me ganaba por momentos. Con cada pequeño detalle que conocía de ella removía más mi interior, solo esperaba que no se fuera todo a la mierda. Cabían muchas posibilidades de que así fuera, pero me negaba a pensar en esa posibilidad por todas las sensaciones y deseos que había despertado en mí ampliándose por segundos.


    

    Miré su figura con intensidad mientras caminaba dándome la espalda hacia su zona, en la que no tardó en sentarse quedando de frente hacia las filas de los pasajeros, volviendo a encontrar mi mirada que no se apartó en ningún momento de ella.


    

    La suerte estaba echada y con la intensidad que fijé mis ojos en ella quise transmitirle lo que me provocaba, sin que olvidara las palabras que le había hecho prometerme y, aun así, no tenía ni puñetera idea si se darían, creándome ansiedad por si cuando llegara el momento… Tenía un problema bien gordo encima y con los cambios que se habían dado en el vuelo, más grande se había hecho la pelota.


    

    No pude dejar de observarla cuando cerró los ojos, lo que sí hice en cuanto escuché la voz de Axel al llegar del aseo.


    

    —No veáis qué bien se queda uno cuando descarga, ¿verdad amigo? —Me miró sonriendo mientras pasaba a su asiento— La próxima vez me puedes acompañar, preciosa —se dirigió hacia mi vecina de asiento antes de sentarse, que recibió sus palabras y mirada con una sonrisa de oreja a oreja, dando la respuesta que provocó una carcajada en Axel.


    

    Después de unos segundos, Pol sacudió la cabeza agachándose hacia la mochila que llevaba a los pies, sacando de ella varios paquetes que nos dio a César y a mí, igual que hizo Axel con Claus y Zeus que se había mantenido callado hasta el momento.


    

    —Hora de llenar los estómagos chicos —confirmó Axel abriendo el suyo—. Esto es mucho mejor que lo que ofrecen aquí ¿verdad? ¿Queréis algo de beber? Claro que sí, ya me encargo yo de pedirlo antes de que pase el dichoso carrito, quiero conocer de cerca a tu amiguita —rio mirándome de reojo, incorporándose otra vez.


    

    Tragué saliva en cuanto lo vi recorrer el pasillo, yendo directamente hacia Luna que seguía con los ojos cerrados. Maldecí en mi interior y cerré los ojos con fuerza unos instantes porque no quería que estuviera cerca de ella. Ese tío irradiaba de todo, pero nada bueno.


    

    La verdad era que no sabía por dónde podría salir y todo en mi interior se revolvió ante la sola posibilidad de…


    

    No pude evitar el impulso de abrirlos de golpe e incorporarme del asiento para ir a su encuentro, mientras Pol me sujetaba de una mano frenándome para evitar complicar más las cosas, y Claus se levantaba con una sonrisa retorcida y satisfecha yendo hacia la parte trasera, directo hacia el aseo.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Luna


    

    Solté un jadeo agrandando los ojos al ver un arma apuntándome directamente a la cabeza. Parpadeé varias veces desconcertada mirando por los lados de ese hombre, comprobando que nadie se había dado cuenta al quedar oculto hacia los pasajeros.


    

    El aire se me fue de los pulmones en el momento en el que apoyó el cañón en mi frente, siendo consciente de la situación y sin poder salir del shock que me había provocado. Muda me quedé en ese instante sin saber reaccionar.


    

    —Me encanta cuando dejo a las mujeres sin voz —rio en mi cara—. Me hubiera gustado que se diera de otra manera, pero quién sabe, lo mismo se me da la oportunidad de arrastrarte a algún lado.


    

    —Una mierda para ti —susurré apretando la mandíbula, intentando recomponerme—. ¿Quién eres? ¿Cómo coño tienes un arma? —Quise saber sin salir del asombro.


    

    —¿Sorprendida? Tenemos tiempo preciosa, te lo voy a explicar detalle a detalle, será todo un placer, pero a su tiempo. Te voy a hacer vivir una experiencia única —rio agarrándome fuerte de un brazo, levantando mi cuerpo y poniéndose a mi espalda.


    

    Sentí cómo me rodeaba y me vinieron varias arcadas, motivo por el que volvió a reír apretándome más contra él mientras me susurraba al oído varias obscenidades por las que ni me inmuté. No era el momento de venirme arriba para responderle porque aún no había conseguido recomponerme.


    

    Necesitaba estar en plenas facultades, necesitaba… joder, no necesitaba una mierda, no podría hacer nada para salvar la situación, lo que tenía claro es que mi boca no permanecería callada por mucho tiempo.


    

    Asco, eso es lo que sentí y un miedo terrible por la situación y por el lugar en el que estábamos. Sin salida y sin escapatoria. Los gritos de varios pasajeros al ver la escena fueron contagiando al resto, hasta que en esa parte del avión solo se escucharon gritos y sobresaltos al ser conscientes de lo que les rodeaba.


    

    Busqué con la mirada nerviosa a Caleb cuando los ojos se me cubrieron de lágrimas al verlo levantado en medio del pasillo con un arma, como estaban todos los que lo acompañaban, dispersados por él hasta la parte trasera. Parpadeé varias veces buscando su mirada, una explicación, algo que me hiciera pensar que eso era una broma de muy mal gusto, pero no sucedió nada de eso.


    

    Caleb no me miró durante un tiempo que se me hizo interminable, echando por tierra las ilusiones que me había hecho en tan poco tiempo, provocando que me reprendiera a mí misma por cómo había actuado sin conocer quién era la otra persona, y peor aún, flagelándome por lo que había empezado a sentir.


    

    Miré hacia el asiento de Amelia que no salía de su asombro, con miedo en la mirada. Sus ojos nublados se posaron en mí e intenté transmitirle de alguna manera calma, pero ¿cómo iba a hacerlo? Imposible cuando yo misma me sentía desfallecer por la situación.


    

    Ken no tardó en aparecer por los gritos, con la cara descompuesta en cuanto vio el panorama que se presentó ante él. Desconcertado por unos segundos nos buscó a sus tres compañeras, solo encontrándome a mí agarrada por ese hombre que me mantenía sujeta con fuerza, apuntándome con su pistola.


    

    Los gritos de Andrea y Maca en la parte trasera no se hicieron esperar cuando arrastraban los carros con las comidas, con los ojos cubiertos de pánico mirando alrededor, mientras uno de los hombres que estaba en la parte trasera se acercaba a ellas provocándoles más miedo al encañonarlas con su arma.


    

    ¿Cómo mierda habían entrado todas esas armas en el vuelo? ¿Cómo mierda había fallado el control de seguridad? ¿Qué mierda iba a suceder y qué pretendían? Las preguntas pasaban por mi cabeza a una velocidad que me bloqueaban porque no tenía respuesta para ninguna.


    

    El control de seguridad era exhaustivo, al milímetro. Joder, si yo misma pasaba por el control policial y en alguna ocasión me habían echado hacia atrás cosas insignificantes por precaución. No lo entendía, conocía como iba todo el procedimiento y no era capaz de asimilar y centrarme para saber cómo había podido suceder eso y llegar al punto en el que estábamos.


    

    La cabecita de Abel se asomó por la cortina de primera clase, soltando un grito en cuanto vio todo, el que pasó desapercibido entre los otros muchos de los pasajeros. Su madre no tardó en estar a su espalda soltando un jadeo fuerte, asustada, mientras agarraba a su hijo y a su barriga con fuerza.


    

    En ese momento temí que le sucediera algo con el embarazo, demasiado para asimilar para una persona en condiciones normales. Con un pequeño movimiento de la cabeza le pedí a Clara que retrocediera y volvieran a sus asientos, pero la mujer no conseguía reaccionar y me centré en Abel, el que me miró con pánico en los ojos.


    

    —¿Luna? —Habló casi tartamudeando, provocando que varias lágrimas se me escaparan de los ojos, por no poder agacharme y abrazarlo.


    

    Su voz captó la atención del hombre que me tenía sujeta, girando un poco hacia él.


    

    —Desapareced —soltó casi gritando, apuntando por unos instantes a Abel con el arma—. Id todos a vuestros puestos y no os mováis de ellos. No quiero ni un mísero movimiento o me cargo a quien lo haga.


    

    —Suelta a Luna —dijo Abel saliendo de la cortina, con miedo, pero queriendo ayudarme.


    

    La patada que recibió de ese hombre nos hizo gritar a todos los de su alrededor, al ver caer su pequeño cuerpo al suelo, llorando.


    

    —Hijo de puta —solté con rabia removiéndome entre sus brazos.


    

    —Estate quieta —me gritó al oído.


    

    Si en algún momento pensó que eso iba a hacerme parar, se equivocó. En cuanto Ken cogió rápido a Abel del suelo y agarró a Clara saliendo de allí, llevé mi boca hacia el antebrazo de ese desgraciado y lo mordí con fuerza y ganas, las mismas que equivalían al dolor, rabia y miedo que sentía.


    

    —¡Desgraciada! —soltó un quejido soltándome y empujándome hacia el suelo.


    

    Miré de reojo la herida que le había hecho y escupí con rabia hacia sus pies. Mis acciones tuvieron consecuencias, llevando al límite a ese hombre que después de varios insultos levantó una pierna para pegarme con ella.


    

    Me encorvé protegiendo la cabeza y esperé el impacto con miedo, el que nunca llegó.


    

    —Ponle una mano más encima y eres hombre muerto. —Escuché la voz fría y cortante de Caleb.


    

    Miré hacia el lado derecho encontrándome con sus pies y piernas, sin atreverme a moverme por mí misma. Lo que no hizo falta porque una de sus manos bajó y me cogió de un brazo incorporándome.


    

    En ese instante fue la primera vez que nuestros ojos volvieron a conectar y por un momento vi preocupación en ellos, solo por pocos segundos porque la apartó rápido de mí, poniéndome a su lado sin soltar su agarre, el cual no apretaba.


    

    —Vuelve a dañar a alguien y te las verás conmigo. Hemos venido a hacer una cosa, no a hacer daño a nadie —dijo sin dejar de apuntar con su arma hacia el otro hombre que lo miraba con odio —. Pol, a la cabina de mando conmigo.


    

    Después de que el hombre que atendió al nombre de Pol llegara hasta nosotros, Caleb me empujó delante de él para que caminara.


    

    —Recuerda, ni un mínimo daño —le advirtió Caleb al otro hombre antes de entrar en primera clase.


    

    Los gritos no se hicieron esperar en esa zona, dónde todos los pasajeros se acurrucaron en sus asientos al ver el arma de Caleb y de Pol apuntándolos.


    

    Ken estaba sentado en el asiento de Abel, con él en brazos, intentando calmar a madre e hijo. Nos siguió con la mirada, negando con la cabeza. Sabía de sobra el significado de su gesto, el que se encontraron Caleb y Pol al llegar a la puerta de la cabina de mando.


    

    —Diles que abran. —Me apuntó Caleb.


    

    —¿Cómo has podido? —dije llorando— No entiendo nada.


    

    —Luna —me advirtió bajando el arma.


    

    Después de unos segundos de silencio, en los que su compañero se separó de nosotros dándonos la espalda pendiente del acceso, volvió a hablar.


    

    —Diles que abran, Luna.


    

    —No lo van a hacer, es el protocolo de seguridad —negué llorando—. El piloto del avión jamás abrirá en estas circunstancias. Hay una cámara ahí. —Señalé hacia una esquina en el techo—. —. La puerta permanecerá cerrada si notan o ven algo raro. Ya deben haber activado el sonido al ver que me estás apuntando con un arma, para escuchar. Aquí solo tenemos acceso la tripulación, nadie más. Tiene que ser la zona más segura de todo el avión y las precauciones son máximas.


    

    —No quiero hacer daño a nadie, si colaboráis todo se quedará en nada para vosotros, Luna.


    

    —¿Qué no entiendes? —grité y la luz de la cámara se activó con más frecuencia, señal de que al otro lado Max y Luis estaban escuchando y viendo la escena.


    

    —La que no lo entiendes eres tú. Es necesario que entre ahí dentro, te prometo que nadie resultará herido. Tienes que decirles que no den la voz de alarma y desconecten el transpondedor para que no emita señal, para que no puedan localizarnos los radares. Diles que bajen a una altitud en la que no haya presión, díselo.


    

    —Te acaban de escuchar —negué llorando—. Si hacen eso iremos a ciegas, ningún vuelo nos verá ni nosotros a ellos y podemos colisionar. Los radares a los que llega la señal del transpondedor son secundarios, nos seguirían localizando a través del eco de los radares primarios.


    

    —Los primarios pueden detectar el objeto, pero no identificarlo.


    

    —A pesar de casi anular los radares civiles, están los militares, hacia ellos no podemos ser invisibles tampoco.


    

    —Ese es uno de los motivos por los que necesito que el avión baje de altura, estamos a punto de pasar por una zona montañosa. Todo ello, la altura y la zona nos permitirá ser invisibles para los militares el tiempo que dure, perderán la señal.


    

    —Demasiado bien lo sabes. —Tragué saliva.


    

    —Lo sé, sí. Lo he estudiado a conciencia. Escuchadme —me aferró a él dirigiéndose hacia la cámara—. Hacedlo, no pretendo causar ningún daño. Quiero que el vuelo aterrice bien y que todos estén a salvo, por ello no puedo dejar en manos de nadie más esto que estoy haciendo. En la sala que tenéis bajo vuestros pies y a la que solo podéis acceder vosotros, está lo que necesito. Seré rápido, pero tenéis que hacer lo que os pido, ya —exigió.


    

    —¿Qué puede haber en el jodido cerebro del avión que queráis? —solté con rabia, refiriéndome a la sala a la que quería bajar, la que es conocida como «bahía de aviónica» y que es donde está toda la electrónica para que el avión funcione a la perfección.


    

    —Esto es más grande de lo que te puedes imaginar Luna —me susurró al oído e hice el intento de apartarme, pero no llegué muy lejos cuando aferró su agarre a mí—. Hay algo que se ha colocado ahí a propósito, para que esto se lleve a cabo, por favor.


    

    —¿Te crees que a estas alturas voy a confiar en ti? —Me removí intentando separarme.


    

    —Es la única opción que tenéis —habló su compañero—. Créeme que no quieres ver los métodos del tío al que has mordido.


    

    —Luna, haz que abran y que hagan lo que he pedido —insistió otra vez Caleb, aflojando su agarre.


    

    Y no sé por qué lo hice, pero miré hacia la cámara y hablé.


    

    —Max, no des la voz de alarma todavía, unos minutos más —le pedí sin saber si ya lo había hecho.


    

    Un grito de una voz que conocía muy bien nos hizo girar. Andrea apareció aprisionada por otro de los hombres, llorando. Miró hacia la cámara de la cabina de mando, negando con la cabeza y sabía que ese gesto iba dirigido hacia Max para intentar tranquilizarlo, porque perdería la cabeza al verla en esa circunstancia…


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    —Afloja el agarre —exigió Caleb hacia el hombre que sujetaba a Andrea.


    

    —¿Por qué? Estoy muy a gusto con tanta cercanía. —Hizo más presión ante la desesperación de Andrea.


    

    —Claus no te lo voy a repetir, la estás asfixiando. —Dio un paso hacia él Caleb.


    

    —¿También me vas a apuntar a mí? Creo que tendrás que dar muchas explicaciones cuando estemos fuera —soltó con rabia.


    

    —Lo que yo tenga que hacer no te importa una mierda, suéltala —insistió.


    

    El tal Claus después de una mirada que hizo que me encogiera soltó a Andrea. Sintiéndose liberada corrió hacia mí llorando para abrazarme.


    

    —Aléjate de esta zona, ya estamos Pol y yo —pidió Caleb sin dar un paso hacia atrás.


    

    Con una mirada de desprecio, Claus retrocedió sin dejar de mirarlo, hasta que desapareció de nuestra vista. Estaba intentando consolar a Andrea cuando el sonido de la línea interna que procedía de la cabina de mando sonó en primera clase.


    

    —¿Son ellos? —Se giró hacia mí Caleb.


    

    Asentí sin hablar y sin mirarlo, apretando los ojos con fuerza por la pesadilla que nos estaban haciendo vivir.


    

    —Quiero hablar con ellos —exigió Caleb mirando hacia la cámara.


    

    Levanté la mano para pulsar el interfono con el que solía hablarles cuando estaba junto a la puerta, descolgando el telefonillo sin necesidad de ir hacia primera clase. Cuando Pol advirtió mi movimiento estuvo a punto de impedírmelo, solo a punto porque Caleb se interpuso ante él para que no me tocara.


    

    —Relájate —le pidió Caleb, y Pol, con un resoplido, dio varios pasos hacia atrás.


    

    —Solo quería saber qué iba a hacer o decir. —Levantó las manos.


    

    —Lo que me habéis pedido —solté con rabia—. Hablar con ellos directamente por si hay alguna posibilidad de que lo hagáis vosotros.


    

    Después de callarme me lo llevé a la oreja sin dejar de mirarlos.


    

    —Luna, por lo que más quieras dime que estáis todos bien —me habló Max desesperado y preocupado.


    

    —Lo estamos —confirmé—. Quieren…


    

    —Lo he escuchado todo. Luis ha notado un movimiento raro en la cámara y he activado el micro desde el inicio. Pásame un momento a Andrea.


    

    —¿Sí? —respondió ella sin poder dejar de llorar.


    

    —Nena, dime que estás bien. —Escuché su voz.


    

    Andrea me miró tragando saliva y se tomó su tiempo para responder.


    

    —Lo estoy Max, de verdad. No han hecho un daño importante a nadie —le confirmó.


    

    El suspiro fuerte de Max llegó hasta mí, alto y claro.


    

    —Nena, pon el altavoz —le pidió, y eso mismo hizo con dedos temblorosos, activando la tecla—. Soy el comandante, necesito hablar a solas con las chicas de mi tripulación, ahora.


    

    —No estáis en condiciones de exigir. —Dio un paso hacia nosotras Caleb.


    

    —Parece que no te quieres enterar de quién lleva los mandos de este avión. La puerta que tienes justo delante de ti no se va a abrir bajo ningún concepto a no ser que yo así lo decida. No me toques los cojones y déjame el espacio que necesito con Andrea y Luna. Según como se dé todo, aceptaré hablar contigo desde estas mismas posiciones.


    

    Caleb apretó la mandíbula y me miró, yo no pude mantenerle la mirada, desviándola porque en esos instantes la rabia y el miedo me consumían a la espera de que aceptara la propuesta de Max, lo que no tardó en hacer.


    

    —Queda cerca de una hora para pasar por el punto clave. Tenéis quince minutos, no más, si pasa de ese tiempo tomaré las medidas que sean necesarias —respondió Caleb.


    

    —¿A qué medidas te refieres? —Lo miré agrandando los ojos viendo a su espalda a Pol y a Claus.


    

    —Las que sean necesarias Luna, todas —remarcó— las que me obliguéis a hacer a las malas.


    

    Con esas palabras se giró y nos dejó solas a Andrea y a mí, alejándose los tres de nosotras. Cogí el telefonillo y quité el altavoz, llevándomelo a la oreja.


    

    —Max, se han alejado —confirmé.


    

    —Lo sé, os estoy viendo.


    

    —Joder, son los nervios, perdona. —Me tapé la cara porque ya no sabía lo que hacía ni decía.


    

    —Tranquilízate, ahora solo estamos nosotros tres y Luis. Luna, ¿cómo ves la situación? Me ha parecido que el trato que te ha dado ese hombre es diferente al del resto ¿me equivoco?


    

    —Yo… no sé Max. Eso creía hace unos minutos, pero ahora… no puedo confiar en nada, todo ha cambiado tanto —dije dudosa.


    

    —Pero algo lo haces, por tu tono de voz así es ¿no? —confirmó.


    

    —Sí —lloré—. No lo entiendo, pero sí —apreté la mandíbula con rabia—. Se ha encarado a dos de sus compañeros, interponiéndose entre ellos y nosotras, no sé qué pensar Max, estoy sobrepasada. Su trato es diferente hacia todos, es como si quisiera dar él todos los pasos para que no resulte nadie herido. Creo que esa parte me la creo, no lo sé, no sé nada. Me lo he tirado en el galley —solté un quejido.


    

    —Joder nena. —Agrandó los ojos Andrea mientras hipaba.


    

    —Ese dato en estos momentos no me hacía falta, pero está bien saberlo. Recuérdame que cuando toquemos tierra te dé algunas lecciones para diferenciar a los hombres malos Luna —dijo cambiando el tono de voz Max.


    

    Sabía que su comentario era para intentar relajarnos, lo que conseguimos un poco, que no mucho, pero lo suficiente para centrarnos.


    

    —Sabéis que no puedo abrir la puerta —confirmó Max.


    

    —Pero si no la abres y hacen daño a alguien… —dijo Andrea descompuesta y sin pensar.


    

    —Y si me hacen daño a mí o a Luis ¿Quién aterriza esto nena? Es inviable, no puedo, son muchas vidas en juego y no sé las intenciones reales que tienen.


    

    —Max. —Temblé por todo el conjunto— ¿Qué hacemos? ¿Has activado el protocolo de emergencia?


    

    —No, me has pedido que no lo hiciera todavía, quería hablar con vosotras primero y saber cómo estaba la situación. Pero no tardaré en pulsar el botón según vea como se desarrolla la conversación que voy a tener. Para todo el mundo estamos sobrevolando el cielo aéreo en un vuelo tranquilo y seguro —dijo mofándose—. Seguro que estáis bien ¿verdad? —Insistió— ¿Cuántos son?


    

    —Sí —respondimos las dos—. Seis en total —le aclaré.


    

    —Vale, pasadme con ese tío.


    

    —Yo vuelvo a mi puesto, si es que me dejan. Maca está sola y asustada —dijo Andrea nerviosa.


    

    —No —exigió rotundo Max—. Te quedas aquí, quiero verte en todo momento ¿de acuerdo?


    

    —¡No puedo hacer eso! No solo soy yo en este avión, Max —dijo Andrea mirando hacia la cámara.


    

    —Mierda —soltó desesperado Max.


    

    —Tío tiene razón, por mucho que te dé miedo y te joda —escuchamos a Luis, intentando encontrar la lógica que Max no era capaz de ver por el vínculo que tenía con Andrea.


    

    A pesar de sus tira y afloja, y por mucho que pudieran decir cada uno por separado, ni Luis ni la tripulación dudábamos de que estaban enamorados los dos. Lo único que chocaban mucho al tener un carácter muy parecido y siempre se estaban buscando de alguna manera u otra, incluso para las peleas. Pero los sentimientos eran palpables y entendía el miedo de Max porque le pasara algo a ella en concreto.


    

    No es que no temiera por los demás, pero ella era su punto débil y lo había demostrado muchas veces.


    

    —Iré yo con Maca —aseguré para darles una solución fácil.


    

    —No, Luna. —Me frenó Max al cabo de unos minutos—. Tienen razón —soltó un suspiro—. Nena, ve, pero ten cuidado por favor.


    

    —Lo tendré. —Tragó saliva ella lanzándole un beso a la cámara.


    

    Soltando un suspiro colgamos mirándonos las dos y la acompañé hasta el inicio del pasillo en el que estaban Caleb, Pol y Claus, mirando hacia todos los pasajeros de primera clase. En la zona de la clase turista se habían quedado los otros tres.


    

    En cuanto sintieron movimiento a sus espaldas giraron hacia nosotras, el tal Claus con el arma en alto para intimidarnos, al menos eso quise pensar.


    

    —Tengo que volver a mi zona —susurró Andrea sin mirarlos.


    

    —Claus —llamó su atención Caleb sin dejar de mirarme—, llévala junto a su compañera, solo eso ¿entiendes? —Lo miró de reojo.


    

    Con una sonrisa impertinente asintió y le hizo un gesto con la pistola a Andrea para que pasara delante de él, lo que no tardó en hacer caminando rápido para apartarse lo antes posible de ese hombre.


    

    Desvié la mirada hacia Ken que continuaba con Abel sobre sus piernas y hacia Clara, viéndola con el gesto contraído. Caleb al ver la dirección de mis ojos me hizo un gesto con la cabeza para que me acercara a ellos.


    

    —Eh, cariño ¿cómo estás? —Me agaché entre las piernas de Ken.


    

    —¿Cómo estás tú? ¿Y el resto? —susurró Ken.


    

    —Todo bien —asentí apretándole una mano.


    

    —Luna me duele. —Hizo un puchero Abel señalándose el hombro y la espalda.


    

    —Ahora te dará algo Ken para que te duela menos ¿vale? —Le acaricié la cara.


    

    —Luna, tengo miedo —susurró Abel dejándose caer al suelo.


    

    Lo abracé con fuerza en cuanto se colgó de mí, la misma con la que lo hizo él.


    

    —Cariño no te preocupes, quédate aquí sin moverte y haz caso a Ken en todo, ya verás como dentro de nada todo ha acabado —le susurré.


    

    Asintió entre mis brazos y solté un suspiro mirando a su madre.


    

    —Clara ¿estás bien?


    

    —Me molesta un poco, tengo la barriga muy dura. —Hizo una mueca.


    

    —¿De cuánto estás? —Me preocupé.


    

    —De siete meses y medio —se le nublaron los ojos—, mi bebé.


    

    —No tiene por qué ser nada. —Dejé a Abel otra vez en las piernas de Ken, el que se acurrucó con miedo al ver a su madre así—. Seguro que solo ha sido por la impresión. —Me acerqué a ella.


    

    —No sé Luna, conozco lo que son las contracciones ¿sabes? —dijo cerrando los ojos.


    

    —Claro que lo sé, joder —susurré nerviosa sin saber qué hacer, mirando de reojo a Abel.


    

    —No te preocupes, creo que puedo aguantar. —Tragó saliva.


    

    La volví a mirar intranquila porque no sabía hasta qué punto quería tranquilizarme ella, pero poco más podía hacer hasta que el avión no tocara tierra. Con esa decisión, para que todo acabara lo antes posible, me incorporé apretándole la mano a Clara para darle ánimos y me dirigí hacia Caleb.


    

    —El comandante te espera —dije seria girando y dándole la espalda.


    

    Lo sentí seguirme y en cuanto llegué a la puerta descolgué el telefonillo conectando el altavoz.


    

    —Max, estamos aquí —avisé, aunque no dudaba de que habían estado pendientes de la cámara por si aparecía alguien.


    

    —Comandante —habló Caleb.


    

    —¿Qué queréis? ¿Qué hay bajo mis pies? —exigió Max.


    

    —Ya sabe lo que quiero, bajar a la sala. Bajo sus pies está nuestro pasaporte de salida y lo necesario para llevar a cabo nuestro cometido.


    

    —No pudo darte acceso a esta zona, ni a la sala que hay bajo mis pies —aseguró Max.


    

    —Tiene que hacerlo —respondió nervioso Caleb—. Se nos acaba el tiempo, en cuanto estemos sobrevolando los picos de las montañas que he indicado desapareceremos de aquí, pero para ello tiene que descender, y yo tengo que hacerme con lo que hay en esa sala para evitar que algunos de mis compañeros se pongan nerviosos y cometan algo grave contra los pasajeros ¿entiende? No quiero que haya bajas, podemos hacerlo todo saliendo bien parados todos.


    

    —Me inhabilitaran en cuanto se sepa que he abierto la puerta durante el vuelo en estas circunstancias. —Se desesperó Max—. Eso sin contar con el desastre que puede suponer hacerlo, es demasiado peligroso.


    

    —Dudo que eso suceda bajo las condiciones en las que se encuentra. Al menos podrá tener la conciencia tranquila por las vidas que va a salvar y será un punto a su favor —aseguró Caleb mostrando una calma que no sabía si sentía en realidad.


    

    —Puedo hacerlo yo —hablé captando la atención de los dos—. Quiero decir, Max o Luis pueden bajar a la sala a por lo que sea que haya allí y cuando lo tengan con ellos arriba, solo tienen que abrir rápido para que yo lo coja y lo saque hacia afuera —dije temblorosa—. Pero para ello necesito que me asegures que estaré sola aquí, que nadie se acercará cuando eso suceda, serán solo los segundos necesarios. —Me centré en Caleb.


    

    —¿Confías realmente en su palabra Luna? —me preguntó Max.


    

    ¿Que si confiaba? Y qué sabía yo si me había dado dónde más dolía, pero sentía algo dentro de mí que no podía explicar, sentía que accedería a mi petición y la llevaría a cabo como le había pedido. O al menos quería aferrarme a ello ante la posibilidad de que desaparecieran del avión y pudiéramos finalizar el vuelo como estaba previsto.


    

    —No puedo responderte Max. —Tragué saliva sintiendo la mirada intensa de Caleb—. Pero a bordo hay un niño pequeño muy asustado, su madre embarazada creo que por el sobresalto se va a poner de parto por las contracciones y dolores que tiene, lo que ha querido suavizar hacia mí, y el resto de los pasajeros… se respira pánico, Max. Si podemos solucionarlo así y acabar con todo para que desaparezcan…


    

    —Sé que no vale de nada mi palabra ahora mismo… pero prometo que os daré vuestro espacio para que saquéis lo que necesito.


    

    El silencio reinó entre los tres, por mi parte intentando aclararme analizando las palabras de Caleb, las que esperaba que fueran sinceras, porque si no, yo misma sería cómplice de llevar a pique el avión si se hacían con la cabina de mando.


    

    —Se hará como Luna ha dicho —solté un suspiro recostándome contra la puerta ante las palabras de Max, perdiendo las fuerzas.


    

    —¿Ha desconectado el transpondedor y el sistema de comunicación? —Quiso saber Caleb.


    

    —No, por ahora no ha sido necesario porque no he notificado nada. En breve lo hago para poder descender. Pasaremos desapercibidos, no seremos detectados, pero conlleva demasiado riesgo —confirmó Max—. En el momento en el que lo haga todas las alarmas saltaran al poco tiempo de perderse nuestra señal.


    

    —Max, irás a ciegas como el resto que esté volando. —Apoyé la frente en la puerta, nerviosa y con miedo por su confirmación que sabía de sobra, con pánico ante la posibilidad de que el avión chocara con otra nave.


    

    

    —No pienses en eso Luna ¿de acuerdo? Es mi trabajo, yo estoy al mando y me responsabilizo de todo.


    

    —Bajo vuestros pies hay seis paracaídas y aparte, cinco bolsas más. Lo necesito todo —informó Caleb.


    

    —Primero descenderé. Cuando esté en posición mi copiloto irá a buscar lo que queréis, yo no puedo dejar los mandos por la imprudencia que es volar sin saber que tengo delante, ante cualquier imprevisto. En cuanto lo tenga todo aquí conmigo llamaré por el teléfono. Si veo un movimiento por parte de alguien de los tuyos cerca de Luna, no abriré la puerta bajo ningún concepto. Quiero a toda mi tripulación respaldándola a ella en ese momento, solo tenéis una oportunidad —dijo tajante Max—. Voy a iniciar el descenso, tenéis menos de veinte minutos desde que tengáis todo en vuestro poder para desaparecer de este avión ¿he sido claro? Y si es menos tiempo mejor, tengo que volver a mi posición lo antes posible y restablecer la conexión.


    

    —Así se hará —asintió Caleb hacia la cámara.


    

    —Id a sentaros para el descenso, no será suave —nos informó Max.


    

    —Ten cuidado, Max —susurré.


    

    —Siempre, Luna. Ve a informar al resto de la tripulación y a los pasajeros, después siéntate rápido y asegúrate.


    

    Asentí y me alejé de allí con los nervios en la garganta y en el estómago mientras me paraba en la entrada de primera clase informando lo más tranquila que pude de que se abrocharan los cinturones para un descenso que no sería suave, tal y como indicaron las luces al activarse. El compañero de Caleb, Pol, que era el único que estaba de pie, no tardó en hacer lo que indiqué como el resto.


    

    Me dirigí hacia la clase turista y di la misma información, comprobando que todo estaba en una relativa calma mientras cuatro hombres paseaban por el pasillo, viendo a Andrea y a Maca sentadas en nuestros asientos, agarradas de las manos.


    

    —Cuando Max confirme que estabiliza otra vez el vuelo os necesito conmigo allí, tiene que ser rápido —me incliné hacia ellas informándolas.


    

    —Tranquila, estaremos contigo —me confirmó Andrea con el asentimiento de Maca.


    

    Con Caleb a mi espalda y sin separarse de mí, volvimos a primera clase a las primeras filas que estaban libres. Antes de sentarme me dirigí hacia Ken.


    

    —Ken, vamos a darles lo que quieren. Han prometido que desparecerán después y podremos retomar el vuelo con normalidad —le informé agachándome entre sus piernas—. Max quiere que estéis todos conmigo cuando suceda.


    

    —Solo avísame —asintió serio ante una sonrisa triste por mi parte.


    

    Después de apretarnos las manos miré hacia Clara, acercándome a ella.


    

    —¿Cómo estás? —Le quité el cinturón de las manos temblorosas y se lo acomodé, mirándola atentamente.


    

    —Creo que bien. —Tragó saliva.


    

    —No es cierto —susurré—. Te duele mucho ¿verdad? —La miré con cariño.


    

    No me respondió porque justo en ese momento Abel se giró hacia nosotras, con Ken sentado en la misma fila que ellos para no separarse. Pero no hizo falta, el sudor de su cara y el color que tenía me dieron la respuesta que no pronunció.


    

    —Todo está a punto de acabar. —Le apreté una mano y asintió cerrando los ojos en cuanto puse el asiento recto ya que había estado un poco inclinada.


    

    Sus muecas de dolor fueron evidentes y giré alejándome de ellos descompuesta por lo mal que debía estar pasándolo. Queriendo acercarme lo justo e imprescindible a Caleb opté por ocupar otro asiento diferente al que me había indicado él.


    

    Para mi desgracia no me surtió efecto la jugada porque no tardó en moverse y ocupar el asiento de al lado, provocando que cerrara los ojos con fuerza para evadirme de todo, ignorándolo.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Caleb


    

    Había tenido que retener el impulso de partirle las piernas al desgraciado de Axel en cuanto hizo daño a Abel y después por lo que sucedió con Luna. Se la tenía guardada y llegaría el momento de hacérselas pagar todas juntas, pero en ese momento lo primordial era tener en nuestro poder lo que necesitábamos y salir cagando leches del avión.


    

    Miré de reojo a Luna. Rígida, con los ojos cerrados, pero ¿qué esperaba? Se había ido todo a la mierda, más de lo que podía haber imaginado. Si en algún momento tuve una mínima esperanza…


    

    Los jadeos por la impresión no tardaron en oírse a nuestro alrededor en cuanto el avión empezó a descender, aferrándonos todos los pasajeros a los asientos. Parecía como si cayéramos en caída libre y mi estómago dio varias sacudidas ante el cambio tan brusco.


    

    —¿Estás bien? —Me giré hacia ella.


    

    —No me hables, no quiero saber nada de ti —me respondió con rabia.


    

    —Te queda un rato para seguir viéndome la cara. —Fijé la mirada hacia el frente.


    

    —Y no sabes las ganas que tengo de que llegue el momento de que te pierdas de mi vista.


    

    —¿Es un buen piloto?


    

    —De los mejores —soltó un jadeo fuerte ante un movimiento brusco del avión.


    

    —¿Si no quieres que te hable para qué me respondes a todo? —Cerré los ojos.


    

    —Porque viene de serie en mí, no vayas a pensar en nada porque… ¿cómo habéis subido al avión las armas? ¿Cómo habéis burlado los controles de seguridad? No lo entiendo —Sentí su mirada en mí.


    

    —Como ya te he dicho, esto es más grande de lo que puedes imaginar Luna. Nos han facilitado muchas cosas hasta llegar a aquí, sabían quienes éramos y pasamos todos por un mismo control.


    

    —Quien fuera también está en esto metido —soltó con rabia.


    

    —Exacto, al igual que quien puso lo que necesitamos en la sala del avión —asentí.


    

    —¿Qué mierda hay ahí dentro? —Giró el cuerpo hacia mí.


    

    —Eso no te lo voy a decir, cuanto menos sepas mejor, Luna. —La miré.


    

    —¿Si sabías lo que iba a pasar por qué te acercaste a mí? ¿Por qué me buscaste?


    

    Hice el intento de poner una mano encima de la de ella, pero la apartó rápido. Lo que yo no pude hacer con los ojos, mirando los suyos nublados, cubiertos de tristeza, de miedo, de decepción y de dolor.


    

    —No pude evitarlo, tu presencia, tú… me desestabilizaste hasta ese punto desde el principio y espero que este no sea el final.


    

    Varios suspiros se escucharon a nuestro alrededor en cuanto el avión se estabilizó, lo que pareció una eternidad. Los indicadores de los cinturones se mantuvieron encendidos para los pasajeros, menos para nosotros que los ignoramos y no tardé en imitar a Luna en cuanto se desabrochó el suyo.


    

    —No sabes lo que estás diciendo —me respondió incorporándose—. Esto es el final, voy a dar mis últimos pasos para perderte de vista para siempre.


    

    —Me prometiste… —Me levanté quedando cara a cara frente a ella.


    

    —Yo no te prometí nada. Loca tendría que estar después de saber cómo actúas, porque ni sé quién eres ni me interesa saberlo a estas alturas —soltó con rabia.


    

    —No lo hiciste, no, pero tus ojos sí. —Me acerqué a ella—. Me lo confirmaste con la mirada.


    

    —¿Con la mirada? —susurró acercándose— ¡Tú qué sabrás! a veces se me va un ojo para cada lado ¿a que tampoco lo sabías? Normal, no me conoces, solo hemos practicado sexo sin importancia en mi puesto de trabajo.


    

    —Tus ojos están perfectamente bien —me incliné hacia ella— y hablan por ti más de lo que te gustaría. ¿Sin importancia? No te creo, si pudiera llevarte a parte ahora mismo…


    

    —Tú lo flipas, con todo. —Puso sus manos en mi pecho intentando apartarme, pero no lo consiguió.


    

    —Niégame que no lo deseabas, niégame que no te corriste desesperada conmigo dentro de ti, niégame que no te gustó y que disfrutaste, pero, sobre todo, niégame que no me hiciste caso y no te has aseado como te pedí… —Apreté la mandíbula reteniendo el impulso de lanzarme a ella, para dejarle bien claro lo que se negaba a aceptar.


    

    —No voy a decir nada más. —Tragó saliva captando ese gesto mi atención—. Voy a avisar a mis compañeros para que me acompañen y por tu bien espero que cumplas con lo que le has prometido a Max.


    

    Me puse recto curvando un poco los labios porque no podía negar nada y el cambio en el brillo en sus ojos no tiró por tierra todas mis esperanzas, por mucho que se negara a aceptarlo.


    

    Salí al pasillo dándole acceso a él y se alejó de mí en cuanto tuvo la oportunidad, o más bien huyó. Recostado en el reposabrazos la vi volver junto a sus dos compañeras, recogiendo por el camino a su otro compañero.


    

    Le hice una señal a Pol con la cabeza para que me siguiera en el momento en el que vi aparecer a César, Claus y a Axel en primera clase.


    

    —Vosotros quedaros atrás, salid de esta zona —señalé hacia Axel y Claus.


    

    —¿En qué momento te has declarado jefe de la operación? —soltó con rabia Axel.


    

    —En el mismo en el que te desviaste de nuestro cometido y de cómo íbamos a llevarlo a cabo al no poderte controlar. —Di paso hacia él—. Tendremos lo que necesitamos en breve, pero yo me encargo.


    

    Le hice un gesto a César para que se uniera junto a Pol y a mí y me crucé de brazos bloqueando el acceso a los otros dos.


    

    Con rabia y con insultos Axel giró y desapareció seguido por Claus hacia la clase turista. No aparté la mirada hasta que sucedió y los perdí de vista.


    

    —Lo peor está a punto de acabar —habló César.


    

    —Quedaros aquí y que nadie pise esta zona. —Los miré a los dos después de asentir a las palabras de César.


    

    Con la confirmación de los dos me dirigí hacia el acceso que daba a la cabina de mando. Vi a los cuatro que formaban la tripulación cuchicheando, hasta que sintieron mi presencia y se callaron.


    

    —Vete de aquí —me señaló Luna.


    

    —Solo voy a retroceder unos pasos, pero precisamente estoy aquí como barrera para impedir que nadie se acerque. —Levanté una ceja.


    

    Eso mismo hice dándoles la espalda, poniéndome en posición mirando hacia los asientos de primera clase.


    

    El ruido del clic de la puerta me hizo mirar de reojo, viendo la puerta abierta lo justo mientras Luna cogía mochila a mochila y las sacaba hacia fuera. Todo fue rápido y en cuestión de segundos la puerta volvió a cerrarse desde dentro.


    

    —Aquí tenéis lo que queríais. —Escuché a Luna y me giré.


    

    En ese momento el teléfono sonó, el que descolgó Andrea y después de asentir puso el altavoz.


    

    —Tenéis menos de diez minutos para desaparecer de este avión. Ahora mismo con la altitud que tenemos podéis lanzaros sin problema —habló Max, el piloto, dirigiéndose a mí— ¿Chicos? Vosotros encargaros de reunir a todos los pasajeros en la parte trasera y delantera, para equilibrar el peso. Cuando la puerta se abra no quiero a nadie cerca de ella —le pidió a su tripulación.


    

    —¿Cómo vamos a cerrar después? —habló Maca, lo supe por la respuesta de Luna.


    

    —Maca, yo me encargo —confirmó y mi mirada se centró con intensidad en ella.


    

    —No puedes hacerlo sola —reaccioné.


    

    —¿Y a ti qué coño te importa cómo y con quién lo haga? Me he prestado voluntaria para verte saltar de aquí, a ti y a todos tus amigos. No veo el momento de que eso suceda y voy a ser yo quien esté ahí.


    

    —Pero con alguien más. —Apreté la mandíbula.


    

    —Mira este… 


    

    —Luna, tiene razón, no te quiero sola ahí —la cortó Max—. Ken, tendrás que ayudarla a abrir y a cerrar, y si puede estar alguien más me quedo más tranquilo. Lo digo por la fuerza Ken, la presión será mucha y no es lo mismo tu fuerza que la de las chicas. Esa puerta no está habilitada para abrirse en pleno vuelo, activar el sistema automático para bajarla, eso os facilitará hacerlo.


    

    —No hay problema, tranquilo —aseguró Ken.


    

    —¿Por qué no vamos todos? Aunque estemos unos pasos hacia atrás, pero por si sucede algo, yo qué sé… —dijo Andrea.


    

    —Está bien —soltó un suspiro el piloto—, pero que solo dos estén en primera línea, las otras dos a cubierto vigilando por si necesitan ayuda.


    

    —Salid de aquí, voy a avisar para que recojan todo —les pedí a los cuatro.


    

    —Chicos, tened mucho cuidado. Cuando todo acabe que todos los pasajeros vuelvan a sus asientos porque iniciaré el ascenso igual de rápido, que alguno venga a confirmarme que todo está bien para llevarlo a cabo y así poder volver a la ruta establecida. Cuando estemos otra vez estabilizados os quiero a todos delante de la cámara para comprobar que todo está bien, ¿entendido? —Fueron las últimas palabras del piloto con la confirmación de todo su equipo antes de apagar la conexión.


    

    La reacción a mi petición no se hizo esperar. En cuanto me quedé solo silbé para que Pol y César me escucharan y avisaran al resto. Empezaron a entrar en esa zona y cada uno cogió su salvoconducto para salir del avión, con el resto de lo que teníamos que llevar con nosotros.


    

    Esperamos en esa misma zona viendo como una gran parte de los pasajeros llenaba primera clase, según las indicaciones de la tripulación. No vi a Luna en ese momento al encargarse de la parte trasera.


    

    Con el pasillo libre salimos sin mirar atrás, llegando a la entrada principal del avión mientras nos asegurábamos los paracaídas y hacíamos las comprobaciones pertinentes de ellos, colocándonos el resto de las mochilas aferrándonoslas al pecho y precintándonoslas a nosotros para evitar algún percance en la caída que tuviéramos que solucionar.


    

    —Estamos preparados. —Me giré hacia Luna que en ese momento estaba junto a Ken a nuestras espaldas.


    

    Asintió sin mirarme mientras su compañero la aseguraba con un pequeño arnés con cuerda, la que dejó entre sus manos y ató el final a su cadera. En cuanto dio un paso hacia el frente, hacia la puerta, la frené.


    

    —Nosotros la abrimos y la aseguramos, solo tendréis que quitar el seguro y cerrarla. —La miré buscando sus ojos.


    

    Era la última oportunidad que tendría con ella, la que no me regaló al evitar mi contacto.


    

    —Luna… —susurré.


    

    —Olvídate de mí y desaparece ya. —Fue su única respuesta.


    

    —Abrid —les pedí al resto sin girarme pasados unos segundos—. Calculad bien la distancia con los motores al saltar.


    

    Sin esperar contestación y sabiendo que lo harían al instante, me perdí en la imagen de Luna, grabándomela en la memoria. Si todo hubiera sido diferente…


    

    Parpadeé varias veces hasta que conseguí reaccionar, dándole la espalda. Justo en ese momento empezaron a lanzarse al vacío.


    

    —Nos vemos en tierra tíos —se despidió César, y Pol no tardó en seguir sus pasos dejándome solo en el avión.


    

    Aferrado al marco de la puerta, giré buscando sus ojos que en ese momento sí que me esperaban. Tragué saliva y moví los labios para que los leyera, detalle que sé que hizo al llevar su mirada hacia ellos. Repetí el movimiento varias veces sin pronunciarme, hasta que volvió a centrar sus ojos en los míos.


    

    —Sois libres. Lo siento, por todo —asentí reafirmando mis palabras y miré hacia el frente, hacia la nada.


    

    Sin pensar en nada más y haciendo esfuerzos por romper el vínculo que me atraía hacia ella, me impulsé y me lancé, cayendo en picado.


    

    Con los ojos cerrados con fuerza por la gravedad y por todo lo que experimentaba mientras mi cuerpo sentía la adrenalina de la caída, no pude dejar de repetirme que «por favor, hubiera entendido lo que le habían dicho mis labios sin hablar».


    

    Estaba a segundos de un paso más… ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres… activé el paracaídas sintiendo la fuerza de él llevarme hacia arriba por oponer resistencia a la caída.


    

    Abrí los ojos viendo los cinco paracaídas dibujados en el cielo y cómo todos se dirigían hacia la misma zona adaptando y ampliando la distancia, para tener la suficiente en el aterrizaje y que no supusiera ningún problema al tocar tierra firme. La misma dirección que tomé yo, borrando de mi mente, por el momento, lo que me atormentaba.


    

    Borrón y cuenta nueva, pensé o más bien me repetí incansablemente pronunciando su nombre en mi cabeza por última vez, Luna.


  




  

    Capítulo 12


    


    

    Luna


    

    —Nena, venga, tenemos que cerrar. —Escuché de fondo la voz de Ken sin darle sentido a lo que decía— ¿Luna?


    

    Me costó reaccionar sin poder dejar de mirar hacia las nubes, hacia el hueco de la puerta por la que se había lanzado Caleb.


    

    —Ya voy. —Reaccioné.


    

    —Te tengo —me confirmó Ken.


    

    Nos acercamos con cuidado, agarrándonos a todo lo que teníamos a nuestro alcance hasta llegar al límite de la puerta. Tragué saliva porque volar en avión era una cosa, pero sentir el vacío de esa manera sin protección era otra muy diferente.


    

    Activé el cierre automático antes de inclinarme para intentar agarrar el saliente de la puerta porque por ella misma era incapaz de tener la fuerza suficiente para cerrarse.


    

    —No llego —dije nerviosa agarrándome al marco de la puerta, sintiendo el aire en mi cara y cuerpo, temiéndome lo peor—. Ken, no alcanzo.


    

    —Retrocede, yo lo hago, soy más alto. —Sentí un tirón desde atrás en el arnés que me desplazó varios pasos hasta quedar sujeta a lo primero que pillé en mi camino.


    

    —¡Ponte mi arnés! ¡Ken! —grité al ver su cuerpo aproximarse al hueco.


    

    —Joder, tened cuidado que ahora que somos libres no quiero lamentar nada, mierda —gritó Andrea.


    

    —Todo está bien, ya la tengo. Luna sujétame fuerte.


    

    —Dios —me lamenté al ver su cuerpo casi suspendido en el aire, acompañando a la puerta y bajándola lentamente.


    

    Los minutos se nos hicieron interminables hasta escuchar el golpe seco de ella al cerrarse, soltando nerviosos suspiros de alivio.


    

    Llorando por la tensión y el miedo, me lancé a los brazos de Ken que me recibió casi blanco por la impresión y el esfuerzo.


    

    —Al final lo has hecho todo tú, no tendrías que haberte arriesgado así, eres un cabezón —hipé.


    

    —No había tiempo, ya está, todo ha acabado. —Me abrazó fuerte—. Chicas, necesito que me llevéis a sentarme porque creo que me voy a caer a plomo ahora mismo.


    

    Andrea y Maca salieron de su escondite soltando un jadeo y corrieron hacia nosotros. En cuanto lo sentamos en los asientos que utilizábamos en la entrada del avión, yo lo aseguré con el cinturón para el inminente ascenso que haría Max, mientras Andrea y Maca se abrazaban a él nerviosas.


    

    Pedí rápido a todos los pasajeros que volvieran a sus asientos, con la ayuda de mis compañeras comprobando que se aseguraban bien por el cambio tan brusco que volvería a dar el avión.


    

    Entre aplausos y vítores de todos ellos al sentirse seguros otra vez, no tardaron en ocupar su lugar. Yo aún no cantaba victoria porque todavía estábamos desprotegidos. Solo faltaba un paso más, solo faltaban unos minutos más para volver a nuestra ruta y volvernos a hacer visibles para los radares y para el resto de los aviones que circulaban por el cielo aéreo.


    

    —Amelia ¿estás bien? —Me incliné al pasar junto a ella por la cara de miedo que aún seguía teniendo.


    

    —Ay niña, en la vida me había equivocado tanto como con ese hombre. Olvida todo lo que te dije —negó varias veces mientras se abrochaba el cinturón.


    

    —Tranquila, ya te dije que a mí eso del amor no me salía bien… —Intenté sonreír y tragarme todo lo que pensaba y sentía, no era el momento.


    

    Me despedí de ella y comprobé que en primera clase todo estaba en orden, dirigiendo mis pasos hacia la cabina de mando.


    

    —Max —dije al descolgar el auricular.


    

    —¿Cómo ha ido? —preguntó con voz preocupada.


    

    —Todo bien, ya estamos solos otra vez y la puerta en su lugar, puedes iniciar el ascenso.


    

    —Gracias preciosa —soltó un suspiro—. Ves a sentarte que voy a meter el turbo.


    

    —A sus órdenes comandante. —Le hice un guiño a través de la cámara—. Max, sois los mejores.


    

    Caminé rápido de vuelta y me senté junto a mis compañeros. Todos permanecimos sin hablar mientras el avión se inclinaba hacia arriba. Cerré los ojos y no por el cosquilleo en el estómago por el movimiento, sino por lo que habíamos vivido y porque todo hubiera acabado bien.


    

    —¿Cómo estás? —me susurró Andrea.


    

    —Ahora bien —dije girando la cabeza hacia ella.


    

    —Venga, vuelvo a preguntártelo y quiero la verdad ¿cómo estás? —Levantó una ceja.


    

    —No seas pesada, ahora mismo lo que menos me apetece es hablar ¿vale? Estoy bien, estamos a salvo y dentro de poco tocaremos tierra, con eso tengo más que suficiente.


    

    —Por el momento, hasta que te vengas abajo cuando lleguemos. —Me miró triste.


    

    —Eso no pasará —negué con la cabeza.


    

    —Luna, cariño y si pasa estoy aquí ¿vale? —Me agarró de la mano.


    

    —Lo sé, no me pongas más tonta de lo que estoy, quiero ignorar todo hasta que llegamos al destino ¿vale? —Se me humedecieron los ojos.


    

    —Ya me callo. —Me apretó la mano y asentí mientras se centraba en Ken sin soltarme.


    

    ¿Que cómo estaba? Ni yo lo sabía en ese momento, ni idea tenía de lo que había supuesto todo lo que había pasado, pero lo sabría, claro que sí. Como bien había asegurado Andrea, en cuanto tocáramos tierra y me metiera en la habitación del hotel, justo en esos instantes sabía por dónde saldría todo lo que llevaba acumulado.


    

    Al final llegaríamos casi al mediodía y lo bueno es que el viaje de vuelta no sería hasta el día siguiente, con lo cual teníamos casi un día entero para descansar y sabía que rodeada de todos ellos porque no me dejarían sola.


    

    En cuanto el avión se estabilizó nos agarramos los cuatro de las manos y soltamos otro suspiro de alivio.


    

    —Lo hemos conseguido —se emocionó Maca.


    

    —¡Sí! —pegó un pequeño chillido Andrea con los aplausos de todos los pasajeros al sentir lo mismo que nosotros.


    

    —Vamos a la cabina de mando, Max quería vernos a todos. —Los miré sonriendo.


    

    Nos levantamos las tres y nos centramos en Ken que aún seguía pálido.


    

    —¿Cómo estás? No hace falta que vengas, ya informamos a Max de cómo estás.


    

    —Estoy mejor. —Tragó saliva desabrochándose el cinturón.


    

    Apoyado en Maca y Andrea pasaron por el pasillo de primera clase despacio, conmigo a sus espaldas.


    

    —Max, aquí estamos —confirmé con todos mirando hacia la cámara.


    

    —No sabéis lo feliz que me hacéis, no podría tener mejor equipo junto a mí —confirmó.


    

    —Si es que te pienso comer todito en cuanto toquemos tierra —gritó Andrea haciéndonos reír a todos, incluidos a Max y a Luis.


    

    —A ver si es verdad que después te haces la despistada —continuó riendo Max.


    

    —Esta vez no nene, esta vez vas a flipar —rio Andrea.


    

    —No me des ese aliciente que pongo a tope los motores para llegar antes de la hora —rio él.


    

    —Max, en cuanto aterricemos la mujer embarazada necesita ser atendida —le informé.


    

    —Tomo nota, espero que esté bien. No te preocupes, aviso para que la evacuación sea inmediata en cuanto abramos la puerta —me confirmó—. Ya he activado todas las conexiones, no tardaran en pedirme explicaciones…


    

    —No te preocupes, todos estamos contigo Max —afirmó Maca ante el asentimiento de los cuatro.


    

    —Gracias chicos, pero el marrón solo es para mí. Lo tengo asumido, ya veré cómo salgo de esta, por ahora vamos a llegar con cuarenta minutos de retraso al destino. Luis lo está notificando ahora para tener el camino libre y que no tengamos problemas en cruzarnos con otro vuelo para aterrizar.


    

    —¡Por Dios! Dime que los depósitos aún están llenos —soltó Ken.


    

    —Tranquilos, hay combustible de sobra para sobrevolar el cielo durante mucho más tiempo. Ahora id a descansar que lo tenéis más que merecido. Enhorabuena, chicos, estoy deseando apagar los motores y soltar los mandos para teneros cerca.


    

    Con esas palabras a las que correspondimos todos, salimos de esa zona contentos, preguntándoles si querían algo de beber o comer ante de irnos. Ante la negativa de los dos, nos fuimos todos a ocupar nuestros puestos, pero no pude evitar pararme junto a Clara al verla con los ojos cerrados y sudando.


    

    —Eh, ya está, quedan menos de dos horas para tocar tierra —cogí su mano, apretándola.


    

    —Luna —susurró—, me duele.


    

    —Lo sé, si no puedes aguantar avisa a Ken. —Lo llamé en ese momento y se acercó a nosotras.


    

    —Cualquier cambio o molestia que no puedas aguantar dímelo, te pondré en una mejor posición —confirmó él.


    

    —Gracias, solo quiero llegar y que me atiendan, estoy preocupada. —Tragó saliva.


    

    —Todo ha salido bien y así será con tu embarazo también —le sonreí para transmitirle algo de calma—. Cuida a mamá ¿eh? pequeño. —Me agaché junto a Abel.


    

    —No sé qué hacer. —Se frotó las manos, nervioso.


    

    —Solo estar tranquilo, ella ahora mismo no puede estar pendiente de ti, cualquier cosa que necesites a Ken o a mí ¿vale?


    

    —Vale, me portaré bien Luna —asintió varias veces provocándome una sonrisa.


    

    Después de despedirnos dejé en su zona a Ken y me dirigí hacia mis compañeras que en ese momento preparaban los carros al inicio del pasillo para ofrecer la comida que no habían podido servir cuando todo sucedió.


    

    —Cariño, ¿puedes traerme servilletas? Pensaba que las había cogido —me pidió Andrea.


    

    La miré durante unos segundos y tragué saliva porque no quería volver a pisar el galley, al menos durante ese vuelo.


    

    —Joder, perdona. —Paró sus movimientos siendo consciente de lo que significaba su petición.


    

    —No pasa nada —la miré sonriendo—, es una cocina-almacén, no me va a comer —reí hacia ella quitándole importancia.


    

    Reacción que se borró de mi cara en cuanto le di la espalda y empecé a recorrer el pasillo con la vista fija en el galley. Llegué a la puerta y agarré el pomo, tomándome unos segundos para abrirla.


    

    En cuanto lo hice, suspiré y avancé rápido abriendo el armario donde estaban las servilletas. Todo iba bien, más que bien, hasta que al salir no pude evitar el impulso de girarme hacia el espacio que había compartido con Caleb.


    

    Apreté las servilletas contra el pecho, preguntándome cómo había podido ser tan tonta al tomar la decisión de dejarme llevar. No es que esperara que de un calentón en pleno vuelo naciera un amor eterno, pero joder, tampoco que mantuviera sexo en las alturas con un criminal.


    

    Bajé la mirada hacia mis manos temblorosas y cerré los ojos para intentar recomponerme. Así estaba cuando la puerta se abrió y me dio en la espalda y en la cabeza fuerte, desplazándome varios pasos hacia delante.


    

    —Ay, joder, lo siento. —Se llevó una mano a la boca Andrea.


    

    —Si quieres acabar conmigo sé un poco más sutil. —Levanté una ceja frotándome la cabeza y la espalda porque no había abierto despacio precisamente.


    

    —Solo quería saber…


    

    —Lo sé, estoy bien ¿vale? Deja de preocuparte.


    

    —De acuerdo. —Me miró saliendo de la sala.


    

    —No me mires así. —Puse los ojos en blanco.


    

    —¿Cómo te miro? —Se sorprendió.


    

    —¿Con pena? Como diciendo, se va a venir abajo y tengo que estar en ese momento. —La miré de reojo.


    

    —Bueno, es que me preocupo por ti.


    

    —Lo sé y te lo agradezco, pero no hace falta. Solo quiero olvidarme de todo y si actúas así no me ayudas a hacerlo ¿vale?


    

    —Claro y alto. Vamos, acabemos con este vuelo que estoy deseando emborracharme en cuanto toquemos tierra.


    

    —Cuenta conmigo si nos dejan. —Hice una mueca—. Nos espera un interrogatorio en cuanto aterricemos —le aclaré.


    

    —Mierda, ¿eso no tendría que ser en nuestro país? —Lloriqueó nerviosa.


    

    —Sí, allí será peor —la miré de reojo—, pero en el de destino querrán hablar con todos para saber lo sucedido. Max se llevará la peor parte.


    

    —Ay mi niño, voy a tener que hacerlo muy bien esta noche para que se olvide de todo —rio contagiándome, nerviosa.


    

    —No creo que tengas problema en ello, vamos ni por un segundo lo dudo —negué divertida.


    

    Servimos las comidas en un ambiente diferente, en el que todo eran sonrisas y emoción.


    

    Sin ningún percance recorrimos los kilómetros que nos separaban del aeropuerto, donde Max inició el descenso tocando con éxito el suelo ante los gritos y aplausos de todos los pasajeros que retumbaron en nuestras cabezas y los acompañamos en la alegría de que todos estábamos bien.


    

    Antes de que el avión parara, avisé a todos los pasajeros de que no se movieran porque había una pasajera que tenía que salir la primera con urgencia. Corrí hacia Clara seguida por Ken con ilusión, viendo a Abel aplaudir como el resto.


    

    —Ya está, el piloto ha informado y una ambulancia te espera a pie de pista. —La agarré de una mano.


    

    —Gracias Luna, Ken —tragó saliva—, por todo.


    

    —No hay que darlas ¿Tu marido estará en el aeropuerto esperándoos?


    

    —Sí, debe estar preocupado por el retraso —asintió.


    

    —Escúchame, es urgente que te vean lo antes posible para controlar el embarazo. Yo sacaré a Abel hasta encontrar a tu marido y le indicaré a qué hospital te van a llevar, dándole la dirección exacta ¿vale?


    

    —Quería verlo. —Hizo un puchero haciendo una mueca de dolor.


    

    —Lo verás, ahora lo más importante sois tú y la bebé ¿sí?


    

    Después de que asintiera con tristeza me dirigí hacia Abel.


    

    —Cariño, saldrás conmigo de los primeros, no te muevas hasta que venga a por ti.


    

    —Vale —respondió nervioso mirando de reojo a su madre—. Ya no quiero ver a los pilotos.


    

    —Oh, es verdad —miré a Clara—. Vamos a hacer una cosa, acompaño a tu mamá para que la atiendan y vuelvo a por ti, así pasamos un momento rápido para ver a los pilotos ¿quieres?


    

    Miró dudoso a su madre hasta que volvió a centrarse en mí asintiendo no muy convencido. Con esa intención que sabía que lo alegraría y le quitaría un poco la cara de tristeza que tenía, ayudé a Clara a incorporarse y junto a Ken salimos hacia la puerta principal, bajando las escaleras con cuidado hacia la ambulancia que ya esperaba al final de ellas.


    

    Sentir el aire en la cara, pisar el suelo… fue una emoción que no puedo explicar. Un alivio y un cúmulo de emociones que hasta ese momento no había vivido, sintiendo la seguridad de que ahora sí, de que en ese instante ya podíamos respirar tranquilos y en calma porque la pesadilla de ese vuelo que habíamos vivido había llegado a su fin.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Cansada, así me encontraba en ese instante en el que acababa de relatar mi versión de los hechos por tercera vez delante del comisario aeroportuario y de varios agentes.


    

    Nada más aterrizar y de llevar a Clara a la ambulancia, subí rápido para hacerme cargo de Abel, enseñándole lo que le prometí. Su expresión cabizbaja cambió en el instante en el que Max y Luis nos recibieron con una sonrisa en la cabina de mando.


    

    Y con la misma emoción y nervios salimos del avión cuando ya estaba vacío al encuentro de su padre, el que no tardamos en encontrar nervioso en la salida. Después de los nervios al no ver aparecer a su mujer junto a Abel, le relaté lo que había sucedido durante el vuelo y sobre el estado en el que se encontraba Clara. Más nervioso que al principio y con urgencia de saber cómo estaba se despidieron de mí, por parte de Abel entre abrazos y besos, por parte de su padre dándome la mano y facilitándole mi número de teléfono para que me informara del estado de Clara. Todo fueron agradecimientos antes de alejarse directos hacia el hospital que les indiqué. Los seguí con la mirada hasta que se perdieron de mi vista, deseando en silencio que todo acabara bien para esa familia y pudieran celebrar el reencuentro y el cumpleaños de Abel como se merecían.


    

    Justo en ese instante vi una cara conocida que me hizo sonreír, dirigiéndome hacia ella.


    

    —Amelia ¿qué haces todavía aquí? —Llegué a su lado.


    

    —Ay bonita, no quería irme sin despedirme. En el avión no he podido hacerlo y tus compañeros me han dicho que saldrías por aquí con el pequeño.


    

    —Gracias. —Le sonreí abrazándola—. ¿Han venido a buscarte?


    

    —Sí, uno de mis hijos está fuera esperándome, le he dicho que tenía que despedirme de ti.


    

    —Me alegro, ahora olvídate de todo lo vivido y disfruta de tu familia. —Me agarró de una mano.


    

    —¿Cómo estás después de todo? —Me miró con la experiencia de saber que detrás de mi expresión se ocultaba cómo me encontraba.


    

    —Bien, de verdad. —Intenté ampliar la sonrisa.


    

    —No eres muy convincente para mí —me sonrió con cariño.


    

    —¿Quieres la verdad? —asintió— No lo sé, Amelia. No he tenido tiempo de pensar, de asimilar, ni de venirme abajo, tampoco sé si eso sucederá. Ha sido todo… —Desvié la mirada—. Llevo muchas horas de vuelo trabajadas y jamás había vivido algo así.


    

    —Sí, te entiendo. Faenita me va a costar volver a mi casa y tenerme que subir a otro avión ¿tú crees que coincidiremos otra vez juntas? Estoy por decirles a mis hijos que cojan otro transporte diferente para cuando tenga que volver.


    

    —No tienes de qué preocuparte —reí al verla pensar seriamente en esa posibilidad—. Los vuelos son seguros, lo que ha pasado en el nuestro no sabría ni cómo calificarlo. Olvídalo y cuando tengas que regresar a tu casa hazlo tranquila porque no pasará nada —le sonreí—. Es poco probable que nos volvamos a ver, no hacemos siempre la misma ruta. Durante un tiempo sí, pero después variamos y ese tiempo está a punto de finalizar.


    

    —Está bien, qué lástima —soltó un suspiro—. Pero volviendo a mi primera pregunta, no me refería a todo esto, pero no quería meter el dedito en la llaga. Para irme necesito saber que estás bien. —La miré por unos segundos sin hablar—. Ay niña, me refiero a ese hombre que nos ha salido rana a las dos.


    

    —Sé a lo que te refieres desde el principio —negué divertida por la forma de decirlo—. No ha salido rana porque no era nada. —Me encogí de hombros—. Te agradezco tu preocupación, pero no tienes por qué tenerla, todo está perfecto.


    

    Fijó su mirada en mis ojos durante varios minutos, como analizándome para saber si lo que le había dicho era la versión buena. Me puse un poco nerviosa e intenté evitar que se me notara.


    

    —Cariño, solo te voy a decir una cosa. —Se acercó a mí presionando un poco mi mano—. Lo que vi en ese hombre…


    

    —No sigas por favor —la interrumpí—, eso ya es historia.


    

    —No, no lo es por tu mirada.


    

    —Pero ¿qué tiene mi mirada? —Solté un bufido, agobiada recordando las palabras de Caleb.


    

    —Tú sabes esa canción de… «se te nota en la mirada…» —Empezó a cantarla con mucho arte y agrandé los ojos al principio. Acabamos las dos riendo—. Pues eso mismo, a una anciana como yo no puedes engañarla —me sonrió con cariño.


    

    —No te voy a negar que sentí algo —bajé los ojos a nuestras manos unidas—, pero todo se aniquiló por lo que sucedió.


    

    —Como decía… —Me levantó la barbilla con la otra mano, uniendo nuestros ojos—. Solo te voy a decir una cosa: ese hombre transmitía algo diferente al resto y la atracción que lo llevaba hacia a ti, que creo que fue mutua desde el principio… no me mires así, una puede ser vieja, pero está al quite de todo, niña —rio haciéndome sonreír—. Sus reacciones, sus modales diferenciándose del resto, la forma en la que salió del avión buscándote hasta el último momento… sí, lo vi, no quería perderme ese momento —sonrió traviesa—. Solo te digo que tengo la sensación de que esta historia aún no ha acabado y algo me dice que ese hombre aparecerá ante ti antes de lo que te imaginas.


    

    —Ni que se le ocurra —dije cambiando el gesto, enfadada.


    

    —Los amores reñidos son los más queridos —me sonrió de medio lado—. Y si lo hace solo te voy a dar un consejo como si fueras mi nieta, escúchalo si lo ves llegar de buena fe. Quién sabe dónde puede acabar todo lo que has vivido y sentido en tan poco tiempo.


    

    —Amelia, es un criminal. ¿Dónde va a acabar? Espero que, en la cárcel, ese es el final que debe tener.


    

    —Está bien, no hablo más del tema, solo recuerda mi consejo. No me gustaría perder el contacto contigo, vivo en Madrid y si no puede ser en persona al menos por teléfono. Es uno de esos modernos que os gusta tanto a la juventud, me lo compró uno de mis hijos y tengo que darle buen uso —me sonrió.


    

    —Me encantaría saber de ti Amelia —le devolví la sonrisa—. Déjame tu teléfono, te anoto mi número y estamos en contacto ¿vale?


    

    —Perfecto. —Se ilusionó buscando en el bolso—. Por cierto, si sabes en algún momento como está la madre del pequeño serías tan amable de decírmelo, me he quedado preocupada.


    

    —Lo haré, tranquila —dije cogiendo el móvil y entrando en la agenda.


    

    Después de memorizar mi número y de hacerme una llamada perdida para tener el suyo, noté la presencia de alguien a mi espalda y me giré encontrándome con Andrea.


    

    —Luna, no queda mucho para que nos tomen declaración. —Me informó con la cara descompuesta.


    

    —¡Pero eso cómo va a ser! Si vosotras no habéis hecho nada. —Se alteró Amelia.


    

    —Es el protocolo, necesitan saber la versión de todos y que coincida. Solo es rutina —le sonreí para tranquilizarla.


    

    —Niña, avísame con todas las novedades que me voy en un sinvivir. —Me miró asustada.


    

    —Tendrás noticias mías. Ahora a disfrutar y a encontrarte con la familia. —La abracé.


    

    Ese fue el final de nuestra conversación, después de que Andrea también la abrazara despidiéndose de ella.


    

    Y ahí estaba en ese instante, en la sala donde fuimos entrando uno a uno. Tenía la cabeza que me iba a estallar de tantas preguntas hechas de diferentes maneras, con un único fin, encontrar algún fallo en las versiones que dimos todos, lo que no sucedió.


    

    Una vez libres de todo, nos dirigimos en taxi al hotel que teníamos reservado hasta el día siguiente, sin Max, al que, muy a pesar nuestro, seguían interrogando y pidiéndole explicaciones.


    

    —Bienvenidos a Vancouver —soltó con ironía Andrea, enfadada y nerviosa por él.


    

    —Ya mismo nos despedimos —afirmé mirando a través de la ventanilla.


    

    —Venga que en cuanto Max nos dé encuentro comemos algo y nos relajamos —habló Maca.


    

    —A estas horas ya es merienda —sonrió Ken.


    

    —Pues una merienda, cena en condiciones leches, qué más da —rio Maca.


    

    —Yo solo necesito una ducha —solté un suspiro recostándome en el asiento.


    

    —Ya decía yo que notaba una fragancia rara —soltó Ken.


    

    —No lo dirás por ti ¿no? —Entrecerré los ojos.


    

    —Pues creo que sí, me he cagado un poco al sentir mi cuerpo suspendido en el aire, para qué voy a mentir chicas —rio él contagiándonos, sin querer pensar ninguno en la realidad e importancia de sus palabras.


    

    Tardamos veinte minutos en llegar al hotel. Nos despedimos en las puertas de las habitaciones que estaban todas seguidas y cada uno entró en la suya para relajarse e intentar hacer borrón y cuenta nueva.


    

    Intentar, que no conseguir, al menos por mi parte porque nada más quedarme sola y dejar la maleta en medio de la habitación, desprendiéndome del uniforme de trabajo, me dirigí hacia la ducha y mi mente voló a cierta altura dónde había sentido algo tan intenso que había provocado un cortocircuito dentro de mí, hasta llevarme a actuar como nunca hubiera imaginado.


    

    Me senté en la ducha dejando el agua correr sobre mi cabeza y me abracé las piernas, dejando salir todos los nervios y emociones que había acumulado por todo.


    

    —Todo ha sido una pesadilla que ha acabado bien y no se va a repetir —me dije varias veces con los ojos cerrados—. Nunca más vas a encontrarte con ese hombre, jamás, a saber, dónde ha ido a parar su cuerpo y mañana desapareces de este país, sí, todo irá bien.


    

    Después de tomarme mi tiempo me incorporé y me duché, saliendo más relajada hacia la maleta envuelta en una toalla. Poca cosa llevaba en ella, lo justo y necesario para un día normal, con otro uniforme nuevo para el viaje de vuelta.


    

    Me sequé y me puse un vestido fresquito dejando el pelo secarse solo al aire. Preparada me senté en la cama mirando hacia la ventana. Tenía una sensación que no podía quitarme de encima y nada tenía que ver con lo sucedido con el incidente al haber perdido el control del avión por un tiempo y no saber por dónde saldría la situación, no.


    

    Presión en el pecho, eso era lo que me agobiaba porque no podía borrar de mi mente el nombre de Caleb y su imagen.


    

    En ello estaba con todas mis fuerzas, intentando quitármelo de la cabeza cuando su último recuerdo, agarrado con fuerza al marco de la puerta antes de saltar al vacío llegó a mí como si lo estuviera viviendo otra vez.


    

    Tragué saliva al recordar su expresión, cómo sus ojos me miraron por última vez con intensidad, los que me habían buscado durante todo el vuelo desde el inicio. Y sus labios… me quedé sin respiración intentando centrarme y volver más intensamente a ese recuerdo, por los movimientos que hicieron sus labios varias veces justo antes de saltar.


    

    Con un nudo en la garganta me levanté de la cama nerviosa sin encontrar ningún sentido, necesitando salir de esas paredes al sentirme agobiada. Abrí la puerta y justo en el instante en el que estaba llamando en la de Andrea, Max apareció por el pasillo.


    

    —Max —dije nerviosa acercándome hacia él rápido.


    

    —¿Has dicho Max? —Abrió de golpe Andrea, sobresaltándonos a los dos.


    

    —Joder, ¿estabas detrás de la puerta escuchando? —Me llevé una mano al pecho.


    

    —Te diré… he abierto más esta que la de mi casa para ver si llegaba. —Salió mirándolo preocupada.


    

    —Todo está bien chicas. No he mentido, he dado mi versión. La peor parte se queda para España, pero está controlado. Lo que sea lo asumiré. —Nos miró con cariño—. Venid aquí, tenía muchas ganas de teneros así después de lo que habéis pasado, joder. —Nos agarró de las manos y tiró de nosotras abrazándonos.


    

    —Yo creo que aquí sobra una, no me van los tríos —susurró Andrea con los ojos nublados, queriendo bromear.


    

    —Menudo bajón me acabas de dar, yo que estaba dispuesto a pasar una noche de lujuria y desenfreno con las dos para olvidar la mierda de vuelo que ha sido —rio Max ante el golpe que le dio Andrea.


    

    —Os dejo chicos. —Les hice un guiño separándome de ellos—. Voy con Maca y Ken, os esperamos en la recepción.


    

    Andrea no tardó en tirar de la mano de Max metiéndolo en su habitación y el golpe al cerrar no se hizo esperar haciéndome sonreír, lo que se convirtieron en carcajadas en cuanto volví a pasar otra vez por delante de la puerta junto a Maca y Ken, ante los gritos de mi amigo gritándole a Andrea para que dejara las demostraciones que quería hacerle a Max para la noche, que estaba hambriento.


    

    Bien sabía que en ese momento en lo que menos pensaba Andrea era en eso, más bien estaría fundida en los brazos de Max intentando calmarse mientras él la consolaba. Aunque cabía la posibilidad de que entre arrumacos, abrazos y caricias… ah, olvidad lo que os he dicho, los dos acabarían revueltos en la cama y me alegraba que así pudiera ser.


    

    Mientras esperábamos sentados en varios sillones de la recepción recibí una llamada del marido de Clara, informándome de que todo estaba bien. Habían conseguido estabilizarla y necesitaría estar ingresada unos días haciendo reposo absoluto, el que continuaría en la casa que tenía él en el país.


    

    Emocionada y contenta le di la enhorabuena. Abel no tardó en ponerse al teléfono hablando tan rápido que tuve que pedirle varias veces que se calmara, haciéndome sonreír. Prometiéndome que no me olvidaría y de que hablaríamos a partir de ese momento al tener los teléfonos y porque él ya era mayor, me despedí con una gran sonrisa y alivio de que todo hubiera salido bien.


    

    Con esa noticia no tardé en llamar a Amelia para informarla de la situación de Clara y de cómo fue el interrogatorio que nos hicieron en el aeropuerto, solo con los datos justos para que estuviera tranquila. Lo que recibió emocionada y feliz.


    

    Con una sensación agradable y más tranquila miré a Maca y a Ken que sonreían porque todo hubiera acabado bien. Así estábamos cuando Andrea y Max nos dieron encuentro para iniciar lo que sería una gran noche, de eso no me cabía duda porque no pensábamos escatimar en nada después de lo vivido.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Caleb


    

    El sonido de mis pasos retumbaba entre las paredes de piedra. Miré el móvil comprobando que eran las once de la noche y la cobertura brillaba por su ausencia cuanto más me adentraba hacia el interior.


    

    Después de saltar del avión seguimos la ruta establecida en la que no encontramos ningún imprevisto que tuviéramos que solucionar. Una vez que nos desprendimos de los paracaídas recorrimos unos diez kilómetros a pie campo a través hasta llegar a dos todoterrenos que nos esperaban en la posición que estaba prevista.


    

    Con las llaves dentro de las mochilas nos montamos en ellos por grupos e hicimos el trayecto hasta llegar a nuestro destino, que no era otro que una mansión en plena naturaleza a bastante distancia. Mansión a la que accedimos nada más llegar con todo a buen resguardo y en la que llevábamos varias horas descansando.


    

    Ya estaba hecho y solo quedaba el último paso final, el que estaba a punto de darse en cuanto llegara a la puerta que veía delante de mí, cada vez más cerca. Si mis cálculos eran correctos era el único que faltaba por estar dentro de esa sala, el resto habían acudido a la llamada hacía ya unos minutos en los que yo había tenido que atender el teléfono porque en el exterior, en una zona en concreto era en la única dónde se disponía de la máxima conexión.


    

    Agarré el pomo de la puerta y abrí sin pensarlo, encontrándome de frente con Pol, César y el resto con los que había subido al avión, junto con cuatro hombres más, tres guardaespaldas y la mano derecha del hombre que había movido todo para llevar a cabo la operación, hasta el más mínimo detalle.


    

    —Por fin llegas ¿dónde cojones te habías metido? —soltó con rabia Axel.


    

    Sabía las ganas que me tenía, era mutuo, porque eran las mismas que tenía yo. Estaba esperando y deseando tener la oportunidad de que la mecha se prendiera entre los dos.


    

    —No sabía que me echabas tanto de menos. —Lo miré de reojo curvando los labios.


    

    —Cretino. —Dio un paso hacia mí.


    

    —Silencio —habló en alto y cortante Omeo, la mano derecha del que era el jefe.


    

    El silencio reinó sintiendo la mirada de ese hombre sobre todos nosotros, respaldado por sus guardaespaldas. Llevé la vista hacia la mesa, donde estaban colocadas las cinco mochilas que habíamos entregado y la desvié buscando al que supuestamente era el cabecilla de todo, sin encontrarlo.


    

    —La próxima vez que solicite tu presencia, no vuelvas a retrasarte —se dirigió a mí Omeo.


    

    —Tenía unos asuntos que atender, no volverá a pasar —respondí con la misma frialdad que recibí.


    

    —Me vale, por esta vez —asintió sin dejar de mirarme—. Todo ha salido bien, os felicito por ello.


    

    —Si me disculpa —carraspeó Axel—, no todo ha ido tan bien. Él —me señaló— se rebeló contra nosotros, yo estaba al mando.


    

    Omeo lo miró levantando una ceja y giró hacia mí.


    

    —No tengo nada que decir. —Me encogí de hombros tranquilo—. La mercancía está aquí, en el tiempo marcado y sin incidentes. Si tomé el mando fue para que no hubiera percances ni retrasos, más de uno tiene la mano muy larga y nos hubiera supuesto algún problema para llevar a cabo la operación.


    

    —¿Algún problema? —siseó con rabia Axel dando varios pasos hacia mí.


    

    —¿Algo que objetar? —Me crucé de brazos hacia él—. Teníamos claro nuestro fin y cómo llevarlo a cabo, pero quisiste pasarte de la raya, punto.


    

    —Cabrón —soltó con rabia.


    

    —¡Ya está bien! —dijo en alto Omeo— Me la suda el cómo, lo único que me importa es que todo ha salido bien, como ya he dicho. Y el punto final lo pongo yo aquí —me señaló.


    

    Ni me inmuté en ese momento, por mi parte no tenía nada más que añadir ni quería, lo único que tenía en mente era acabar cuanto antes y salir de esa reunión.


    

    —El jefe os dará vuestra recompensa. —Nos miró a todos Omeo—. Tendréis noticias mías en unos días, podéis iros y recordad: no conocéis este lugar, no me conocéis a mí y, por supuesto, espero que os hagáis invisibles y que nadie pueda señalaros. En ese punto, si sucediera algo, estáis solos ahí fuera —remarcó.


    

    —Esperaremos impacientes —habló Claus soltando el humo de un cigarro.


    

    —Desapareced —fueron las últimas palabras de Omeo, o eso pensé—. Caleb, espera un momento, tengo algo que comentarte.


    

    Ante esa petición el resto abandonó la sala, algunos mirándome y sentenciándome la vida, otros como en el caso de Pol y César, haciéndome un guiño y diciéndome en voz baja que me esperaban afuera para largarnos juntos.


    

    Sin moverme esperé, no cambié la expresión cuando la puerta se cerró detrás de mí, sin perder de vista a Omeo y a sus guardaespaldas.


    

    —¿Ha dado muchos problemas Axel? —dijo cogiendo un puro de una caja que estaba encima de la mesa, encendiéndoselo.


    

    —Nada que no se haya podido controlar —aseguré cuando se centró en mí.


    

    —No me fio de él y de que se le suelte la lengua.


    

    —Yo no puedo responder por eso ni por él —confirmé.


    

    —¿No estás interesado en saber qué me habéis traído? ¿Qué es esa mercancía tan importante?


    

    —No, no me interesa —sonreí de medio lado—. Hago el trabajo por el que me pagan. Nada de preguntas, nada de inmiscuirme en lo que no me importa.


    

    —Me gustas. —Curvó los labios.


    

    —Por eso estoy aquí —confirmé serio.


    

    —Quizás dentro de poco te necesite otra vez —asintió conforme—. Será un golpe más importante que este y si sale bien, tendrás la vida solucionada de por vida.


    

    —No sé si estaré disponible.


    

    —¿Te estás negando? —Acortó la distancia conmigo, arrugando el gesto—. Al jefe no le va a gustar escuchar eso.


    

    —Con todos mis respetos, no es mi problema. He llevado a cabo mi trabajo y es mi decisión aceptar otro o no —reafirmé mis palabras, sabiendo de antemano sus siguientes palabras.


    

    Me miró por unos minutos tenso, analizándome al milímetro hasta que sonrió.


    

    —Te quiero dentro y no hay opción. Ya puedes irte. —Se giró hacia otra puerta diferente dando por finalizada la conversación y salió seguido por los guardaespaldas que cogieron las mochilas.


    

    Solo y después de tomarme un tiempo en esa sala recorriéndola con la mirada, me fui por el camino que me llevaba hacia la salida. Era hora de volver a casa.


    

    —¿Qué te ha dicho? —me preguntó Pol en cuanto me subí en el asiento del copiloto.


    

    —Tendremos otra misión y será la última. —Curvé los labios.


    

    —La última. —suspiró César desde los asientos de atrás.


    

    —Exacto, la última —insistí—. Según las palabras que me ha dicho Omeo nos va a solucionar la vida, es la que estábamos esperando. No tardaremos en cerrar esta mierda con un broche de oro para nosotros. —Me recosté en el asiento sin dejar de sonreír.


    

    —Joder, estoy deseando que llegue. —Soltó un bufido Pol arrancando.


    

    —Vámonos ya, dentro de nada estaremos en casa.


    

    —Joder, esas palabras me han puesto cachondo —rio César.


    

    —Cállate tío. —Puso una mueca de asco Pol—. No quiero imaginarte, joder.


    

    Solté una carcajada mientras nos alejábamos del lugar.


    

    —Aún queda para que abras la puerta de tu casa. Intenta controlarte hasta ese momento, por nuestro bien más que nada. —Giré hacia César—. ¿El resto ya se han largado?


    

    —Sí, en cuanto han salido. Después de dedicarnos miradas de cariño con las que nos hemos emocionado se han ido en el otro coche —soltó con ironía Pol.


    

    —Los volveremos a ver pronto —confirmé.


    

    —Pues algo me dice que a la gente que lo mueve todo no les hace ni puñetera gracia la presencia de algunos —habló César.


    

    —Y así es, pero me encargaré de que estén en primera línea junto a nosotros —aseguré.


    

    —Me gusta tu plan —rio Pol.


    

    —No he dicho que tenga alguno. —Lo miré de reojo sin que me viera, al estar concentrado conduciendo por en el camino de tierra en medio de la oscuridad de la noche.


    

    —¿Hace falta que lo digas? —Desvió la mirada un momento hacia mí, divertido.


    

    —No —confirmó riendo César.


    

    —Solo tengo mis prioridades claras, igual que vosotros —dije abriendo la ventanilla dejando entrar el aire fresco de la noche.


    

    —Creo que tus prioridades han cambiado, ¿me equivoco? —soltó Pol.


    

    —No han cambiado una mierda —respondí serio cerrando los ojos.


    

    Con esa confirmación me quedé en silencio mientras Pol y César empezaban a hablar a los pocos segundos de lo que pensaban hacer en cuanto estuvieran en sus casas, lo que no tardaría en suceder.


    

    Conseguí relajarme por fin, volviendo a una normalidad tranquila, relativa y aparentemente, al menos por el momento la pude sentir, aferrándome a ella con necesidad. Sí, tenía un plan por supuesto y en él estaban incluidos mis amigos. Quedaba mucho por hacer y me empezaba a impacientar por que llegara ese instante, del cual podían pasar días o meses, pero llegaría para dejar atrás todo lo que me perturbaba.


    

    Por el momento teníamos cuatro días por delante para disfrutar del lugar en el que nos encontrábamos y pensábamos aprovecharlos al máximo para desconectar de toda la mierda que se movía a nuestras espaldas, sin perder la precaución y estando alertas.


    

    Cuatro días para volver a volar, pero esa vez en un vuelo privado preparado para que desapareciéramos del país con otra identidad falsa, la que nos encontramos en sobres nada más llegar a la mansión. Apreté la mandíbula sabiendo que en cuanto pisara otro puñetero avión para volver a casa, daba igual privado o comercial, el recuerdo de Luna me perturbaría durante todo el trayecto, pero ¿acaso no lo hacía desde que me había alejado de ella?


    

    Solté varios insultos mentales que se quedaron solo para mí mientras escuchaba de fondo las risas de los chicos, sintiendo que estaba jodido, muy jodido porque las palabras de Pol en cierta manera eran muy reales. No podía quitarme a la azafata de la cabeza y sí, una de mis prioridades había cambiado y eso me llevaría…


    

    Tiempo al tiempo, me dije, tiempo al tiempo… para el olvido o para que sucediera un milagro.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Dos meses después…


    

    Caleb


    

    Dentro del coche, en una calle en concreto, esperaba a que fuera la hora. ¿Para qué? Para seguir cagándome en mí y en mis acciones. Llevaba tiempo haciendo el mismo ritual, más concretamente después de una semana de regresar a casa.


    

    No me había supuesto mucho problema averiguar los datos que necesitaba para quedarme tranquilo. Dos meses eran los que habían pasado, dos meses en los que no había pasado ni un solo segundo en el que me hubiera podido quitar de la cabeza a una azafata en particular.


    

    Y si esperé a obtener la información una semana solo fue porque tuve una batalla interna conmigo mismo por dar ese paso, sabiendo que una vez tuviera en mi poder los datos concretos aún menos podría quitarme la sensación que seguía atormentándome desde hacía demasiados días.


    

    ¿Dónde estaba? Imagino que os hacéis una idea. Demasiado cerca de la casa de Luna, la azafata, la que aparecería en cinco minutos exactos por el final de la calle y volvería a salir pasados otros diez minutos por la puerta de su casa directa al gimnasio que también me sabía de memoria.


    

    Oculto por el coche y por las gafas de sol, siempre me mantenía en la distancia para verla y comprobar que todo fuera bien. Paranoias que tenía uno y no las podía evitar. Esa mujer me removió desde el principio y hoy día seguía haciéndolo sin ni siquiera poderme acercar.


    

    No es que no pudiera, pero sabía cuál sería su reacción y la estaba evitando a más no poder. Solté un suspiro y centré la vista en su imagen en cuanto apareció corriendo por la calle.


    

    Sabía que estaba activa en su trabajo, no podía ser de otra manera porque la tripulación no fue responsable de nada de lo sucedido y actuó de la mejor manera para salvaguardar la situación. Habían llegado a mis oídos los datos de la investigación y por esa parte estaba tranquilo.


    

    Quince días fueron los que los dejaron en tierra hasta llegar a un veredicto, con el que respiré tranquilo al saber que se había determinado que, sobre todo, el comandante del avión actuó con prudencia y siempre con el interés de salvar a todos sus pasajeros y tripulación.


    

    Pasado ese tiempo todo su equipo volvió a estar en activo, perdiendo de vista a Luna cada cierto tiempo hasta que regresaba. Era consciente de cómo podía verse desde fuera mi insistencia hacia ella, nada más fuera de lo normal. Solo necesitaba verla, solo necesitaba corroborar de que todo iba bien porque no podía optar por el momento a otra opción.


    

    Si me presentaba frente a ella tenía claro que se lanzaría sobre mí y las consecuencias de ello no me las podía permitir.


    

    Aún no había tenido noticias del nuevo encargo y el que sería el último, pero dejando eso apartado por el momento, me centré en la imagen de Luna. Sofocada, roja mientras se volvía a hacer la coleta alta que llevaba se había parado frente a su puerta inclinada hacia abajo, reposando las manos en las rodillas intentando recuperarse.


    

    Todo en ella tiraba de mí, daba igual la manera en la que la viera. Desde por la mañana con su rutina de deporte y los conjuntos que se ponía, hasta alguna noche que había salido de su casa a tirar la basura en pijama y con un moño casi desecho. No había imagen de esa mujer que no recreara y me grabara en la memoria.


    

    Apreté la mandíbula viéndola hacer estiramientos antes de entrar, estiramientos que me hicieron bajarme las gafas de sol todo el tiempo que me regaló un plano perfecto de su culo y de su anatomía. Más de una vez tenía que retener mis impulsos por no aparecer detrás de ella en esos instantes como en el que estaba en ese momento, con el culo en pompa inclinada hacia delante. Más de una vez había echado mano de todo mi autocontrol por no traspasar la puerta de su casa para meterme en su interior en esa misma postura, y no precisamente hablo del interior de la casa.


    

    Sonreí sin poderlo evitar porque antes de darse esa situación el choque al verme no sería para nada agradable.


    

    El regalo que me ofrecía cada mañana terminó en cuanto dio por finalizados los estiramientos y desapareció de mi vista cerrando la puerta, la que no tardaría en volver a abrirse para seguir con su rutina de ejercicio. Era lo habitual y pocas veces fallaba, al menos, desde que yo me sabía sus pasos de memoria.


    

    Cerré los ojos por unos segundos recostando la cabeza hacia atrás, maldiciéndome porque me había excitado con la imagen que mi cabeza había creado en un instante y por las ganas que seguía manteniendo hacia ella.


    

    El sonido de mi móvil me sacó de mi batalla interna. Lo cogí y comprobé que era un número no reconocido cuando me lo llevé a la oreja.


    

    —¿Sí? —respondí sabiendo quién estaría al otro lado.


    

    —En cinco días tendrás la información que necesitas, reúne a todos. —Fueron las palabras que me respondieron, cortando la llamada sin darme opción a decir nada más.


    

    Ya estaba hecho, había llegado el momento y solo esperaba que una vez finalizado tuviera la opción de actuar como necesitaba, que no era otra que hacerme muy presente para Luna. Por el momento la necesidad de mantenerme al margen y aislado por precaución, había sido más fuerte que las ganas que iba acumulando, y no solo por mí.


    

    Llegados a este punto, aunque me sorprendiera a mí mismo, me importaba una mierda lo que me pudiera salpicar si me acercaba a ella. Hubiera sido demasiado fácil traspasar esa línea en la que ella no podría ni reaccionar al no esperarse mi presencia, pero había demasiado en juego, empezando por la seguridad de ella y eso era primordial.


    

    Vi pasar los minutos sin que volviera a salir de su casa y tomé la decisión de alejarme de allí, arrancando el coche y dejándola atrás muy a mi pesar.


    

    Nunca me había sentido de esa manera, nunca me había visto sobrepasado por la situación y me jodía no poder evitar ciertas reacciones. Apreté el volante pensando en la posibilidad de apartarme del todo de ella, de dejarla en el olvido como había hecho Luna conmigo. Muchas eran las veces que lo había intentado y en todas ellas había fallado.


    

    No, no pararía hasta tener lo que necesitaba, aunque fuera por una sola vez más para poder tener la conversación que teníamos pendiente. Ni yo me creía ese pensamiento ¿una vez? Una mierda de pensamiento era ese cuando mi cuerpo y todo en mí se removía inquieto ante esa idea. Tenía todas las papeletas para que todo acabara mal entre nosotros, pero era el único pensamiento con ella de protagonista que conseguía dejar apartado para no atormentarme. Fuera como fuese, llegado el momento, aceptaría el resultado, pero necesitaba que se diera.


    

    —Pol —dije al marcar su número.


    

    —¿Qué pasa tío? ¿Por dónde andas? —me respondió su voz por los altavoces del coche.


    

    —Donde siempre.


    

    —Joder macho, tienes un problema. —Soltó un bufido.


    

    —Tengo muchos problemas —remarqué— y espero ponerle a cada uno de ellos solución. Acabo de recibir la llamada.


    

    —¿Qué llamada?


    

    —Quieres centrarte —negué con la cabeza.


    

    —Ah, joder, la llamada claro —rio.


    

    —Tenemos cinco días, después nos pondremos en marcha —confirmé.


    

    —Está bien, vamos a prepararnos.


    

    —Correcto —afirmé.


    

    —¿Caleb?


    

    —¿Sí?


    

    —Todo irá bien tío y seremos libres de esa mierda.


    

    —Eso lo tengo claro, no puede ser de otra manera.


    

    Nos despedimos quedando para hablar esa noche y me dirigí hacia mi casa para empezar a prepararlo todo, sobre todo mentalmente analizando cada detalle de lo que podía salir mal, a pesar de que no tenía ni puñetera idea a qué nueva misión nos enfrentaríamos, solo necesitaba a las personas correctas dentro de ella, a mi lado.


    

    Eran las nueve y media de la noche cuando el timbre sonó. Me dirigí a mirar quién era y negué con la cabeza abriendo.


    

    —¿Qué hacéis aquí? —Me recosté en el marco de la puerta— El hablamos de esta mañana era a través del teléfono. —Levanté una ceja hacia Pol.


    

    —Hemos olido desde nuestras casas que estabas de cocinillas y no podíamos desperdiciar la oportunidad —sonrió Pol, señalando con la cabeza el trapo de cocina que tenía en una mano.


    

    —Pues siento decepcionaros, pero esta noche no tenía ganas de hacer nada y acabo de meter una pizza en el horno. —Me encogí de hombros.


    

    —Ya nos va bien —rio César pasando al interior.


    

    —De eso nada, ya puedes apagarlo que nos vamos —aseguró Pol.


    

    —¿De qué hablas? —Arrugué el gesto.


    

    —De que es sábado por la noche y vamos a salir, joder que pareces un alma en pena. Te mueves en un mundo que no me gusta para nada: deporte, casa, más deporte, casa ajena y así puedo continuar con esa rueda. —Se cruzó de brazos Pol.


    

    —Menuda novedad, es mi rutina de siempre. —Levanté una ceja.


    

    —Ya claro, desde hace casi dos meses —dijo César.


    

    —La era de antes, con una pequeña variación de la que no pienso hablar. No tengo ganas de aguataros de esta manera, avisados estáis. Lo que haga o deje de hacer es asunto mío —contesté siguiendo a Pol hacia la cocina—. ¿Qué cojones haces?


    

    —¿Apagando el horno? —respondió sin mirarme, inclinado hacia él— Joder, cómo va este chisme.


    

    —Quedan claras tus dotes en la cocina —negué con la cabeza desplazándolo de lo que sería mi cena.


    

    —Qué quieres que te diga, yo la pizza ya la pido hecha —rio haciéndome sonreír.


    

    —Porque el horno solo es para hacer pizzas ¿verdad? —Se sentó en un taburete César, apoyándose en la barra de la cocina divertido.


    

    —Tú cállate que no eres el indicado para darme clases —lo señaló Pol.


    

    —No lo soy, no —rio César—. Pero al menos sé encenderlo y apagarlo.


    

    —Será el tuyo y no este que parece una nave espacial con tantas lucecitas y botones ¿dónde ha quedado lo que toda la vida? —Negó con la cabeza Pol haciendo el intento de acercarse otra vez.


    

    —Lo he dicho en serio, voy a cenar mi pizza, tranquilo —remarqué—. Si queréis acompañarme meto otra en el horno, si no ya sabéis dónde está la puerta.


    

    —Joder tío si lo hago por ti. —Soltó un bufido Pol.


    

    —¿Por mí? —Me crucé de brazos divertido por la mueca que puso.


    

    —Pues sí, tu Luna Lunera cascabelera va a salir a cenar fuera —respondió casi en un susurro desviando la mirada.


    

    —¿Qué has dicho? —Di unos pasos hacia él.


    

    —Que nos hemos enterado de que tu chica va a salir a cenar esta noche. —Se encogió de hombros César.


    

    —Punto número uno, no es mi chica. Punto número dos, ¿cómo cojones sabéis esa información y cómo habéis dado con ella? —Los miré a los dos cabreado.


    

    —A ver, vamos por partes. —Levantó las manos Pol—. Aceptamos que no sea tu chica porque ni ella lo sabe, hasta ahí bien, pero ya sabes a qué nos referimos. —Levantó una ceja y esperé a que continuara—. Por otro lado, solo hemos necesitado seguirte alguna vez para saberlo. Joder, no pongas esa cara, te estábamos cubriendo las espaldas.


    

    —¿Desde cuándo necesito eso? —Los miré a los dos más cabreado aún.


    

    —Yo no era por eso, es que me picaba el gusanillo. ¡Qué pasa! A veces soy un cotilla —se quejó César al centrarnos en él los dos.


    

    —No tenéis remedio. —Me llevé las manos a la cara—. Eso me aclara casi todo, aún estoy esperando para saber cómo sabéis que va a salir.


    

    —No puedo revelar todos los secretos —sonrió Pol.


    

    —Ya puedes largar —exigí acercándome a él.


    

    —Se lo escuché decir a su amiga Maca y a la otra esta mañana—confirmó dando un paso hacia atrás.


    

    —A su amiga Maca y a la otra —repetí mirándolo fijamente.


    

    —Sí hombre, las dos azafatas del vuelo…


    

    —Sé perfectamente quienes son las chicas a las que te refieres. —Apreté la mandíbula—. ¿Cómo las tienes localizadas?


    

    —Solo a una, a la tal Maca. —Levantó las manos—. No ha sido difícil, solo he tenido que seguir a tu chica alguna vez para dar con ella. Hoy da la casualidad de que sus dos compañeras hablaban en una cafetería para quedar esta noche y sé dónde irán. —Se encogió de hombros Pol.


    

    —Me cago en todo, joder —solté con rabia—. Mucho interés veo. —Entrecerré los ojos.


    

    —No me han visto ni reconocido —aseguró Pol, esquivando responderme.


    

    —Solo faltaba ese detalle y después el problema lo tengo yo según tú. —Lo fulminé con los ojos—. Y qué se supone, ¿qué vamos a ir al mismo restaurante y nos vamos a sentar en la mesa de al lado?


    

    —Hombre tampoco hace falta tanto ¿no? Yo creo que mientras tomemos las medidas necesarias ya estará bien.


    

    —Las medidas necesarias, dice. —Solté un bufido mirándolo de reojo—. Ya veré llegado el momento qué hago.


    

    —¿Qué? ¿Hay cena fuera o no? —Interrumpió César mirándonos a los dos.


    

    Giré hacia él mientras mi cabeza analizaba todo, tomándome mi tiempo para pensar. Sin saber si sería buena opción o no, giré apagando el horno y salí de la cocina sin hablar, cabreado por todo lo que habían soltado en un momento.


    

    —¿Eso qué quiere decir? ¿Vamos a salir? —Escuché la voz de César.


    

    —Yo diría que sí ¿no? —Le siguió Pol.


    

    Negué con la cabeza y sonreí, con ese par era imposible no hacerlo muchas veces. Sí, había tomado una decisión y no era la de cenar en casa precisamente esa noche. No era la primera oportunidad que había tenido, pero en todas había conseguido controlarme. La inminente partida tuvo la jodida culpa, sí eso era, me remarqué mientras sacaba ropa del armario y me vestía.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Luna


    

    Con una sensación rara volví a asomarme a través de la ventana que daba a la calle, como había hecho varias veces durante el día. ¿Esperando encontrar algo? Esa era la pregunta que desde hacía tiempo me perseguía, porque a veces me sentía observada y no entendía por qué, quizás es que mi locura iba en aumento.


    

    Las primeras noches después de lo sucedido en el avión tuve pesadillas, las que habían ido aflojando con el tiempo, pero que seguían estando ahí de vez en cuando, y la sensación que a veces sentía no me lo ponía fácil para que desaparecieran.


    

    Tonterías, lo sabía de sobra, pero el simple dato de que la policía aún no hubiera atrapado a los culpables del incidente provocaba una inseguridad en mí a la que no estaba acostumbrada y no conseguía ponerle fin. Y por palabras del policía con el que me había reunido varias veces, era poco probable que lo hicieran porque ese tipo de gente sabía cubrirse muy bien las espaldas.


    

    Y ahí estaba, observando la calle ocultándome detrás de la cortina porque no me había podido quitar la sensación en todo el día cuando el sonido de mi móvil me sobresaltó.


    

    —Joder. —Pegué la espalda contra la pared con un pequeño brinco.


    

    Soltando un suspiro y riéndome de mí misma me alejé de la ventana yendo a por él encima del sofá.


    

    —Nena, tenemos cena esta noche —dijo Andrea nada más descolgar.


    

    —¿Habéis quedado? —Me dejé caer en el sofá.


    

    —Hemos quedado. Te estoy avisando con casi una hora de margen así que, mueve ese culito hacia la ducha y prepárate que, en cuarenta y cinco minutos voy a por ti.


    

    —Vale —confirmé sin dudar y con ganas de salir de casa para quitarme las ideas que me asaltaban—, pero ya voy por mi cuenta. ¿Dónde nos vemos?


    

    —¿Perdona? ¿Estás rechazando ir conmigo en el coche? ¡Qué fuerte me parece! —se quejó.


    

    —Pues sí —reí—. Vosotras querréis alargar la noche y no sé si me apetecerá cuando suceda.


    

    Fue una respuesta perfecta que ninguna de las dos nos creímos y la que provocó que acabáramos riendo.


    

    —Nosotros, estaremos todos.


    

    —Perfecto —sonreí.


    

    —Y sobre el tema de cómo ir, he dicho que voy a buscarte y eso mismo voy a hacer. Tómate una valeriana si lo necesitas, es lo que hay. Estás muy rarita últimamente, espera a que te someta al tercer grado, te vas a enterar. Bueno no, la que me enteraré seré yo —rio.


    

    —Como si es al quinto grado, no vas a conseguir nada —reí, incorporándome del sofá directa hacia la habitación—. Estoy como siempre. Te dejo que voy a meterme en la ducha.


    

    —Eso, tú esquiva todo lo que te insinúo. Por esta vez lo dejo pasar, en nada estoy ahí.


    

    Nos despedimos y dejé el móvil cargando en la mesita de noche. Después de desprenderme de la ropa me dirigí hacia el baño desnuda, metiéndome debajo del agua sin perder tiempo.


    

    No es que entrara en mis planes salir esa noche, pero la llamada de Andrea me había subido el ánimo sabiendo que con todos reunidos la velada conseguiría calmar mis nervios y me haría olvidarme de todo, al menos hasta que volviera a casa.


    

    No teníamos que volar hasta el martes siguiente. Desde el jueves estábamos de descanso y aún teníamos tres días por delante hasta que nos volviéramos a incorporar. Así era cada vez que cambiábamos de destino.


    

    Debajo del agua pensé en las palabras de Andrea. Sí, estaba rara y era algo que tampoco podía evitar y a veces se me notaba demasiado, por mucho que lo quisiera ocultar. De cara a todos mis amigos había hecho borrón y cuenta nueva, de esa manera se lo había remarcado a todos.


    

    Mentira, no era de olvidar tan fácilmente, ojalá, porque las sensaciones que tenía y que se apropiaban de mí más veces de las que quería, me hacían venirme abajo muy a mi pesar. No podía evitarlo, me sentía triste muchas veces, sin sentido, pero así era.


    

    El recuerdo de Caleb no había día que no llegara a mí y me estaba costando demasiado dejarlo apartado en el olvido. No entendía a qué se debía porque joder, era un criminal, pero lo que me hizo sentir desde la primera vez que sentí su mirada puesta en mí…


    

    Agobiada por ese recuerdo me di prisa para salir de la ducha, volviendo hacia la habitación para elegir la ropa que me pondría. Con ella sobre la cama volví al baño para secarme el pelo y pintarme un poco, lo que hice rápido.


    

    A falta de diez minutos para que llegara Andrea, me senté en el sofá cogiendo el móvil y entrando en la aplicación de una tienda en la que tenía más artículos en la cesta de la compra que en mi propio armario. Qué queréis que os diga, tenía que aprovechar cuando veía algo que me gustaba.


    

    Ahí tenía acumulada para todas las ocasiones tanto informal como formal con accesorios incluidos, una monería todo y así me entretuve sonriendo mientras revisaba lo que ya ni me acordaba que había metido en la cesta. La aparición de la suma total de dinero me hizo mirarla de reojo.


    

    —Esto no lo compro ni en un año —reí, porque hasta sudores me entraron.


    

    Mientras me debatía en decidirme qué pediría al día siguiente, porque dos o tres cosillas fijo que desaparecerían de la cesta, el sonido repetido de un claxon me hizo bloquear la pantalla y levantarme directa hacia la puerta.


    

    —¿Por qué no me has escrito o me has hecho una perdida? Es de noche para estar montando una fiesta acústica en la calle —negué con la cabeza en cuanto me monté en el coche.


    

    —Joder, nena, que solo son las nueve —se quejó Andrea inclinándose hacia mí para darme dos besos, los que le devolví.


    

    —Lo que tú digas. —Me abroché el cinturón mirándola de reojo—. Tú y tus normas.


    

    —Por supuesto —sonrió de medio lado—. Eso, tú asegúrate que voy a darte el viaje de tu vida y no el que te gustaría, por haber rechazado que viniera a por ti.


    

    —Como se te ocurra…


    

    Y ahí quedó mi intento de advertencia cuando aceleró y el sonido del motor se tuvo que escuchar a cuatro calles de la mía.


    

    —Relájate ¿eh? Que quiero tener al menos una última cena —negué con la cabeza agarrada a la puerta.


    

    —¡Esto es vida, Luna! —gritó subiendo la música y riendo.


    

    —Vida que quiero conservar, afloja o te tiro por la ventana. —La miré seria—. ¡Te quieres parar! —grité al límite de un semáforo en el que frenó en el último momento desplazando mi cuerpo hacia delante.


    

    —Vas monísima. —Se giró hacia mí ignorando la situación—. Vale, ya me controlo —aseguró al ver mi cara.


    

    —¿A dónde vamos? —solté un suspiro.


    

    —Al restaurante de siempre, el que nos encanta. —Se puso en marcha a una velocidad normal, lo que agradecieron mi estómago y mis nervios.


    

    —Perfecto —asentí.


    

    —¿Me vas a decir de una vez qué te pasa?


    

    —Que conduces tú ¿te parece poco? —respondí intentando no reír, mirando por la ventanilla.


    

    —Muy graciosa —rio—. Ahora en serio, estás…


    

    —No estoy nada Andrea, de verdad. —Seguí sin mirarla.


    

    —No te veo los ojos —se quejó.


    

    —Ni tienes que verlos, vas conduciendo. Tú mira al frente y las dos contentas —aseguré.


    

    —Hay algo que…


    

    —Quiero tener una noche tranquila, quiero divertirme ¿vale? —Giré hacia ella.


    

    Por unos segundos me miró y acabó asintiendo no muy convencida haciendo el viaje hasta el restaurante casi en silencio, envueltas por la música de la radio y riéndonos de unas bromas que emitieron en directo que no tuvieron desperdicio.


    

    —Prométeme que si te pasa algo importante me lo dirás. —Se giró hacia mí en el asiento una vez aparcó y paró el coche, sin darse por vencida.


    

    —Te quieres tranquilizar que estoy bien, jolín. —La miré con cariño.


    

    —Te conozco Luna.


    

    —¿En serio? Fíjate pensaba que nos conocíamos desde hace poco —dije con guasa.


    

    —Vale, me rindo. —Puso los ojos en blanco, abriendo la puerta y saliendo.


    

    —Así está mejor, vamos a divertirnos. —Le hice un guiño cuando llegó a mi lado y me agarré de su brazo.


    

    Caminamos hacia el restaurante y no tardamos en entrar viendo a todos nuestros compañeros y amigos sentados en una mesa, esperándonos.


    

    Después de los saludos y abrazos iniciales, Andrea ocupó la silla de al lado de Max, mientras que yo lo hice en el hueco que me habían dejado entre Maca y Ken, entre tanto una camarera que conocíamos muy bien apareció para rellenarnos las copas.


    

    —¿Cómo van las minivacaciones? —preguntó sonriente Luis, el copiloto.


    

    —Por mi parte geniales, descansando —aseguré.


    

    —Disculpad —nos sonrió la camarera llegando otra vez a nuestra mesa—. Cortesía de un cliente que os conoce. —Levantó una botella de champán—. Os ha invitado.


    

    —¿A nosotros? —La miró con atención Ken.


    

    —Sí, lo suelen hacer a menudo —nos sonrió encogiéndose de hombros, Lina, que así se llamaba la camarera.


    

    —¿Quién ha sido? —Miré alrededor intentando que alguna cara me fuera conocida.


    

    —Pues será algún pasajero que habrá volado con nosotros y ha quedado más que satisfecho —comentó Maca.


    

    —¿Un pasajero? ¿De verdad te crees que un pasajero va a invitar a la tripulación de un avión porque sí? Es nuestro trabajo —La miré extrañada.


    

    —Yo qué sé, le sonreiríamos más de lo normal. Ay nena, deja de mirar alrededor. No sé cómo reconoces a tanta gente después de tanto tiempo, yo ni me acordaría de los pasajeros de la semana pasada si los tuviera delante —rio Maca.


    

    —Lina, ¿quién ha sido? Me gustaría agradecérselo. —La miré y la vi sonriendo de una manera…


    

    —No puedo dar esa información si la persona que tiene el gesto de invitaros no me lo indica, lo siento, normas del restaurante. —Se centró en mí—. Se ha acercado y me ha dejado encargado que os la trajera, pagándola —explicó sonriendo, rellenándonos las copas—. En seguida vengo a tomaros nota, chicos.


    

    —Si ya lo digo yo. —Escuché la voz de Andrea cuando Lina se fue y la miré.


    

    Entrecerrando los ojos y atenta a mis reacciones, así estaba cuando me encontré con sus ojos frente a mí.


    

    —¿Qué dices nena? —Se interesó Max.


    

    —Que Luna está rara —le respondió Andrea sin dejar de mirarme—. Yo creo que oculta algo. ¡Dios! ¿No te estarás tirando a alguien y te ha visto aquí? Por eso nos ha invitado —soltó un pequeño grito.


    

    —Pero ¡qué dices! Madre mía qué cruz. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Yo creo que su actitud puede cuadrar con eso, sí —siguió Maca apoyando los brazos en la mesa pensativa.


    

    —Dejadla tranquila —rio Ken—. Y si es así, mejor para ella.


    

    —Tú nos tienes que apoyar a nosotras, somos un equipo. —Lo señaló Andrea.


    

    —Exacto, un equipo, eso somos ¿y por qué me voy a decantar por unas y no por otra? —Levantó una ceja, divertido.


    

    —Anda, ¡si todavía se te levanta! —Se sorprendió Maca, pasando medio cuerpo por delante de mí, mirando con atención la expresión de la cara de Ken.


    

    Sus palabras no tenían otro fin que hacer referencia a las operaciones que se había hecho Ken, sin sentido, porque todas ellas no impedían que el hombre pudiera mover todos los músculos de su cuerpo, sin excepción.


    

    —¿Lo quieres comprobar? —Se recostó en la silla Ken, intentando no reír— Se me levanta muy bien y a todas horas, estaría encantado de que lo corroboraras. Ya que estáis en plan detectives.


    

    —Oh, por favor, que estoy a tu lado —reí dándole un golpe en el brazo.


    

    —Mejor para mí. —Me acompañó en las risas—. Mirad hacia abajo. —Levantó el mantel que reposaba en sus piernas.


    

    —No tienes remedio. —Cogí la copa riendo y le di un buen sorbo.


    

    —Eso es lo que tú querrías —rio Max, negando con la cabeza.


    

    —Claro, porque aquí el único hombre que está servido cuando quiere eres tú —sonrió Ken de medio lado.


    

    —Ah, ese mérito es todito mío. —Levantó una mano Andrea.


    

    —Nena, creo que no hace falta aclaración —negó riendo Max.


    

    —Esto es surrealista. —Me acabé la copa con el siguiente trago.


    

    —Pues si no es eso, no entiendo qué te sucede. —Soltó un bufido Andrea dirigiéndose a mí, sin dejar de indagar en sus suposiciones.


    

    —Me vas a cabrear al final. —Dejé la copa en la mesa un poco más fuerte de lo normal.


    

    —Tengamos la fiesta en paz —sugirió Luis—. Vamos a divertirnos y dejadla de atosigar a preguntas que no quiere responder. —Me miró con cariño, haciéndome un guiño.


    

    —Gracias —le sonreí—. No es que no quiera responder, es que no tengo nada que decir a lo que se les ha metido en la cabeza a las dos. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Brindemos. Venga de quien venga está ahora en nuestras copas —comentó Max sonriendo, levantado la suya llena de champán.


    

    —Por la amistad —dije antes de brindar con la copa en alto.


    

    —Por el amor. —Nos miró a todos Andrea con cariño.


    

    —Por el compañerismo —siguió Ken unido a Luis.


    

    —Por ver lo que esconde el pantalón de Ken —soltó Maca— ¿Qué? No me puedo quedar con la duda de saber si en esa zona se ha retocado algo. —Se encogió de hombros ante nuestras miradas.


    

    Rompimos todos en una carcajada y chocamos las copas. Los miré mientras le daba un sorbo, dejando sellado el brindis. Sí, hasta lo del pantalón de Ken celebré sin dejar de sonreír hacia mis amigos, mi familia.


    

    La camarera no tardó en acercarse otra vez y nos tomó nota de la cena, la que disfrutamos alargando el momento al máximo. Saqué mi móvil del bolso cuando los platos de los postres estaban vacíos y vi que era cerca de la medianoche.


    

    —Vamos de fiesta ahora ¿verdad? —habló Maca.


    

    —Por mí bien, pero no tardaré en recogerme —comentó Luis.


    

    —¿Y eso? Venga que la noche es joven. —Lo miró Ken.


    

    —Tengo otros planes que requieren mi total atención —dijo como si nada, bebiendo un sorbo de vino.


    

    —Uy, que nuestro Luis tiene planazo para esta noche, cuenta, cuenta. —Le animó Andrea con un gesto de la mano.


    

    —Qué calladito te lo tenías tío. —Lo miró sonriendo Max.


    

    —Por esto mismo me he callado. —Señaló a Maca y Andrea las que se sorprendieron llevándose una mano al pecho.


    

    —¿En serio? Pero si nosotras solo queremos lo mejor para ti, qué fuerte. —Puso morros Maca.


    

    —Lo mejor para mí ha sido mantenerlo en secreto, hasta esta noche, que se me ha soltado la lengua por la bebida —rio Luis.


    

    —Podría haber venido. —Lo miré sonriendo.


    

    —De alguna manera está. —Nos miró a todos—. Le he hablado de vosotros y os conoce muy bien. Tiene ganas de pasar un momento así con todos, pero lo hemos dejado para otra ocasión. Está trabajando, no podía. —Se encogió de hombros.


    

    —Joder, qué misterioso, ni su nombre suelta el tío. —Entrecerró los ojos Andrea.


    

    —Yo de misterioso no tengo nada —rio Luis—. Se llama Lina.


    

    —¡No! —Pegó un pequeño grito Maca.


    

    —¿Lina? ¿Nuestra Lina? —Agrandé los ojos y busqué a la camarera del restaurante hasta que la localicé sirviendo otra mesa—. Ahora entiendo la sonrisa que tenía…


    

    —La misma —nos confirmó Luis.


    

    —¿En serio? —rio Andrea emocionada.


    

    —¡Lina! —La llamó en alto Maca captando su atención, haciéndole señas con una mano para que se acercara—. Ven cariño, requerimos de tus servicios.


    

    —Bueno más bien es Luis el que los requiere —rio Ken.


    

    —Enhorabuena tío. —Le dio una palmada en el hombro Max y todos nos unimos a esa palabra.


    

    —Gracias —nos sonrió—. No la pongáis nerviosa. —Negó con la cabeza.


    

    —¿Nosotros? Pero si ya nos conoce de sobras. —Le quitó importancia Maca.


    

    —Lo hace, por eso mismo lo digo. —Levantó una ceja Luis.


    

    —Me alegro mucho. —Me dirigí a él con cariño, pasando un brazo por encima de la mesa y agarrándole la mano.


    

    Y así era, me alegraba porque en el amor no lo había tenido nada fácil y sabía de sobra lo buena chica que era Lina, amable, cariñosa y una preciosidad de mujer.


    

    La aludida, antes de que la dejáramos de mirar nos sonrió saludándonos desde la distancia con una mano, mirando con cariño a Luis que le hizo un guiño. Con varios gestos nos indicó que en ese instante no podía acercarse y pasamos al interrogatorio exhaustivo hacia Luis, o más bien Andrea y Maca fueron las encargadas de agobiarlo o divertirlo, por las carcajadas que le provocaron.


    

    Tuvimos un final de cena fantástico con esa noticia.


    

    —Voy al baño —dije cuando pagamos la cuenta—. Yo me apunto a una copa —confirmé levantándome.


    

    —Esa es mi chica. —Me lanzó un beso Andrea—. Demuéstrame que estás bien o demuéstrame que es que nací para policía y no para azafata, de ahí mis dotes para investigar todo lo que me huelo, demuéstrame…


    

    —Madre mía —reí como el resto—. Por lo que más quieras Max, llénale otra vez la copa a ver si tengo suerte y me da tregua lo que queda de noche.


    

    Con esas palabras me alejé mientras reían, por parte de Andrea refunfuñando lo que no tardó en sustituir por risas mientras Max le empezó a dar de beber él mismo para que cambiara el gesto.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Caleb


    

    —No sé si aquí estamos seguros —dije desconfiado en voz baja porque sabía la respuesta de sobra, mirando hacia las mesas de alrededor—. A mala hora he seguido mi impulso y me he dejado tentar ¿a quién se le ocurre?


    

    —Que sí, tío. Estamos en la segunda planta y aquí no hay ninguna mesa reservada. —Las señaló Pol.


    

    —Eso espero. —Solté un suspiro intentando relajarme—. Y digo yo, no es por insistir en el tema, pero… —Levante una ceja—. ¿Por qué tanto interés en venir a este restaurante?


    

    —Joder macho, ¿en serio? Es por tu…


    

    —Ya —lo corté—. Es por Luna, la que cenará en la planta de abajo y no veré ni de lejos.


    

    —Bueno, en eso tiene razón. —Se dirigió César a Pol.


    

    —Joder, solo quería que estuvieras cerca de ella. —Soltó un bufido Pol.


    

    —No será que tú —remarqué— querías estar cerca de su amiga, de Maca. —Me crucé de brazos.


    

    —Está bien. —Levantó las manos—. No lo voy a negar, esa chica cada vez me interesa más y no lo entiendo. A veces solo necesito sentirme cerca, solo eso. Yo qué sé, porque ni tuvimos un acercamiento, pero algo me llama en ella.


    

    —Bienvenido al club. —Negué con la cabeza.


    

    —Joder, tíos, estáis apañados. —Nos miró César a los dos.


    

    —Vamos a olvidarnos de quién estará abajo y vamos a disfrutar de la cena ya que estamos aquí. En cuanto acabemos nos largamos, no tiene sentido —aseguré—. Y si puede ser cenáis rápido, no me siento a gusto.


    

    Me dieron sus respuestas asintiendo con la cabeza en el momento en el que un camarero se acercó a nosotros para tomarnos nota de la bebida, la que no tardó en estar en nuestras copas.


    

    —Pol me ha dicho que en cinco días… —Empezó a hablar César.


    

    —Sí, esa es la fecha que me han dado esta mañana —confirmé dándole un sorbo al vino.


    

    —¿Ya has avisado a todos? —preguntó Pol dando varios golpes con el tenedor en la mesa, pensativo.


    

    —Sí, lo he hecho. Ya están al tanto de todo lo que sé por el momento —aseguré.


    

    —Qué pocas ganas de verles las caras otra vez a Axel y al resto. —Soltó un bufido César.


    

    —Creo que eso pensamos todos, pero es lo que hay. —Me encogí de hombros.


    

    —Voy al baño. —Se levantó Pol—. Pedís esto por mí, por si viene el camarero. —Señaló el plato que quería en la carta.


    

    —Ni se te ocurra acercarte si han llegado —le advertí serio.


    

    —Joder, que me estoy meando, si seguro que no están todavía.


    

    —Por tu bien espero que así sea. —Señalé hacia las escaleras.


    

    A esas horas eran pocas las mesas que estaban ocupadas en la segunda planta y lo agradecí, lo que menos necesitaba era estar pendiente y nervioso observando alrededor.


    

    —Relájate, no va a pasar nada —me habló César.


    

    —Mierda, para una noche que salgo y tengo esta sensación. —Me pasé las manos por el pelo—. No sé ni cómo he aceptado, tendría que haberme quedado en casa.


    

    —Porque querías, las ganas han podido al tentarte —me sonrió.


    

    —No es gracioso César, es una imprudencia, joder —negué con la cabeza.


    

    —Caleb, lo digo en serio, relájate, tío. No puedes cargar con tanta responsabilidad siempre. Pol lo ha organizado todo con una intención, sí, pero lo primero que me dijo es que quería que te divirtieras y que te distrajeras, está preocupado por ti y yo también.


    

    —No tenéis por qué estarlo. —Solté un suspiro.


    

    —No queda mucho para relajarnos todos —asintió.


    

    —Estoy deseando que llegue el final. —Me bebí de golpe la copa.


    

    En cuanto vi pasar al camarero lo llamé para que se acercara, necesitaba aligerar el ambiente, pidiéndole la cena con unos entrantes de primero, en el momento en el que apareció Pol con una sonrisa.


    

    —El camino estaba libre.


    

    —Todavía acabamos de cenar y no han llegado, ya veréis —rio César.


    

    —Sería lo mejor. —Solté un bufido.


    

    —Vale, no pienso tener ninguna idea más —comentó Pol rellenando las tres copas.


    

    —Os agradezco la intención, de verdad, pero no era el momento y yo me he dejado llevar.


    

    —A veces no hay que buscar el momento perfecto, simplemente hay que hacer que suceda —respondió Pol.


    

    —Hay demasiado en juego para ello —negué con la cabeza.


    

    —Ya, siempre habrá algo más. —Se encogió de hombros Pol—. Pero ¿en qué momento entras en juego tú? Porque siempre te dejas para el último y el tiempo corre.


    

    —Pues que corra, no hace falta que te lo explique. —Lo miré serio.


    

    —Quizás podrías tantear la situación —dijo César—. No sé, dejarte ver rápido, que sepa que estás ahí… es cierto que el tiempo corre y si la chica no tiene claro nada, porque tú no le das nada para que así sea, la perderás. Las conjeturas no son buenas.


    

    —No la puedo perder porque no la tengo. No sé qué hago hablando de estas cosas —respondí cabreado, soltando la servilleta encima de la mesa.


    

    —Eso no te lo crees ni tú ¿quieres saber lo que yo pienso? —Se recostó en la silla Pol.


    

    —Lo vas a decir igualmente. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Cómo me conoce el tío ¿eh? —rio Pol dándole un codazo a César haciéndolo reír—. Sí que la tienes, y creo que está esperando el momento en el que aparezcas y seas claro…


    

    —Vamos a ver, ¿qué parte no entendéis de que nos hicimos con el avión en el que trabajaba y los amenazamos a todos con pistolas? —Los miré levantando una ceja—. No creo que si me ve me reciba con pompones y saltando de alegría.


    

    —Tonterías, eso es un dato insignificante. —Hizo un gesto con la mano Pol—. Tú actúa de la misma manera que en el avión, antes de que supiera nada y ya verás como entra en razón.


    

    —Insignificante y en razón dice. —Me tapé la cara con las manos—. No puedo con vosotros.


    

    —Yo no lo veo tan descabellado —dijo pensativo César.


    

    —¿Cómo lo vas a ver descabellado si te parece bien que estemos en el mismo restaurante? —Me incliné susurrando, apretando la mandíbula.


    

    La conversación quedó pausada en cuanto el camarero apareció con la cena. La gente fue llenando esa zona del restaurante y por cada uno que fue entrando mi estado de nervios fue en aumento.


    

    No era lógico que si Luna cenaba en la planta inferior apareciera por la nuestra, ni ella ni ninguno de sus amigos, porque hasta los servicios estaban abajo, pero no podía dejar de estar pendiente de hasta el más mínimo detalle, en tensión.


    

    Al final, a mitad de la cena conseguí relajarme un poco y lo que se suponía que íbamos a hacer rápido lo alargamos en cuanto todas las mesas estuvieron llenas y conseguí desconectar de todo un poco.


    

    Hasta que cometí la primera imprudencia después de haber accedido a salir, cuando bajé al baño y dando por hecho que Luna estaba con sus amigos cenando, sin querer acercarme a esa zona, me dirigí hacia una camarera que pasó cerca, pidiéndole que les llevara una botella de champán y que la cargara a mi cuenta, sin entrar en detalles de parte de quién era, así se lo pedí.


    

    Pasaban un poco de las once y media de la noche cuando quise dar la salida por finalizada, con solo una intención.


    

    —¿Nos vamos? —Los miré sacando la cartera del bolsillo.


    

    —Guarda eso. Te invitamos nosotros porque no sé si te has divertido al final o ha sido peor. —Me frenó Pol.


    

    —No hace falta —negué—. Al final no ha estado mal. —Curvé los labios.


    

    —¿Os apetece hacer algo ahora? —preguntó César.


    

    —Yo me voy, tengo cosas que hacer —comenté.


    

    —Está bien —soltó un suspiro Pol—, pero cuando acabemos con todo esto nos vamos a tirar de fiesta una semana entera, avisado estás para que te empieces a hacer a la idea. —Me señaló.


    

    —Cuando acabemos me pienso tomar unas vacaciones lejos de aquí —avisé al camarero para que volviera con la cuenta.


    

    —Me gusta como piensas, claro que sí, joder. Vamos a empezar desde mañana a buscar un destino paradisiaco. Sol, playa, música, alcohol…


    

    —Mañana os centráis por la que tenemos casi encima —exigí.


    

    Y no añadí nada más al ver acercarse al camarero. En cuanto pagaron, porque al final me quitaron hasta la tarjeta en el aire para que no lo hiciera yo, nos levantamos para salir de allí, lo que estaba deseando.


    

    —Salimos de uno en uno —dije al inicio de las escaleras.


    

    —Vale, nos vemos en mi coche —confirmó Pol.


    

    Y así lo hicimos, saliendo primero César seguido por Pol. Me quedé el último para controlar que todo saliera bien y cuando consideré que era el momento pasado el tiempo suficiente, bajé la escalera directo hacia la salida, la que no tardé en traspasar.


    

    Pero antes, antes cometí la segunda imprudencia sin poder frenar mi impulso de quedarme apartado en un lateral nada más bajar sin llamar la atención, haciendo un recorrido por todas las mesas, hasta que encontré la que buscaba.


    

    No pude evitar sonreír viendo cómo Luna se reía con sus amigos y lo relajada que estaba, hasta que la vi incorporarse y seguí mi camino hacia la salida rápido, desapareciendo de allí.


    

    O esa fue mi intención, porque al final cometí la última imprudencia de la noche, la tercera, quedándome al otro lado de la puerta de la entrada, viéndola caminar hacia los baños por la dirección que tomó.


    

    Y no sé por qué, pero las palabras de César llegaron a mí: «Déjate ver, aunque sea rápido, que sepa que estás ahí. Tantea la situación…». Y eso mismo hice sin dejar de mirarla desde la distancia, con la esperanza de que en algún momento se fijara en mí.


    

    Y lo hizo, claro que lo hizo en cuanto miró hacia la salida. En dos parpadeos desaparecí de su vista, cagándome en lo que me había impulsado a hacerlo. Su cara de sorpresa, su expresión corporal al reconocerme…


    

    —Mierda —solté con rabia corriendo y ocultándome al final de la calle de enfrente, lugar que no quedaba muy lejos del restaurante y veía perfectamente la entrada.


    

    Preciosa, ese fue mi pensamiento, pero no en ese preciso instante, sino desde el momento en el que la vi. Con una expresión totalmente diferente a la que tenía cenando con sus amigos, miró varias veces a todos los lados de la calle, buscándome.


    

    Lo que menos quería es que se preocupara o se alterara y era lo que había conseguido dejándome ver, pero siendo sincero, las palabras que me habían soltado los chicos durante la cena me habían martirizado, ante la posibilidad de no tener una mínima oportunidad cuando pudiera acercarme realmente a ella.


    

    Solo quería una toma de contacto, solo necesitaba acariciarla y … ¡qué mierda sabía! Bueno claro que sabía lo que quería, pero no cómo se daría. No poder acercarme, no poder actuar como necesitaba, el pensar en cientos de opiniones que pudiera tener de mí… todo me superaba cada vez más según pasaban los días y me sentía cada vez más sobrepasado.


    

    —¿Cómo me ha podido calar tan hondo? Estoy perdiendo la cordura —dije en alto.


    

    Y fue algo que supe, no desde el principio, pero poco tiempo necesité en el avión para saber que esa mujer tenía algo de lo que no quería desprenderme, ni apartarme… de ahí mi insistencia durante el vuelo y todo lo que hice después.


    

    La observé todo el tiempo que estuvo fuera hasta que se decidió a entrar y a través del brillo del cristal de la puerta la vi chocar con su compañero, el que se acercó a ella besándola en la cabeza provocándome el impulso de ir hacia allí y separarla de él.


    

    Mosqueado con todo giré y dejé de mirar en esa dirección, viendo a lo lejos a Pol y a César que me esperaban al lado del coche. Hacia allí me dirigí después de tomarme unos minutos, dándoles encuentro.


    

    La noche que parecía que había acabado arreglándose, terminó por empeorarse después de lo último que sucedió. Me acerqué al coche de Pol despidiéndome de ellos y me dirigí hacia el mío ya que habíamos ido en dos.


    

    Arranqué cabreado con el mundo entero, desapareciendo de allí por mi propio bien, alejándome de la zona antes de volverla a ver cuándo saliera.


    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Luna


    

    A punto estaba de entrar en el baño cuando volví a sentir una sensación que me hizo pararme y girarme mirando alrededor. Mesas ocupadas por personas disfrutando del final de la velada, eso es lo único que vi prestando atención a todas ellas sin detenerme demasiado.


    

    Solté un suspiro y negué con la cabeza por mis tonterías, girando otra vez para llegar hasta el baño. Fue en ese preciso instante cuando una imagen al otro lado de la puerta de la entrada del restaurante me quitó el aire. No iba bebida, quizás un poco contentilla, pero nada que no me hiciera tener mis facultades intactas.


    

    Enfoqué la vista ante la imagen que desapareció rápido y caminé de la misma manera hacia la puerta. En cuanto salí a la oscuridad de la noche miré hacia todos los lados sin querer que fuera real lo que había visto, pero necesitando que lo fuera.


    

    ¿Me entendéis? Porque ni yo lo hacía con mis contradicciones. Tragué saliva. De pie, sin moverme, vi pasar a varios peatones sin que llamaran mi atención.


    

    ¿Era posible lo que había visto? ¿Me lo había imaginado? No podía ser, seguramente era alguien muy parecido me repetí hasta que soltando un suspiro volví a entrar chocando con Ken.


    

    —¿Estás bien? Te he visto y me ha parecido…


    

    —Eh, sí, sí… —Me pasé una mano por el pelo—. Pensaba que había visto a alguien conocido, solo eso.


    

    —¿Y? —Miró hacia fuera.


    

    —¿Qué?


    

    —¿Qué si era quien pensabas? —Levantó una ceja mirándome con atención.


    

    —Ah, eso —reí nerviosa—. No, me he confundido. El vino que me pasa factura. —Me encogí de hombros haciendo una mueca graciosa.


    

    —Vale —sonrió acercándose a mí, dándome un beso en la cabeza—. Anda ve al baño, los demás no tardarán en salir, te esperamos aquí.


    

    —Perfecto, enseguida salgo. —Me alejé de él queriendo o necesitando unos momentos para mí en soledad.


    

    Con el camino libre no tardé en estar dentro del baño. Me dirigí hacia el cristal y me miré en el espejo.


    

    —No puede ser, deja de imaginar cosas, joder —me dije a mí misma mirando mi reflejo.


    

    Cerré los ojos unos segundos y abrí el grifo para humedecerme un poco la cara y la nuca. Por un momento me había sentido indispuesta, lo que había disimulado frente a Ken y esperaba que así hubiera sido.


    

    Después de secarme con cuidado con papel para no arrastrar el poco maquillaje que sobrevivía a esas horas de la noche, hice lo que había ido a hacer y no tardé en salir reuniéndome con mis amigos en la puerta del restaurante.


    

    —No he visto a Lina para despedirme —dije mirando a Luis.


    

    —No te preocupes. —Me hizo un guiño.


    

    —Nosotros tampoco —se quejó Andrea—. La ha escondido a propósito.


    

    —Claro, seguro que he hecho eso —rio Luis.


    

    —Bueno, ¿a dónde vamos? —Dio varias palmas Maca.


    

    —¿Al local que está a dos calles? —sugirió Max— Ponen buena música y es perfecto para tomarnos algo.


    

    —Jolín, niño, yo quiero mover el esqueleto —se quejó Andrea.


    

    —Tranquila que lo moverás más tarde. —La acercó hacia él besándola para que no siguiera protestando y más que feliz quedó cuando se separaron.


    

    —Pues venga, vamos. —Me pasó un brazo sobre los hombros Ken empezando a caminar—. ¿Seguro que estás bien? —Me susurró cerca del oído para que nadie se enterara y resguardados por la distancia al ir varios pasos por delante de todos.


    

    —Que sí —le sonreí.


    

    —Es que has salido un poco blanca, a ver si te ha sentado algo mal. —Me miró de cerca.


    

    Si él supiera lo que me había sentado mal, pensé. Mejor guardar para mí la causante de todo, una imagen clara y nítida que mi cabeza se empeñaba en recrear sobresaltándome más veces de las que quería y necesitaba.


    

    —Me ha dado un pequeño bajón en el baño, pero me he refrescado y se me ha pasado —aseguré.


    

    —Está bien, pero si vuelves a encontrarte mal dilo y alguno te llevamos a casa.


    

    —No quiero ir a casa todavía —respondí rápido.


    

    Y mis palabras sonaron un poco desesperadas, las que hicieron sonreír a Ken imaginándose que era porque no quería acabar la noche todavía. Y no, esa no era la razón de mi efusividad al responderle, bien lo sabía yo.


    

    En ese momento lo que menos necesitaba era quedarme sola con mi imaginación y dudas, porque en cuanto traspasara la puerta de casa, la oscuridad me recibiría y la tristeza me embargaría. No, alargaría esa noche todo lo que pudiera.


    

    La diversión acabó sobre las cuatro de la madrugada cuando Max y Andrea me dejaron en casa, ya que habíamos pasado primero por casa de Andrea para que dejara aparcado su coche allí al tener el plan de pasar la noche en casa de Max.


    

    —Buenas noches, cariño. —Se colgó de mi cuello Andrea.


    

    —Métela en la cama —reí porque iba borracha.


    

    —Será un placer para mí. —Me hizo un guiño Max despidiéndose también.


    

    —Oye, no digas delante de mi amiga que te vas a aprovechar de este cuerpazo —se quejó Andrea con la puerta cerrada del coche.


    

    —Claro, porque no es mi amiga ¿no? —dijo divertido Max, abrochándole otra vez el cinturón porque se lo había quitado.


    

    —Sí, pero antes era la mía —lo señaló—. Anda, arranca y dale duro al motor nene, así quiero que acabe la noche, ¡duro y fuerte! —gritó levantando los brazos.


    

    —Nos vamos antes de que tus vecinos llamen a la policía por los gritos. —Se agachó riendo Max para que lo viera desde la ventanilla.


    

    —Será lo mejor —negué divertida—. Ya sabes Max, duro y fuerte, con constancia, eso si no cae desplomada en la cama —reí girando y diciéndoles adiós con la mano.


    

    El silencio me acompañó recorriendo los pocos metros que me separaban de la puerta principal, por donde entré sin perder tiempo cerrando tras de mí. Apoyada en la puerta miré alrededor con la poca iluminación que entraba de la calle y caminé a oscuras hacia la habitación.


    

    En cuanto estuve en ella solté el bolso y me desvestí poniéndome una camisola fresquita, dejándome caer en la cama bocarriba cerrando los ojos.


    

    Todo iba bien, más que bien, hasta que un ruido en la parte trasera de la casa, la que daba a un pequeño patio, me hizo incorporarme rápido de la cama, quedándome sentada en ella observando hacia la puerta de la habitación que había dejado abierta.


    

    Agudicé el oído y con reticencias me levanté para comprobar que la puerta de atrás estuviera cerrada. Tonterías, porque sabía que lo estaba ya que siempre me aseguraba de ello y más sin haber estado en casa, pero en ese momento necesité comprobarlo más que nunca.


    

    Sin encender ninguna luz caminé hacia ella y solté un jadeo que retuve sin hacer ruido cuando llevé la mano al cierre y comprobé que no estaba cerrado. Agrandé los ojos sin saber qué hacer, casi sin respirar por los nervios que me entraron en ese instante, cerrando rápido el pestillo.


    

    Sin moverme miré hacia fuera corriendo la pequeña cortina opaca que me separaba del exterior. Cortina que ocultaba un cristal desde la altura del pecho hasta casi al límite de arriba de la puerta.


    

    Oscuridad, eso es lo que vi por el hueco que dejé libre por la cortina y no escuché nada. Tragando saliva me giré apoyando la espalda en la puerta, mirando hacia dentro de la casa.


    

    —Yo la cerré, sí, siempre lo hago —susurré con miedo, justificado o no era lo que tenía en ese momento.


    

    Me reprendí por haberme dejado el móvil en la habitación, la que iluminaba a lo lejos el pasillo. Pero hasta llegar a ella tenía que volver a pasar por tres habitaciones más y el baño. Tenía que hacerlo, me quiero referir a que tenía que revisarlo todo y comprobar que estuviera bien y sola dentro, hasta llegar a la otra punta, al salón y cocina.


    

    Me costó dar el primer paso, el que di con dudas y temblando por todo lo que mi cabeza imaginó en ese momento. Intentando recordar la imagen del salón cuando entré no pude saber ningún detalle de él al no haber encendido las luces al entrar, sin saber si alguien había entrado y algo estaba fuera de lugar.


    

    Con la mano en el primer pomo y con ganas de llorar, lo giré despacio encendiendo la luz de la habitación en la que tenía dos camas para cuando se quedaban Maca y Andrea a dormir. Sin entrar dentro, vi que estaba vacía y dejé la puerta abierta y la luz encendida cuando seguí mi recorrido.


    

    En la segunda tuve el mismo resultado, encontrándome con mi pequeño gimnasio doméstico. En esa sí que entré cogiendo una pequeña barra a la que añadía pesas. Con ella entre las manos salí de la misma manera que de la primera y me paré frente al baño del pasillo.


    

    Así hice todo el recorrido, con movimientos idénticos. Después de comprobar todas las puertas, pasando por mi habitación que ya tenía la luz encendida y seguía como la había dejado, en la que ni entré a por el móvil para no perder de vista el pasillo central, solo me faltaba un poco más para poder respirar tranquila.


    

    Al final de mi recorrido, llegando a la última zona, encendí la luz y comprobé que no había desorden en el salón ni en la cocina. Solté un suspiro de alivio llevándome una mano al estómago revuelto e intenté controlar la respiración.


    

    La cocina y el salón eran uno solo, con bastante distancia entre ambos, pero sin obstáculos entre ellos para poder ver que todo estaba bien. Caminé hacia la puerta de la entrada y comprobé que estaba cerrada, como la había dejado e hice lo mismo en los dos ventanales grandes del salón y el que daba a la cocina.


    

    —Vale —susurré—. Ya está. —Me apoyé en la barra de la cocina—. Se me habrá olvidado cerrar la puerta del patio, sí, seguro —dije sin poder respirar bien.


    

    Me impulsé y caminé hacia el sofá, viendo todo iluminado a mi paso.


    

    —Joder, ¿qué me está pasando? —Dejé que las lágrimas al final salieran de mis ojos, parpadeando varias veces mientras me dejaba caer sentada, con la barra de deporte a mi lado.


    

    Me froté las manos sudorosas y me las apreté con fuerza porque el temblor no cesaba mientras seguía mirando alrededor. Sentir miedo era una cosa, pero sentirlo en mi propia casa…


    

    Decidida me incorporé yendo hacia mi habitación. Cogí el móvil y lo desbloqueé entrando en la aplicación de mensajes, localizando a quien necesitaba en ese momento.


    

    Yo: Buenas noches o buenos días, Gael. Perdona las horas que son, pero es que he salido con mis amigos y cuando he vuelto he sentido algo en casa y una puerta estaba abierta. No sé, quizás es una tontería porque he comprobado todo y está bien, pero si pudieras pasarte por aquí me quedaría mucho más tranquila. Gracias, cuando puedas.


    

    Enviado, me dije tragando saliva y nerviosa al ver que el mensaje entró al destinatario que no era otro que el policía que había llevado el caso del avión y llevaba la investigación de los criminales que lo llevaron a cabo ya que salieron de territorio español.


    

    Por una vez había hecho caso a sus palabras, las que siempre me había repetido diciéndome que si alguna vez veía o sentía algo raro y necesitaba su ayuda no dudara en informarlo. Pues ya estaba hecho, me dije con los ojos nublados.


    

    Y más se me nublaron en cuanto vi que lo leyó a esas horas y la aplicación me mostró que estaba escribiendo, lo que me pareció una eternidad hasta que su mensaje apareció delante de mis ojos.


    

    Gael: Voy para allí.


    

    Pocas palabras, pero las que necesité en ese instante sin poder teclear una respuesta.


    

    A la mierda la noche, a la mierda todo, lloré desahogándome por cada sentimiento que tenía.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Las cuatro y cuarenta marcaba el reloj de la cocina, donde me estaba tomando una tila cuando el timbre de la puerta sonó.


    

    —Hola, gracias por venir —saludé a Gael.


    

    —Buenas noches, Luna. Gracias a ti por avisarme —asintió entrando cuando me aparté dejándole paso—. Está todo bien por lo que me has dicho. —Se paró en medio del salón y asentí—. Vale, enséñame la puerta y cuéntamelo todo.


    

    —Siento haberte hecho venir a estas horas. —Negué con la cabeza empezando a caminar hacia el pasillo, con el detrás de mí.


    

    —No tienes que sentir nada, es mi trabajo —confirmó.


    

    —Esta es. —Me paré en el final que daba acceso al patio trasero.


    

    —Veo que tienes todas las luces encendidas. —Miró hacia el pasillo, centrándose luego en mí.


    

    —Sí, bueno, estoy un poco nerviosa la verdad. —Intenté sonreír.


    

    —¿Por lo que crees que ha pasado aquí o por algo más? —preguntó serio.


    

    Antes de darle mi respuesta abrió la puerta cubriéndose la mano y encendió la luz del patio mirando el cierre por los dos lados hasta que quedó conforme, dando varios pasos hacia el exterior.


    

    —No toques la puerta hasta que no venga alguno de mis compañeros para tomar huellas. —Se giró hacia mí—. Es para quedarnos tranquilos ¿vale?


    

    —Sí, claro. —Tragué saliva apretándome las manos, nerviosa.


    

    —No me has respondido, cuéntamelo todo —dijo mirando hacia cada rincón del patio.


    

    Sin esperar a que le respondiera se acercó al límite del patio y se asomó por el muro que daba privacidad a la casa durante varios minutos, volviendo sobre sus pasos hacia mí.


    

    —¿Luna?


    

    —Ya no sé si se me está yendo la cabeza, Gael. —Se me nublaron los ojos.


    

    —A ver, vamos por partes. Algo te ha tenido que pasar por todo lo que estoy interpretando, y me preocupa que no me hayas avisado hasta esta noche. Vamos dentro. —Me dio paso con una mano.


    

    Dejando todo cerrado detrás nuestro, llegamos a la cocina por insistencia de él al ver el vaso que tenía a medio tomar en la barra, sentándonos frente a frente con su mirada puesta en mí esperando a que hablara.


    

    —Hace tiempo que me siento rara. —Bajé la mirada hacia la infusión—. No te he dicho nada porque no me ha pasado nada, solo es una sensación mía que me persigue —negué con la cabeza.


    

    —Define sensación, Luna. —Apoyó los antebrazos en la barra.


    

    —Me estoy volviendo paranoica. —Solté un suspiro levantando la mirada encontrándome con sus ojos.


    

    —La paranoia deja de serlo hasta que cobra sentido, no te dejes ningún detalle por contarme.


    

    —Está bien. —Tragué saliva.


    

    Y así lo hice, como me pidió. Le expliqué mis sensaciones al poco tiempo de pasar el incidente del vuelo y cómo mis nervios habían ido alterándose al sentirme observada en más de un momento: mientras iba al supermercado, mientras entrenaba, todas las situaciones cotidianas del día a día en las que había sentido algo, hasta que llegué a la parte de lo que me pareció ver esa noche.


    

    —¿Estás segura? —Arrugó el gesto.


    

    —No lo sé. —Me tapé la cara con las manos—. Me siento muy confusa con todo.


    

    —Tranquilízate, estamos hablándolo porque es importante. Tendrías que haberte puesto en contacto conmigo o las veces que te he llamado, habérmelo dicho —me reprendió, pero en tono suave.


    

    —Lo sé, pero si no lo decía era como si no sucediese, como si no tuviera importancia. Es que no sé si la tiene, yo… —Miré hacia el pasillo.


    

    —Esa puerta estaba cerrada cuando te fuiste de casa ¿verdad?


    

    —Tendría que haber estado cerrada. —Lo miré—. Siempre la cierro y la compruebo, pero esta noche no tengo el recuerdo de comprobarlo —negué con la cabeza—. Quizás se me pasó cerrarla, no lo sé, yo…


    

    Ante mis palabras se recostó hacia atrás en el respaldo del taburete, sin dejar de mirarme.


    

    —¿Qué piensas de todo? —pregunté llevándome el vaso a los labios y dándole un sorbo a la tila.


    

    —Viviste una experiencia traumática, aunque al final saliera bien y no tuvieras que lamentar nada. El estrés, el miedo y la angustia que provocan te han dejado más susceptible de lo normal. —Empezó a explicar y asentí—. Cuando una persona siente constantemente lo que tú me has explicado y se alarga en el tiempo, no es algo que se deba tomar a la ligera, Luna.


    

    —¿Qué quieres decir? —Tragué saliva.


    

    —Eres una mujer coherente y sabes dónde están los límites —me sonrió con cariño—. Que te sientas observada constantemente no creo que sea producto de tu imaginación.


    

    —¿Seguro? —dije en tono bastante alto, estremeciéndome.


    

    —Lo que no quiero es que tengas más miedo ¿vale? —Se levantó—. ¿Dónde tienes esas infusiones? Te voy a preparar otra.


    

    —Oh, no hace falta. —Me incorporé.


    

    —Créeme, sí que hace falta. —Giró la cabeza hacia mí—. Yo también la necesito. —Me hizo un guiño.


    

    —En el segundo armario de arriba, a la derecha. —Lo señalé y se dirigió a abrirlo.


    

    Después de preparar el agua hirviendo, la vertió en dos vasos que saqué para ayudarlo, metiendo dos bolsitas de infusiones en cada uno de ellos volviendo hacia la barra dejándolos reposar encima de ella.


    

    —He estado aquí más de una vez, Luna, y siempre que hemos estado hablando y tomando algo en el patio trasero al volver al interior, siempre, repito, siempre has cerrado el pestillo antes de meterte en casa. Daba igual que saliéramos a la calle después o nos quedáramos en el salón. —Levantó una ceja.


    

    —Ya. —Desvié la mirada—. Es una manía, veo que no te ha pasado desapercibida.


    

    —No lo ha hecho, no. Una manía que se ha acrecentado porque no te sientes segura.


    

    —Puede ser. —Se me humedecieron los ojos.


    

    —Con esto último que te he dicho, tienes la respuesta de cómo estaba la puerta antes de que salieras de casa —aseguró convencido, apretando las bolsitas de las infusiones con las cucharas.


    

    —Pero puedo haberme despistado, la casa estaba bien. —Lo miré nerviosa.


    

    —Puede —respondió sin mirarme.


    

    —Gael, ¿de verdad me crees? ¿No piensas que es que estoy nerviosa y mi mente recrea algo que no es verdad?


    

    —Sí lo creo y no lo pienso. —Me miró de frente.


    

    —Pero tú mismo me dijiste que no había posibilidad de que después de lo que pasó ninguno de los implicados se acercara a la tripulación, y más cuando para ellos todo salió bien y se llevaron consigo lo que buscaban. —Cogí el vaso cuando me lo ofreció, más nerviosa aún.


    

    —No es lo habitual, Luna, pero a veces los patrones varían ¿entiendes? No todo el mundo actúa igual, ni tiene el mismo temperamento ni maldad. Ni mucho menos los intereses que ellos vean convenientes ni el querer vengarse de algo. Hay muchos factores que se nos pueden escapar.


    

    —No lo entiendo —negué con la cabeza.


    

    —Te viste demasiado implicada durante el vuelo ¿correcto?


    

    —Sí —asentí sin mirarlo.


    

    —Y chocaste con más de uno.


    

    —Un poco. —Lo miré nerviosa, intentando sonreír.


    

    —El hombre que has visto esta noche…


    

    —No sé si era él, Gael —respondí rápido.


    

    Me miró por unos instantes analizando mi reacción, provocando que volviera a desviar la mirada sin podérsela mantener.


    

    —Está bien, no lo sabes, pero…


    

    —Ese hombre en ningún momento se sobrepasó de malas maneras con nadie durante el incidente del vuelo, todo lo contrario, mantuvo la calma y evitó un mal mayor. Yo…


    

    —Lo defiendes —aseguró con una expresión que me desestabilizó.


    

    No supe interpretarla, en ese instante estaba tan nerviosa que no sabía si estaba desconcertado por mis palabras o qué. Joder, me dije intentando tranquilizarme con todo lo que tenía encima. Respiré varias veces profundo antes de volver a hablar.


    

    —No lo hago, solo digo la verdad. Fue así en todo momento ya lo sabes, independientemente de lo que pasara, esa fue su actitud.


    

    —Voy a dar aviso. Mañana temprano, bueno más bien hoy dentro de unas horas —rectificó iluminando la pantalla del móvil que marcaba casi las seis de la mañana—, vendrá alguien de mi equipo a tomar algunas huellas. Ya te digo que no creo que encontremos nada. Si esa puerta la ha abierto desde fuera alguien más que no seas tú, sin dejar daños en ella, habrá tomado las medidas para no dejar rastro.


    

    —Entonces qué más da —bufé.


    

    —Sí que da, voy a tomar cartas en el asunto desde ya —aseguró.


    

    —Siento todo esto, lo mismo no es nada —dije antes de darle un sorbo a la infusión.


    

    —O lo mismo lo es todo. —Se encogió de hombros—. Sé que no obtendré nada de tu casa, ya me has dicho que está intacta. —Miró hacia el salón—. Porque no has visto que te falte nada ¿no?


    

    —Ni lo he mirado, a simple vista no —aseguré.


    

    —El mínimo detalle que notes, si se da el caso, me lo notificas.


    

    —Claro —sonreí.


    

    —¿Estás más tranquila? —asentí— Pues te dejo para que descanses un poco antes de que mi gente llame a tu puerta. Ya ordenaré que vengan a media mañana para que puedas descansar algo —dijo tomándose la tila de golpe.


    

    —Gracias. —Me incorporé al mismo tiempo que él.


    

    Lo acompañé hacia la puerta y la abrí.


    

    —Quédate tranquila, asegura todo y échate un rato. Voy a moverlo todo desde ya y no tardarás en tener a un coche patrulla en la puerta.


    

    —¿Tú crees que hace falta? —Agrandé los ojos.


    

    —No lo sé, pero lo vas a tener. —Se encogió de hombros—. ¿Por qué no avisas a alguna amiga para que se quede contigo?


    

    —No quiero preocupar a nadie. —Miré hacia la calle.


    

    —Ya, no has dicho nada ¿no?


    

    —No —le sonreí ensañando un poco los dientes, provocando que negara con la cabeza, entre divertido y reprendiéndome.


    

    —Pues hazlo, te vendrá bien. —Fueron sus últimas palabras antes de salir de casa despidiéndonos y volviéndole a agradecer su presencia y ayuda—. Luna. —Me llamó cuando estaba a punto de cerrar.


    

    —¿Sí?


    

    —Todo estará bien, no dejaremos que te pase nada —confirmó serio.


    

    —¿Quiénes? —pregunté medio ida, sin centrarme en lo obvio.


    

    —Mi equipo. —Me hizo un guiño como despedida final y esperó hasta que cerré para irse.


    

    Otra vez sola, me dije caminando hacia el pasillo para apagar todas las luces. A esas horas la claridad del día ya se colaba por las ventanas y sin la oscuridad de la noche me sentía más segura, a lo que contribuyó la presencia de Gael aplacando un poco mis nervios al sentirme protegida.


    

    Con un suspiro me dejé caer en el sofá con el móvil al lado. Sabiendo que se me había ido todo de las manos, desbloqueé el móvil y entré en el grupo que tenía con las chicas.


    

    Yo: Buenos días. Sé que estaréis durmiendo y si no fuera importante yo también lo estaría haciendo, pero, cuando despertéis ¿podéis venir a mi casa o quedamos en algún sitio? Tengo algo importante que deciros.


    

    Me recosté en el sofá sabiendo que no obtendría respuesta de ellas y no pude evitar recordar mis palabras defendiendo a Caleb, según Gael. No me entendía ni yo con mis reacciones hacia ese hombre, pero no, no había podido permitir dejar la verdad en el aire, lo que fue lo presenciamos todos y contra eso nadie podía decir nada.


    

    Cómo me hubiera gustado que fuera un simple pasajero y que se hubiera visto tan sorprendido como el resto. Esa situación la había recreado en mi mente muchas veces, modificando su implicación en el desastre que supuso todo.


    

    Para mi sorpresa un mensaje me llegó, viendo que era Andrea.


    

    Andrea: En veinte minutos estoy en tu casa.


     


    Yo: Siento si te he despertado, tendrías que estar durmiendo.


     


    Andrea: No lo has hecho, ha sido Max que ha escuchado el mensaje y lo ha visto por encima al ver que eras tú. Ya sabes que yo una vez que me duermo no hay quién me despierte, bueno sí, mi comandante particular hace milagros. Tiene unas habilidades para despertarme jadeando que ya te contaré, jajaja…


    

    Yo: Resérvate esos datos, no hace falta, me hago una idea. Gracias.


     


    Andrea: Las gracias te las voy a dar yo a ti a dos manos como vuelvas a decirme eso. Dieciocho minutos que lo tengo entre las piernas y tiene que acabar la faena.


    

    Después de varios emojis de risas por parte de las dos y sabiendo que era verdad, dejé el móvil a un lado y cerré los ojos tumbándome en el sofá.


    

    Estaba bastante más tranquila y con esa sensación me dejé llevar por el cansancio encogiéndome en el sofá, mientras la imagen que me había parecido ver detrás de la puerta del restaurante se hacía muy presente en mis sueños, los que no durarían mucho ante la inminente llegada de Andrea.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    El sonido insistente del timbre me hizo incorporarme sin saber dónde estaba. Miré el móvil parpadeando varias veces intentando centrarme y espabilarme, viendo que eran las seis y media de la mañana.


    

    Media hora era lo que había conseguido dormir. Solté un suspiro y fui hacia la puerta encontrándome con Andrea y Max en cuanto abrí.


    

    —Te has dormido —me sonrió ella.


    

    —Un poco. —Le devolví la sonrisa mirándolos.


    

    —¿Estás bien? —Fue la pregunta de él.


    

    —Ahora sí, cada vez mejor —confirmé.


    

    —Vale, pues os dejo. —Me miró no muy convencido.


    

    —Si quieres pasar…


    

    —No, hablad tranquilas las dos. Ya me pondréis al corriente. —Me hizo un guiño acercándose a mí, dándome un beso en la frente.


    

    —Gracias, Max. —Lo abracé.


    

    —Eh, ¡qué estoy delante! Que vea correr el aire. —Se metió en medio de los dos Andrea.


    

    Al final acabamos los tres riendo y así permanecimos un instante sin querer soltarnos.


    

    —Venga nene —empujó a Max—, no quieras enterarte de todo antes que yo. Tengo que aplicar métodos de tortura y no quiero que los veas, siempre hay que reservarse un as bajo la manga para cuando te los ganes tú —rio.


    

    —Mmm… cuando llegues a casa me recreas exactamente todo lo que le vas a hacer. —La atrajo hacia él besándola—. Estoy deseando que me ates a la cama y…


    

    —Ya está, joder, que no puedo entrar cachonda, esto es serio. —Le dio un golpe en un brazo antes de despedirnos de él riendo.


    

    Cerré y me quedé apoyada en la puerta viéndola llegar al sofá, desde donde me miró intranquila.


    

    —Maca ni se ha enterado todavía —confirmó mirando el móvil mientras se sentaba en el sofá.


    

    —Es lo más normal y con lo achispada que estaba a saber, a qué hora se levanta. —Fui hacia ella.


    

    —Ya te digo, así estaba yo, pero se me ha quitado todo de golpe con tu mensaje. Se despertará para la merienda —rio—. A ver —dio varios golpes a su lado en el sofá—, creo que ya ha llegado la hora de enterarme de lo que te pasa ¿verdad?


    

    —¿Quieres algo?


    

    —Sí, que me cuentes qué te sucede. —Me miró seria mientras me ponía a su lado.


    

    —Sé que siempre te he dado largas a todas las preguntas… —Miré hacia el ventanal que quedaba frente a nosotras.


    

    —Largas que nunca me he creído y lo sabes —aseguró y la miré—. Te conozco muy bien, Luna, por eso mismo siempre que he intentado averiguar qué te inquietaba lo he hecho en tono de humor y despreocupado, sin querer presionarte. Sé que hasta que tú no lo necesitaras no me lo contarías, y está bien así… —Cogió mi mano apretándola.


    

    —Es que es algo que he querido evitar para no darle importancia —aclaré.


    

    —Me estoy empezando a preocupar mucho más de lo que estaba. —Miró con atención mi expresión—. Cuando Max ha visto tu mensaje también lo ha hecho.


    

    —No quería demorarlo más, pero quizás no ha sido el mejor momento ni tendría que haber sido tan rápida. —Solté un suspiro.


    

    —Da igual el momento, estoy contenta porque lo hayas hecho. Algo fuerte te ha tenido que pasar desde que nos hemos separado hace unas horas para que me enviaras ese mensaje, sin dormir y sin descansar. Soy toda oídos —me animó con una mano para que empezara a hablar.


    

    Veinticinco minutos me llevó explicarle al detalle todo, sin dejarme nada de lo que había provocado el cambio que había notado en mí. Durante todo ese tiempo no me interrumpió, manteniéndose callada y atenta a todo lo que dije.


    

    Sus expresiones pasaron por varias fases, en las que predominaba la preocupación que dejó clara al no poderse estar quieta, levantándose del sofá en cuanto terminé de hablar.


    

    —Joder, Luna. —Soltó un bufido—. No pensaba que…


    

    —Lo siento —negué con la cabeza.


    

    —¿Qué vas a sentir? No me refiero a eso, joder. Todo lo que me has contado es más que preocupante. ¿De verdad alguien ha entrado esta noche aquí? —dijo mirando hacia todos los rincones.


    

    —No lo sé. —Me levanté quedando a su lado—. Eso es lo que me gustaría saber. —Me abracé a mí misma—. He revisado la casa de punta a punta y está todo bien.


    

    —Mierda, no tiene sentido nada. Quien entra en una casa es con el fin de llevarse algo ¿no? O es muy minucioso con el orden o no lo entiendo. —Se pasó las manos por el pelo.


    

    —Pues como no me falten bragas, no he visto nada raro.


    

    Agrandó los ojos y cuando terminé de decirlo desapareció corriendo por el pasillo para comprobarlo. Tuve que reír por la expresión con la que se fue e imaginando la que tendría mientras rebuscaba en el cajón de mi ropa interior.


    

    —¿Cuántas tienes? He contado dieciocho. ¿Tienes controladas las que están para lavar? —Volvió sofocada—. Hay pillina, lo que escondes en ese cajón.


    

    —¿Para lavar? —Agrandé los ojos y solté una carcajada— Y yo qué sé, no las tengo contadas —negué divertida—. No escondo nada, lo compramos juntas. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Que sepas que lo he encendido, así me gusta, que lo tengas cargado —sonrió traviesa—. ¿De verdad viste a Caleb en el restaurante? Qué portento de hombre. —Soltó un suspiro.


    

    —No tienes remedio. Baja a la tierra que te has ido muy arriba —intenté sonreír—. En ese momento creí que sí, pero cuando salí no había nadie y solo fue cuestión de segundos que lo hiciera. Ya no sé nada y por esto no quería hablar, ya tengo bastante con mis nervios, no quería verte así.


    

    —No vuelvas a decir eso —me señaló—. Aquí estamos para todo: para reír, para llorar y para cagarnos en quién sea o para aniquilarlo si hace falta ¿te queda claro?


    

    —Bueno, espero que no tengamos que llegar a lo último —sonreí con cariño.


    

    —Ven aquí. —Me agarró tirando de mí y me abrazó fuerte, gesto que agradecí y correspondí fundiéndome con ella.


    

    —He tenido miedo —susurré.


    

    —Normal, cariño. —Me dio un beso al separarnos—. Vamos. —Tiró de mí.


    

    —¿A dónde?


    

    —A tu habitación. Nos tumbamos en la cama y a dormir se ha dicho.


    

    —No sé a qué hora vendrán los compañeros de Gael. Puedes irte a casa con Max a descansar, ya estoy bien.


    

    —Que te lo crees tú, voy a hacerme ocupa de esta casa. —Soltó un bufido.


    

    —No empieces. Te lo agradezco, pero estoy bien y ahora que Gael me ha dicho que va a estar pendiente y voy a tener a un coche patrulla en la puerta…


    

    Un almohadazo me dejó callada de golpe, el que me lanzó Andrea precisamente para que lo hiciera.


    

    —Te tumbas y a callar. Tienes que estar agotada, no has dormido nada. —Señaló la cama con la cabeza con los brazos cruzados.


    

    —Vale, pero cuando nos levantemos te vas con Max —insistí soltando un suspiro al hacer contacto con la cama.


    

    —Que sí, pero iré viniendo ¿vale?


    

    —De acuerdo. Sabes por qué te lo pido, no quiero que varíes en nada tus planes.


    

    —Mmm… ¿has recibido así al poli? —sonrió cambiando de tema, dejándose caer a mi lado.


    

    —¿Así cómo? —La miré arrugando el gesto.


    

    —Con esto. —Me subió la camisola—. Joder, llevas las bragas puestas, acabas de tirar por tierra mis ilusiones de que te lo hubieras tirado.


    

    —¡Qué dices! Que bruta eres —reí—. Pues sí, como comprenderás no estaba para pensar mucho en el detalle de la ropa y es una camisola más que decente. —Puse los ojos en blanco al ver su expresión traviesa.


    

    —Tanta confianza con ese poli, cómo me pone la situación —reímos al darle esa vez un almohadazo yo.


    

    —A ti te pone todo —respondí cuando me calmé, poniéndome de lado hacia ella—. Gracias.


    

    —Ese es mi estado natural, sí —sonrió imitándome—. Solo quiero que estés bien.


    

    —Lo estoy, de verdad. Seguro que todo se queda en una tontería.


    

    —Me alegro, pues eso es lo único que quiero. Tontería o no, contarlo ha sido lo mejor que has podido hacer.


    

    —Ya —susurré.


    

    —No puedes enfrentarlo todo sola, nena. A veces se necesita tener al lado a las personas que te quieren y que sabes que te ayudarán en todo lo que sea necesario. ¿O tú no lo harías por mí?


    

    —Sabes que sí —afirmé.


    

    —Pues eso, ahora vamos a dormir. —Cerró los ojos.


    

    —Andrea —susurré.


    

    —¿Sí? —Los entreabrió.


    

    —Te quiero.


    

    —Yo también. ¿Sabes el efecto que tienen para mí esas palabras en una cama? —Curvó los labios.


    

    —¿En una cama? Cualquier escenario es bueno, con esas y con todas las demás. Ya les sacas el doble sentido si hace falta —reí flojito.


    

    —Mmm… yo creo que lo que quieres es que te deje doblada entre las sábanas para quitarte la tensión, nena. —Soltó una carcajada contagiándome.


    

    Después de tranquilizarnos la imité y cerré los ojos con la paz de no sentirme sola al ser consciente de la situación más que nunca. Solo esperaba que pasara el tiempo y todo quedara en nada como le había dicho.


    

    Por primera vez deseé incorporarme rápido al trabajo, pero para ello aún quedaban varios días por delante. No es que normalmente cuando me incorporaba no lo hiciera con gusto, pero ya me entendéis, ¿a quién no le gusta estar de vacaciones por mucho que le agrade su trabajo? Pero en ese preciso instante esa teoría no me venía bien, lo que menos necesitaba era tiempo libre para pensar.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Caleb


    

    Inquieto, así había pasado los días sin poder dejar la mente en blanco. A duras penas había podido dormir y descansar desde que tuve la genial idea de ir al mismo restaurante que Luna y hacer lo que hice, de eso ya habían pasado tres días.


    

    Eran las ocho de la mañana cuando me levanté de la cama dando por imposible que pudiera mantenerme quieto durante más tiempo.


    

    Me había estado martirizando por todas las cagadas que había cometido y ya tenía el cupo lleno, o eso creía.


    

    —¿No querías que te viera? Pues, bien que te has hecho notar —dije en alto reprendiéndome mientras me dirigía hacia el baño.


    

    Me miré en el espejo prometiéndome a mí mismo que ese día sería el último que haría la ruta que me acercaba a ella, ruta que había evitado durante tres días. Con esa decisión me metí en la ducha dejando el agua fría caer sobre la cabeza los primeros minutos.


    

    —Se acabó, una última vez —reafirmé mi pensamiento apretando la mandíbula, apoyando las manos en las baldosas.


    

    Y lo cumpliría, a partir de ese instante tenía que centrarme. Con ese convencimiento salí cuando acabé enrollándome una toalla en la cadera y me dirigí hacia la cocina para hacerme un café bien cargado, el que me tomé rápido ya que, si iba a ser la última vez, tenía que darme prisa para lo que quería hacer.


    

    Un poco contradictorio todo ¿verdad? Lo sé, ese era mi estado natural desde hacía un tiempo, porque imponerme la decisión que había tomado no cuadraba por hacia dónde me dirigía montado en el coche.


    

    Pero como ya he dicho, lo había conseguido evitar unos días, todo un logro, y esa sería la última vez que mi coche haría el recorrido hasta su casa, por mi salud mental y para evitar males mayores.


    

    Aparqué y apagué el motor con la distancia de precaución de siempre y esperé como solía hacer solo para verla desde lejos. En ello estaba cuando un movimiento llamó mi atención haciéndome fruncir el gesto, centrándome en un coche en concreto.


    

    —Qué mierda… —dije inclinándome hacia delante y comprobando que dos hombres vestidos de calle estaban metidos dentro del vehículo a unos metros de distancia al otro lado de la calle.


    

    A simple vista pasaban desapercibidos, a simple, porque para mí no fue el caso. Lo que terminó por confirmar mi suposición fue ver reflejada una placa de la policía en el interior del coche.


    

    Extrañado y nervioso esperé unos minutos hasta que la presencia de Luna corriendo, subiendo la calle apareció. Con una mínima esperanza de que lo que estaba pensando no fuera correcto estuve atento a toda su rutina, hasta que una de las puertas del coche se abrió y de ella salió uno de los hombres directo hacia ella.


    

    —Me cago en todo —di un golpe en el volante por no haberme equivocado.


    

    Después de que intercambiaran varias palabras, el hombre volvió al coche y ella se metió directamente en su casa. Y yo, yo en ese instante tenía miles de preguntas haciéndome en la cabeza, cabreándome cada vez más por segundos.


    

    Sin esperar más tiempo arranqué y me alejé de allí lo más tranquilo que pude sin hacer notar mi presencia.


    

    ¿Os he dicho que esa iba a ser la última vez? Pues no, no lo sería, eso lo tuve claro por el descubrimiento que acababa de hacer. Necesitaba saber de boca de ella… ¡Y yo qué sabía! Lo único que tenía claro es que no podía dejarlo pasar porque si no, no habría manera de concentrarme para lo que cada vez faltaba menos.


    

    Con esa idea en mente me dirigí a casa para coger lo que necesitaba y salí rápido, sabiendo hacia dónde tenía que dirigirme. Solo esperaba que no hubiera variado su rutina, me repetí mientras hacia el recorrido y aparcaba.


    

    No tenía ni puñetera idea de cómo me presentaría delante de ella, era una locura porque el golpe de impresión no podía suavizarlo de ninguna manera. Antes de salir del coche estuve debatiendo conmigo mismo si me había vuelto loco y si era una buena elección.


    

    Lógicamente no lo era, a lo segundo me refiero. Sobre lo de si me había vuelto loco también podía dar una respuesta clara, pero esa me la reservaré porque bastante tenía al ignorarme a mí mismo y a mi coherencia.


    

    Salí del coche y me dirigí al interior del gimnasio, pasando por recepción para pagar la cuota de unas horas. Cambiado y resguardado en un lateral esperé disimulando con el móvil mientras comprobaba la puerta principal, hasta que la vi entrar sola.


    

    Tragué saliva siguiéndola con la mirada hacia el vestuario y me escondí en el de hombres intentando pensar en qué cojones iba a hacer y cómo, para que no llamara la atención su reacción.


    

    Una brillante idea había tenido rodeados de tanta gente. Solté un bufido sentándome en un banco y apoyé los brazos en las piernas buscando algo de lucidez.


    

    —No puedo hacer nada aquí, joder —susurré cabreado por el impulso que me había llevado hasta allí.


    

    Cuando consideré que había pasado el tiempo suficiente, salí al pasillo. Caminé hacia la sala de máquinas y la vi sin necesidad de abrir la puerta.


    

    —¿Vas a entrar tío? —Escuché a mi espalda.


    

    —Eh, no, por ahora no —contesté dejándole el paso libre.


    

    El hombre pasó por mi lado extrañado sin decir nada y respiré más tranquilo en cuanto volví a quedarme solo, asomándome otra vez.


    

    Así estuve, haciendo el idiota durante un buen tiempo hasta que tomé la decisión de que tenía que largarme de allí. Ni era el lugar, ni el momento y a esas alturas no podía jugármela más de lo que ya lo había hecho.


    

    Cabreado con toda la situación me fui hacia el vestuario y me cambié, saliendo de allí rápido y sin ser visto por ella.


    

    —Manda cojones. —Solté un bufido al llegar al coche y comprobar que el que estaba estacionado al lado era el de Luna— ¿Alguien puede dejar de mandarme indirectas? —pregunté al aire bastante en alto, mirando hacia el cielo.


    

    ¡Cómo si fuera a obtener una respuesta! En ese instante se me ocurrió una idea y la llevé a cabo entrando en el coche y buscando lo que necesitaba. Otra brillante idea, lógicamente con toda la ironía. Eso fue lo que se me ocurrió al sacar una libreta de la guantera y escribir en ella, arrancando la hoja y saliendo del coche dejándola en el de Luna al comprobar que no había nadie alrededor.


    

    Después de eso salí del aparcamiento, o al menos me alejé a una posición en la que seguía viendo su coche hasta comprobar que veía y leía la nota. Su cara no tendría desperdicio, y así fue en cuanto cuarenta minutos después la vi llegar a él y coger el papel doblado.


    

    Incluso desde la distancia en la que estaba pude ver sus ojos agrandados y su cabeza girar rápido hacia todos los lados. Ese fue el último detalle que observé porque no tardé en largarme de allí directo hacia el lugar que le había indicado en la nota.


    

    Tres horas fueron las que esperé en el lugar sin que apareciera, maldiciéndome una vez más. Lo entendía de sobra porque era lo más lógico, la gran posibilidad de que esa fuera su reacción la había querido dejar apartada sin querer perder la esperanza.


    

    Sin ganas de nada arranqué y me dirigí hacia casa con la intención de mandar a la mierda todo. ¿Lo hice? Claro que no, en el punto en el que estaba me pasaba todos mis pensamientos por cierta parte de mi anatomía, eso fue precisamente lo que hice mientras pensaba en otra alternativa que llevar a cabo.


    

    Pero ni hizo falta cuando en el aparcamiento del supermercado al que había decidido ir a última hora para llenar un poco la nevera, lo justo para dos días, me di de frente con Luna. Inexplicablemente así fue, como si todo se alineara para acercarnos de una manera u otra.


    

    Sorprendido por la situación y sin que me viera, miré hacia el cielo por inercia, como pidiendo explicaciones por todo lo que me sucedía y se daba desde que había conocido a esa mujer. Moví la cabeza varias veces para despejarme comprobando que eran las ocho y media de la tarde, pensando otra vez en si era buena opción dejarme llevar por otro impulso, ya había perdido la cuenta de cuántas veces me había cuestionado.


    

    Ya sabéis lo que decidí ¿verdad? Pues a ello fui en cuanto salí del coche y caminé hacia el suyo, del que salía en ese preciso instante. Caminé más decidido hacia ella comprobando que en ese momento no había nadie cerca, solo una pareja alejada que se montaba en el coche.


    

    —Tú —soltó un grito al ponerme en frente.


    

    —No has aparecido. —Busqué sus ojos.


    

    —¿Perdona? ¿En qué cabeza cabe que iba a ir a tu encuentro? —soltó con rabia—. Aún no sé ni cómo te has presentado ahora delante de mí. Lárgate. ¿Cómo me encontraste? Tienes suerte de que no he dado todavía tu nota a la policía.


    

    —No pienso hacerlo hasta que no consiga lo que quiero. —Apreté la mandíbula—. Esto ha sido una coincidencia y haz lo que creas conveniente.


    

    —Si piensas que voy a creerme eso lo llevas claro. Dios mío, ¿qué quieres? ¿No has tenido ya bastante? —Dio un paso hacia atrás, chocando con el coche.


    

    —Siento el miedo que te provoco, Luna. —Levanté las manos para que se tranquilizara.


    

    —Eres un criminal —susurró.


    

    —Yo no me describiría así…


    

    —Me importa una mierda la opinión que tengas de ti mismo. Aléjate de mí —insistió—. Y no, no te tengo miedo. —Levantó la barbilla provocando que mis labios se curvaran.


    

    —¿Me voy? ¿Estás segura? —Acorté la distancia con ella, acorralándola contra el coche sin tocarla.


    

    —Muy segura. —Tragó saliva.


    

    —No parece que lo que pides por la boca coincida con lo que tu cuerpo expresa. —Bajé la mirada hacia sus labios.


    

    —¿Qué sabrás tú? Esto es una locura, voy a llamar a la policía. Sí, eso voy a hacer, llamaré a Gael —nerviosa metió la mano en el bolso y sacó el móvil, el que le quité.


    

    Con él en la mano lo puse en el techo del coche y ahí dejé las dos manos.


    

    —No me preocupa en absoluto, pero no vas a llamar a nadie, al menos en este instante. No te voy a hacer daño. Solo quiero hablar un momento.


    

    —¿Y por qué te acercas tanto? —Tragó saliva.


    

    —No lo puedo evitar —susurré—. Desde el minuto uno no he podido evitar mis reacciones cuando estás cerca ¿aún no te has dado cuenta?


    

    —Dame mi móvil.


    

    —Cuando me vaya —aseguré—. ¿Estás bien? Es lo único que he venido a saber.


    

    —¿Qué? No entiendo nada. —Parpadeo rápido mirándome.


    

    —La pregunta no tiene doble sentido, ¿lo estás? —Miré su expresión con atención.


    

    —Sí —susurró conectando con mis ojos.


    

    —Dime ahora que me aleje, Luna. —Apreté la mandíbula—. Dímelo.


    

    Nos quedamos callados al escuchar el murmullo de varias personas que pasaron por nuestro lado empujando un carro, sintiendo sus miradas puestas en nosotros. Ante ellos y la visión que dábamos desde fuera parecíamos una pareja, y así continuamos hasta que se alejaron de nosotros.


    

    En ningún momento pude apartar mi atención de ella, siendo consciente de la posibilidad que había tenido para alejarse de mí y no lo había hecho.


    

    —¿Luna? —susurré intentando controlarme.


    

    —No puedo, ahora mismo no, no… —respondió.


    

    El que no pudo hacer otra cosa fui yo al ver sus ojos humedecidos. Perdido en ella, así me encontré cuando me acerqué un poco más, pasándole una mano por el pelo en un intento de tranquilizarla.


    

    —No soy malo, Luna, simplemente… —le dije inclinándome hacia ella.


    

    —No lo sé.


    

    —Sí que lo sabes, sino no estaríamos ahora mismo así.


    

    —Me cuesta reaccionar cuando estás cerca. Esto, esto es una locura que no tendría que estar pasando.


    

    —Ya somos dos porque tengo la cabeza jodida y ni me reconozco —confesé.


    

    Y como no podía ser de otra manera me dejé llevar por otro impulso, acortando la distancia con sus labios que me atraían hacia ella como un imán. A milímetros de ellos me frené sin dejar de mirarla a los ojos, esperando el momento en el que me apartara con un empujón, lo que no sucedió y fue todo lo que necesité para lanzarme a ellos.


    

    Sin creerme lo que estaba pasando la besé con todas las ganas que tenía acumuladas, aprisionándola contra el coche para que notara lo excitado que estaba con solo su presencia y su contacto. Un jadeo salió de su garganta que quedó amortiguado en mi boca acelerando la intensidad mientras buscaba sin descanso su lengua dejándola sin aliento.


    

    —Tienes que irte —me pidió perdiendo el contacto.


    

    —¿Por qué? —La miré sin entenderla.


    

    —No tardará en aparecer un coche de policía —susurró.


    

    —¿Cómo…? —Arrugué el gesto.


    

    —Me siguen. No lo han hecho desde que he salido de casa porque han tenido que atender una urgencia y pensaban que no saldría de casa, pero no tardarán en estar aquí. Me han llamado para saber dónde estaba cuando he apagado el coche.


    

    —Gracias. —Ladeé la cabeza.


    

    Fue todo lo que necesité para separarme de ella y alejarme. Al lado de mi coche, que no estaba muy lejos del suyo, la volví a buscar con la mirada, la que continuaba puesta en mí sin haberse movido apoyada en el coche.


    

    Moví los labios sin pronunciar sonido cuando sus palabras en alto me hicieron curvar los labios abriendo y metiéndome dentro del coche, desapareciendo de allí.


    

    —Joder, que no sé leer los labios, ni ahora ni antes. —Fue lo que casi gritó inquieta, entrecerrando los ojos.


    

    Desconcertado con todo, recorrí el camino hacia casa lamentando su último comentario porque no pudo interpretar lo que le dije antes de saltar del avión y esa misma tarde.


    

    Negando con la cabeza cerré la puerta. Ni comida, ni cena, ni mierda al final pensé al pasar por la cocina, pero bien había merecido la pena por la sonrisa tonta que apareció en mi cara.


    

    —Pues nada, toca pedir pizza.


    

    Esa expresión no duró mucho tiempo, lo justo hasta que cogí el móvil desbloqueándolo para hacer la llamada que necesitaba.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Luna


    

    —Madre mía, madre mía. —Me llevé las manos a la cara sin ser capaz de separarme del coche—. Más tonta y no naces Luna, me cago en todo.


    

    Solté un quejido porque era imposible que mi cabeza se centrara intentando analizar lo que acababa de suceder.


    

    La sorpresa que me llevé al plantarse delante de mí, las palabras que había dicho desconcertándome, su preocupación, su sola presencia que me había desestabilizado como ya me sucedió otra vez… y su cercanía. Dios, por lógica tendría que haber gritado a pleno pulmón y salir corriendo de allí.


    

    Pero no había podido hacerlo y mucho menos cuando se acercó tanto a mí y temblé anhelando su contacto, porque mi cuerpo reaccionaba por su cuenta. Era una locura todo y no me entendía. Si había dado conmigo… ¿habría sido una coincidencia como había dicho?


    

    Quería creer que sí, quería creer que él no estaba implicado en lo de mi casa y en cómo me sentía. Me había transmitido nerviosismo en sus palabras, pero ¿podía ser por la posibilidad de ser descubierto? No tenía nada claro, absolutamente nada, y solo faltaba lo que había pasado para volverme más loca.


    

    La policía no había conseguido nada con las huellas que sacó de mi casa, lo que imaginé desde el principio por las palabras de Gael, el que a pesar de no saber si sucedió algo se había negado a retirarme la seguridad y daba por hecho que la puerta trasera de mi casa sí que estaba cerrada.


    

    Y a eso me aferré en ese momento confiando en su experiencia. Precisamente con él había hablado antes de bajarme del coche. Enfadado y reprendiéndome porque me hubiera movido de casa sin tener el coche de policía en la puerta. No había sido mi intención, pero necesitando normalizarlo todo, al igual que cuando había salido al gimnasio esa mañana y les había pedido que me dejaran por mi cuenta, había tenido la idea de ir al supermercado a por helado y no lo había pensado, saliendo de casa tranquila hacia él.


    

    Como me había justificado ante Gael, el helado era de vital importancia, y lo era porque pensaba entrar en el supermercado antes de que cerrara a por él, y más después de lo que había sucedido necesitando ahogarme en ese capricho en cuanto cruzara la puerta de casa.


    

    Me toqué los labios con los dedos, cerrando los ojos. Me había besado, había vuelto a sentir el cosquilleo en todo mi cuerpo por su contacto, me había vuelto a dejar llevar por lo que me provocaba. Y no, no había podido pronunciar las palabras que me había pedido, no había tenido la fuerza suficiente para decirle que se alejara de mí.


    

    Imposible encontrar la cordura, sobre todo cuando yo misma lo avisé para que se fuera porque no tardaría en aparecer la policía. Negué con la cabeza con ganas de llorar, nerviosa y enfadada conmigo misma, justo en el momento en el que el coche de policía aparcó a mi lado.


    

    —¿Todo bien? —Salió de él Carlos.


    

    —Eh, sí, acabo de colgar una llamada de mi amiga. —Disimulé sonriendo, levantando el móvil.


    

    —No tendrías que haber salido sin nosotros. —Se cruzó de brazos.


    

    —Lo sé, ya me ha quedado claro por Gael. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Vale, entonces me callo. Con lo cabreado que se ha puesto ya habrás tenido suficiente. —Curvó los labios.


    

    —Iba a ser un momento, no creí que pasara nada. Lo siento.


    

    —Está bien, pero la próxima vez notifícalo como cuando has querido tener tu espacio para ir al gimnasio.


    

    —Vale, lo haré. —Solté un suspiro—. Voy a entrar en el súper antes de que cierre.


    

    Caminé hacia él con Carlos a cierta distancia, entrando a por lo que necesitaba. Si se sorprendió o no, no lo mostró, pero la cajera sí mostró una gran sonrisa al verme poner en la cinta todo el helado y dulces que había decido llevarme.


    

    Una noche dura, eso era lo que se avecinaba y debía tener la despensa y el congelador lleno.


    

    —Nena ¿cómo estás? —Descolgué la llamada de Andrea a punto de terminar de colocar todo en la cocina.


    

    —Hace poco que he llegado del súper.


    

    —Me encanta que respondas a mis preguntas con lo que te sale del higo —reímos—. ¿Quieres que vayamos a cenar Maca y yo? ¿Para qué pregunto? En veinte minutos estamos ahí ¿llevo algo de cena?


    

    Maca ya era conocedora de todo, desde el mismo día en el que lo supo Andrea, pero con bastantes horas más tarde de diferencia. De hecho, todos mis amigos estaban al tanto de todo, los que estaban preocupados y habían ido turnándose para hacerme compañía, hasta que los frené pidiéndoles que volviéramos a la normalidad.


    

    —Me vendrá bien —respondí en un tono que llamó su atención.


    

    —Vuelvo a preguntarlo y quiero respuesta ¿Estás bien?


    

    —Tengo que contarte algo, pero en persona.


    

    —Joder, últimamente eso se da muy a menudo, miedo me da —dijo de carrerilla.


    

    —No pasa nada, creo —dije pensativa.


    

    —Olvídate de los veinte minutos, en diez estamos ahí.


    

    —No hace falta. Por Dios, no corras con el coche que nos conocemos —le pedí riendo.


    

    —No lo haré, me va a llevar Max —rio—. Ahora aviso a Maca y pasamos a por ella.


    

    —¿Sabes lo que me apetece?


    

    —A ver, sorpréndeme.


    

    —Mejicano, hace bastante que no como —sonreí al escuchar su grito.


    

    —Me has leído la mente, eso era lo que iba a llevar.


    

    —Pues ya sabes, y tomaros vuestro tiempo si no queréis encontrarme enfadada. Dile a Max que se ponga.


    

    —Una leche para ti se va a poner, olvídate de convencerlo para que no pise el acelerador. —Fue su respuesta rápida riendo y me colgó.


    

    Me senté en el taburete sonriendo, llenándome un vaso de agua. Pasmadas, así se iban a quedar en cuanto les contara lo que me había pasado, lo estaba todavía yo...


    

    Con tiempo de sobra mientras llegaban, me puse cómoda y me senté en el sofá para responder unos mensajes que me había enviado Ken. Terminando estaba cuando el timbre de la puerta sonó y me dirigí a abrir.


    

    —No ibais a correr ¿no? —dije al abrir sin mirar quién era.


    

    —Creo que no he pasado ningún límite de velocidad. —Levantó una ceja Gael.


    

    —Perdona —reí—. Es que van a venir mis amigas y pensaba que eran ellas.


    

    —Eso está bien —sonrió—. He salido del trabajo y pasaba por aquí cerca, solo quería ver que todo iba bien.


    

    —Y reprenderme en persona. —Solté un bufido.


    

    —También ha sido mi primera intención, pero te vas a librar. Creo que ya te lo he dejado bastante claro por teléfono. —Se apoyó en el marco de la puerta.


    

    —Todo un detalle por tu parte. ¿Quieres entrar?


    

    —No, gracias. Los chicos están fuera. —Hizo un gesto con la cabeza hacia la calle—. Además, tienes noche de chicas. Todo está bien.


    

    —Gael, ¿no crees que ya no hace falta la seguridad?


    

    —¿Ya te quieres librar de mí? —preguntó curvando los labios.


    

    —Eh, no, no quería decir…


    

    —Sé a lo que te refieres, Luna —rio al ver mi expresión—. Y no, si eso sucede serás la primera en enterarte, pero todavía no.


    

    —Está bien —suspiré.


    

    —No te agobies y haz vida normal.


    

    —Lo intentaré, pero es un poquito difícil saber que te observan. Si hasta para sacarme la braga del culo tengo que mirar varias veces por si me ven. —Solté un bufido haciéndolo reír—. Es la verdad —sonreí avergonzada—. En unos días vuelvo al trabajo.


    

    —Pues unos días libres para nosotros. —Me hizo un guiño—. Aunque echaré de menos pasarme de vez en cuando, me has acostumbrado muy mal a esos batidos con canela que me haces.


    

    —Cuando vuelva te preparo uno doble —reí.


    

    —Me lo apunto, no te escaparás.


    

    Por unos instantes me quedé sin saber qué decir por su mirada. Desvié mi atención hacia la calle unos segundos hasta que volvió a hablar.


    

    —Te dejo tranquila ya, que disfrutes de la noche.


    

    —No me molestas —negué con la cabeza—. Y gracias, así lo haré.


    

    —Bueno, bueno… pero a quién tenemos aquí. —Escuchamos la voz de Andrea y nos giramos hacia ella.


    

    Caminando con una sonrisa hacia nosotros junto a Maca llegaron a nuestro lado. El pitido de un coche nos hizo mirar en esa dirección, viendo a Max saludándonos, saludo que correspondimos antes de que se fuera.


    

    —Chicas, pasadlo bien —sonrió Gael despidiéndose.


    

    —¿No quieres quedarte? Sería muy interesante —sonrió pícara Andrea.


    

    —Quizás en otra ocasión —respondió Gael intentando no reír.


    

    Esas fueron sus últimas palabras antes de desaparecer en la oscuridad de la noche y entrar todas al interior de la casa.


    

    —Dios, ¡qué bien huele! —dije quitándole una bolsa a Maca.


    

    —Mírala, relamiéndose está —rio Andrea—. Lo que no sé, es si es por la cena o por el poli buenorro.


    

    —Yo diría que por el poli y ya con el olorcito de la cena se le está cayendo la baba hasta el suelo —rio Maca.


    

    —No decís más que tonterías. —Puse los ojos en blanco divertida.


    

    —Claro, es que íbamos para humoristas —rio Andrea.


    

    Entre risas y sus preguntas insistentes sobre Gael, las que ignoré a conciencia, preparamos todo sentándonos a cenar. Con ganas metí mano a la comida mejicana y disfrutamos de una velada relajada comentando el nuevo destino que no tardaríamos en pisar.


    

    —Bueno, te he dejado que cenes tranquila para que no te atragantaras con la cena. ¿Qué es lo que querías contarme? ¿No me digas que has caído rendida al poli y habéis intercambiado fluidos por fin? ¿Estaba saliendo de tu casa? Mierda, no me he quedado con ese detalle. Habla, leches. —Se dejó caer en el sofá mirándome traviesa.


    

    —Quieres dejar a Gael aparte, no das una —reí negando con la cabeza.


    

    —Joder, eres especialista en fastidiarme la diversión. —Soltó un bufido.


    

    —¿Vuelves a estar preocupada? —me preguntó Maca.


    

    —¿Por qué iba a estar preocupada? ¿Por qué se siente observada? ¿Por qué cree que alguien entró en su casa? ¿Por qué tiene a un poli buenorro pisándole los pies y no se lo ha tirado? No me extraña esa preocupación, hija —se dirigió a Maca.


    

    —Me refería a si había pasado algo nuevo —rio Maca sentándose.


    

    —Sí que ha pasado. —Tragué saliva mirándolas desde arriba ya que me había quedado de pie.


    

    —¿Qué mierda ha pasado ahora? —Se levantó de golpe Andrea preocupada— ¿Estás bien?


    

    —No sé ni cómo decirlo. —Empecé a moverme por el salón.


    

    —Suéltalo, ya estamos curadas de espantos, creo —comentó Maca.


    

    —Primero de todo siéntate —me pidió Andrea.


    

    Solté un suspiro haciendo lo que me pidió en un lateral del sofá, con sus miradas atentas puestas en mí.


    

    —He ido al súper esta tarde a última hora —empecé a decir.


    

    —Eso lo sé —asintió Andrea.


    

    —Y me ha caído una bronca por no haber esperado a que me acompañaran los policías de fuera. Les había dicho que no iba a salir de casa porque tuvieron una urgencia cerca de aquí que atender —aclaré al ver sus caras.


    

    —Bueno, tampoco es tan grave ¿no? —dijo pensativa Maca.


    

    —Ya, no, eso no es lo grave. —Solté un suspiro.


    

    —Nena, llega al kit de la cuestión —me pidió seria Andrea.


    

    —El tema es que… he aparcado en el supermercado y no sé cómo, pero cuando me he dado cuenta tenía a Caleb frente a mí —solté de carrerilla.


    

    —¡Joder! —dijeron a la vez sorprendidas.


    

    —Dime que lo has dejado sin huevos. —Entrecerró los ojos Andrea mirándome fijamente al ver mi expresión.


    

    —¿Te ha hecho algo? —Quiso saber nerviosa Maca.


    

    —No a todo, bueno… —Tragué saliva desviando la mirada.


    

    —¿Luna? Qué narices significa ese, bueno… —insistió Andrea.


    

    —No he podido hacer nada —se me nublaron los ojos—, solo, yo, solo me he dejado llevar, no lo he podido evitar.


    

    —Mierda. —Se levantó nerviosa Andrea—. Define qué es para ti dejarte llevar porque por mi parte lo tengo muy claro.


    

    —Lo he besado, no, me ha besado él y yo le he correspondido. —Me tapé la cara con las manos.


    

    —¡Qué fuerte! —Soltó un grito Maca.


    

    Levanté la mirada al no escuchar a Andrea y la vi mirándome seria.


    

    —Estás enfadada —aseguré.


    

    —No sé cómo estoy, Luna. Estoy intentando procesarlo todo, cuéntanos cómo ha sido. —Se volvió a sentar a mi lado agarrándome la mano.


    

    Nerviosa les expliqué lo que había sucedido entre nosotros, mientras se mantenían atentas a cada palabra que dije.


    

    —¿Solo quería saber si estabas bien? —Arrugó el gesto Andrea.


    

    —Sí, eso me ha dicho. —Tragué saliva.


    

    —Joder, nena, lo tuyo con ese hombre es muy fuerte. —Soltó un suspiro Maca.


    

    —¿Cómo te ha encontrado? —Me apretó la mano Andrea.


    

    —No lo sé, según sus palabras ha sido una coincidencia —negué con la cabeza.


    

    —Se lo habrás dicho a Gael ¿verdad? —preguntó Maca.


    

    —¿Cómo se lo va a decir al poli? —Se giró hacia ella Andrea— Si lo ha cubierto y lo ha avisado para que se fuera antes de que llegaran.


    

    —No lo hecho, ni lo voy a hacer por el momento —aseguré.


    

    —No te entiendo, nena —se dirigió a mí suave Andrea—. Vale que ese hombre aniquile tu razón y no puedas evitar caer rendida a él, pero con todo lo que tienes encima…


    

    —No es malo. No me preguntéis por qué lo digo ¿vale? —Me levanté nerviosa del sofá— Lo siento aquí. —Me llevé una mano al pecho—. Siento…


    

    —Eh, no te estamos juzgando. —Se levantó Andrea poniéndose frente a mí agarrándome de las manos—. Solo estamos preocupadas.


    

    —Ya lo sé, es una locura y no me entiendo —dije con los ojos nublados.


    

    —Aun así, crees en él —confirmó Andrea y asentí.


    

    —Pero ¿no te parece que si lo has visto tan fácilmente puede tener algo que ver con todo lo que te está pasando? —susurró Maca.


    

    —Ese pensamiento es el más lógico, lo sé —confirmé—. A parte…


    

    —¿Qué? —preguntó Andrea.


    

    —No sé, me ha parecido que estaba preocupado por mí de verdad, como si supiera algo de todo esto. —Señalé hacia la calle.


    

    —Y ahora ¿qué tengo que hacer? ¿Callármelo? ¿Y si te pasa algo y él está implicado? No podría vivir con eso, Luna. —Me miró Andrea preocupada.


    

    —Por favor. —Volví a cubrirlo ante la sorpresa de las tres.


    

    —¡Dios! —Se dejó caer en el sofá— Ya puedes sacar botellas de vino, infinidad de ellas porque necesito cogerla bien grande.


    

    —Se me ha ido la cabeza ¿verdad? —Lloré mientras intentaba sonreír.


    

    —No, lo que estás es pillada por ese hombre y hay algo que te hace creer en él —aseguró Andrea—. Y por lo que se ve, no eres la única.


    

    —Joder. —Lloré más sentándome junto a ellas que no tardaron en abrazarme desde los dos lados.


    

    —¿Este es un buen momento para decir que el amor a veces es una mierda? —susurró Maca.


    

    —Ya te digo. —Soltó un bufido Andrea.


    

    —El amor nunca ha sido lo mío —dije triste.


    

    —Vamos a darle duro al alcohol. —Soltó un quejido Maca.


    

    —Tengo toneladas de helado. —Hipé.


    

    —A todo le vamos a dar, joder, por todo lo alto. —Se levantó Andrea seguida por Maca directas hacia la cocina.


    

    Me incorporé hacia el ventanal para bajar del todo la persiana. Antes de hacerlo miré a través de él hacia la calle sin poder dejar de llorar. Me sentía sobrepasada por todo, porque había pensado que no volvería a ver a Caleb.


    

    Con la intimidad de aislarnos de la calle, volví al sofá sentándome acurrucada en él, abrazando un cojín.


    

    Las palabras de Andrea me martirizaron: «Estás pillada por ese hombre, y hay algo que te hace creer en él». Más se me nublaron los ojos al ser consciente del motivo por el que actuaba así, lógicamente porque la parte de él que mostraba ante mí me daba en cierta manera seguridad, ese era el único motivo por el que no lo había enviado a la mierda directamente, sintiera lo que sintiera.


    

    A pesar de todo, así era, no lo podía negar. Y más lloré porque no sabía si me estaba engañando y mostraba de él lo que le convenía. Llena de dudas y miedos, así me encontraron mis amigas cuando regresaron al salón con botellas, copas, cucharas y helado en las manos.


    

    Las miré preocupada y lo único que recibí de ellas fueron miradas de cariño y achuchones en cuanto llegaron junto a mí.


  




  

    Capítulo 23


    


    

    Caleb


    

    Miré el reloj por quinta vez metido en el coche, con Pol y César al lado. Los cinco días habían pasado, la noche anterior recibí un único mensaje indicándome la dirección en la que estábamos en ese momento.


    

    Todo se había puesto en marcha de nuevo mientras esperábamos a Axel y al resto para reunirnos dentro de la casa que teníamos enfrente, la que parecía abandonada en medio de la nada. En ella precisamente encontraríamos todos los datos e instrucciones para llevar a cabo el nuevo encargo, en cuanto entráramos.


    

    —¿De qué se tratará esta vez? —habló César pensativo.


    

    —Nos podemos esperar cualquier cosa —confirmó Pol soltando un suspiro.


    

    —Estamos a punto de comprobarlo, por las palabras de Omeo será algo importante —aseguré.


    

    —Perfecto. —Se frotó las manos Pol.


    

    —Los que faltaban ya están aquí —nos avisó César y no precisamente con buen tono.


    

    Bajamos del coche en cuanto pararon a nuestro lado y me quedé apoyado en él cruzando los brazos, resguardado por las gafas de sol.


    

    —Vaya, vaya. —Como no, Axel fue el primero en hablar y acercarse hacia nosotros, seguido por los otros dos—. No puedo decir que me apetezca ver vuestras caras.


    

    —Pues vas a tener que tragar con ellas durante unos días. —Curvó los labios Pol.


    

    —Ya lo veremos. —Lo miró serio Axel.


    

    —Cuidado con lo que dices, por tu bien —remarqué sin moverme—. A nosotros tampoco nos apetece tenerte enfrente, por eso mismo vamos a entrar ya para acabar cuanto antes.


    

    Su cara de rabia hacia mí fue evidente, de la que pasé impulsándome del coche y empezando a caminar hacia la casa.


    

    El «parecía abandonada» fue obvio en cuanto empujé la puerta y entramos mirando el interior vacío y lleno de suciedad, localizando el único mueble que había. Caminamos hacia una mesa grande en el centro de lo que algún día fue el salón, en la que había varias carpetas.


    

    Fuimos varios los que las cogimos y las abrimos, dejando expuesta la información que necesitábamos.


    

    —¿Qué mierda es esto? —Arrugó el gesto Axel.


    

    —¿Esta se supone que era la misión tan importante? —habló Claus pasando varios papeles.


    

    —Por lo visto sí —confirmé concentrado en todo lo que tenía delante.


    

    —Pero aquí solo hay fotos, no están los datos de lo que tenemos que extraer ni de dónde. —Frunció el gesto Pol.


    

    Me giré al sentir movimiento a la espalda en el mismo momento en el que otra voz habló.


    

    —Y no los encontraréis ahí. —Fueron las palabras del todopoderoso jefe de la organización, al lado de su mano derecha Omeo y varios guardaespaldas—. Vaya, parece que os habéis quedado mudos, no esperabais que me presentara ¿verdad? —preguntó serio mirándonos a todos.


    

    —Pensábamos que estábamos solos —aseguró Axel dando un paso al frente, más intrigado aún por su presencia.


    

    —Ya veis que no, me encanta dar el toque de gracia. —Soltó una carcajada Jagger.


    

    Ese era el nombre por el que era conocido, el cual nadie sabía si era el verdadero o tras el que se ocultaba. Nunca se dejaba ver y era toda una incógnita, hasta ese momento en el que no pude dejar de observarlo ya que era evidente la diferencia entre los demás.


    

    —¿Qué tenemos que substraer esta vez? —preguntó César.


    

    —Qué no, a quién —aclaró ante nuestras caras de sorpresa.


    

    —¿A qué se refiere? —Di un paso al frente.


    

    —Esta operación es muy especial. —Caminó hacia una silla que le preparó uno de sus guardaespaldas, sentándose en ella cruzando las piernas—. Como veis en las imágenes, tenéis que entrar en esa mansión y deshaceros de todo el que se ponga en vuestro camino. Vuestro objetivo es ella —le indicó a otro de sus guardaespaldas que nos la mostrara.


    

    El aludido dejó varias fotografías encima de la mesa, las que no tardamos en mirar. Arrugué el gesto al ver a una chica joven.


    

    —Yo no entro en este juego —aseguré girando hacia Jagger, apretando la mandíbula.


    

    —¿Te estás negando? —preguntó con voz cortante y fría.


    

    —Eso mismo hago, no creo que haga falta aclaración —confirmé.


    

    —Tú debes de ser Caleb, me han hablado de ti. —Curvó los labios y miré hacia Omeo que se mantenía callado mirándome, hasta que habló.


    

    —Muchacho, yo de ti cambiaba la actitud.


    

    —Ya tenéis claro vuestro objetivo. Ah, se me olvidaba un pequeño detalle y el más importante. —Se incorporó Jagger—. La quiero de la manera que sea delante de mí, cuando me la traigáis a este mismo punto en el plazo marcado que detallan esos papeles, ese será el gran día. —Dio una palmada cuando volvieron a dejar más información en la mesa, empezando a alejarse para desaparecer de allí.


    

    —¿Cómo? —Agrandó los ojos Pol.


    

    —Omeo, me dijiste que eran de fiar y unos profesionales —se dirigió a él divertido al pasar por su lado.


    

    —¿Qué significa exactamente en la manera que sea? —Quise saber cortante.


    

    —Que no pasa nada si sufre algún incidente hasta la entrega. —Curvó los labios—. Eso sí, la quiero viva, después ya veré lo que hago, pero eso queda en mis manos y no os incumbe.


    

    Con esas palabras desapareció por donde había entrado.


    

    —Sed minuciosos y no cometáis ningún error —nos pidió Omeo—. Tendréis el gran placer de volver a ver al jefe cuando entreguéis el paquete, no desaprovechéis esta oportunidad y seréis recompensados —remarcó mirándome a mí.


    

    Eso fue todo lo que dijo antes de seguir el camino del otro, quedándonos solos otra vez los seis. Con rabia fijé la mirada hacia las fotografías del objetivo, cogiendo una de ella entre las manos.


    

    —Mierda, ni por asomo es lo que había imaginado —soltó Zeus por primera vez.


    

    —¿Algún problema? —Lo encaró Axel—. Es como cualquier otro trabajo de los que hacemos, solo que será más divertido. —Curvó los labios.


    

    —Eres un enfermo —di un paso hacia él conteniéndome.


    

    —¿Te vas a echar para atrás? ¿No me digas que tienes miedo? —rio.


    

    —Ahora mismo tengo muchas cosas, mejor que no las quieras saber —solté con asco.


    

    —Nos vemos en unos días donde siempre, a las nueve —habló César desconcertado, intentando acabar con ese momento.


    

    Con una de las fotografías en la mano salí de la casa cada vez más rabioso e inquieto porque todo se había descontrolado y no sabía cómo cojones iba a salir todo.


    

    Los demás no tardaron en seguir mis pasos con la documentación entre las manos. Con la tranquilidad de estar con Pol y César a solas cuando el resto se fueron, giré hacia ellos.


    

    —¿Qué vamos a hacer? —Tragó saliva César.


    

    —Lo que nos han pedido. —Desvié la mirada hacia la nada.


    

    —¿Te has vuelto loco? —Agrandó los ojos Pol, sorprendido.


    

    —Es el último trabajo ¿recordáis? Y va a ser memorable, ya veremos cómo lo llevamos a cabo porque os aseguro que volveremos aquí dentro de seis días —aseguré.


    

    —No lo veo claro, tío. Esto se ha descontrolado, pensaba que tendríamos más fácil lo que necesitábamos. Nunca nos habían encargado hacer daño a nadie —comentó con expresión contraída Pol.


    

    Asentí porque yo tampoco podía verlo con claridad, pero lo que menos quería era poner una diana a mis amigos si se echaban hacia atrás, porque eso es precisamente lo que sucedería si no llevábamos a cabo el trabajo.


    

    Soltando un suspiro le quité un cigarro y el mechero a Pol y me lo encendí ante el asombro de ambos. Con calma me dejé caer en el capó del coche y me lo fumé mirando hacia la casa, pensando en mil cosas que podían salir mal dentro de cinco días y organizando todas las ideas que llegaban a mi cabeza.


    

    De la misma manera hicimos el camino de vuelta. Ninguno habló, cada uno metido en nuestros pensamientos por lo que nos había caído encima. Menudo marrón tener que llevar a cabo una faena así con la presencia de Axel y su grupo, era lo que dio vueltas en mi cabeza durante todo el trayecto hasta que fui dejándolos en sus casas.


    

    En la soledad de la mía e inquieto, hice la llamada que necesitaba para cerrar la noche y, mientras esperaba, abrí una de las carpetas que me había dado Pol antes de despedirse, dejando al lado la foto de la chica que teníamos que llevar hasta el desgraciado de Jagger.


    

    —¿Quién cojones eres? —dije en alto.


    

    Alguien importante seguro, por la mansión a la que teníamos que acceder. No cualquier persona podía permitirse los lujos que se apreciaban en las imágenes que habíamos visto, ni la ropa ni seguridad que se apreciaban en la fotografía. ¿Pero por qué la quería a cualquier precio delante de él? No podía dejar de intentar buscar algo que vinculara a esa mujer con todo ese mundo de mierda que nos habíamos encontrado.


    

    Fijé la mirada en la dirección y entré a investigar en internet para saber todos los datos que pudiera descubrir. Más de media hora llevaba buscando algo turbio de la muchacha, sin encontrar nada, cuando me llegó un mensaje y lo leí. Antes de poder responder el timbre de la puerta sonó y me levanté a abrir.


    

    —Buenas noches, su pizza —dijo un hombre sonriente poniéndola delante de mí.


    

    Le devolví el gesto cogiéndola, pidiéndole que entrara un momento para pagarle. Y eso mismo hice, cogiendo la cartera y dándole lo que esperaba para poder seguir con lo que tenía entre manos.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Luna


    

    —Eso es, desahógate nena —me pidió Andrea mientras sujetaba el saco de boxeo.


    

    —Estoy cabreada. —Bufé dándole un golpe.


    

    —Joder, no te tomes tan al pie de la letra lo que te digo, controla, que me vas a mandar a la otra punta —rio.


    

    —Mañana volvemos a volar y te prometo que me voy a olvidar de todo. —Me quité los guantes con rabia.


    

    —No estaría mal, apoyo la decisión porque en el vuelo de hace dos días tenías una cara —asintió.


    

    —¿Vas a hacer algo de ejercicio? —La miré caminando por el pasillo, evitando contestarle.


    

    —¿Te piensas que estoy tan loca como tú? —rio— Yo he venido a darte apoyo moral, nena, lo demás todo para ti.


    

    Divertida por su reacción fuimos hacia el vestuario y no tardamos en salir. Desde el encuentro con Caleb habían pasado bastantes días y mi rutina seguía siendo la misma, menos cuando realizaba mi trabajo en el que por fin pude ir a mi aire e intentar desconectar de todo.


    

    —Gael me ha prometido que está a punto de quitarme la seguridad. —Solté un suspiro sentándome en la cafetería donde habíamos parado a desayunar.


    

    —Bien ¿no? Es lo que querías.


    

    —Sí, no tiene sentido. —Me encogí de hombros.


    

    No tardamos en pedirle a la camarera lo que queríamos y dar buena cuenta de todo lo que nos trajo al poco tiempo. Allí estuvimos poco más de media hora hasta emprender la marcha y llevarla a su casa, despidiéndonos hasta el día siguiente a primera hora.


    

    Una vez cómoda en casa y metida en la cocina, sonreí al ver un mensaje de Abel, el hijo de Clara. En él me decía que tenía ganas de verme y presentarme a su hermanita, a lo que le respondí que las ganas eran mutuas y que no tardaríamos en hacerlo.


    

    Y así sería, era algo que tenía pendiente desde que Clara me notificó que Alana nació perfecta. No había perdido el contacto con ellos, los que hacía tiempo que volvieron a estar en España y para alegría de ambos, al marido le quedaban menos de quince días para volver junto a ellos y no separarse en una buena temporada.


    

    De la misma manera también sabía de Amelia, la que aún seguía disfrutando de su familia en Vancouver y no tardaría en regresar, lo que me recordaba en cada llamada que nos hacíamos.


    

    Eran las ocho de la tarde cuando con la correa de la persiana en la mano de uno de los ventanales del salón, sonreí antes de bajarla viendo que no había ni rastro del coche de policía.


    

    —Por fin. —Me alegré por volver a la normalidad.


    

    Olvidarme de todo, eso era lo que quería y necesitaba. Con esa sensación bajé la persiana e hice lo mismo con el resto dispuesta a meterme en la cama temprano para llevar bien el madrugón que tocaba a la mañana siguiente.


    

    Yo: Buenas noches, Gael. Por fin soy libre. Gracias por todo lo que has hecho y a tus compañeros también. No sabes la alegría que me ha entrado al no ver el coche fuera, jajaja… no se lo digas a Carlos que se ofenderá.


    

    Dejé el móvil en la mesita de noche cargando y me tumbé en la cama cerrando los ojos conforme con todo. Sabía que no tardaría en verlo, a él y a sus compañeros, con los que al final había creado una amistad, de ahí que lo diera por hecho.


    

    —Oh, mierda, no he sacado la basura. —Arrugué el gesto.


    

    Sin ganas de salir, pero obligándome a hacerlo ya que esa noche había cenado pescado y no quería despertarme al día siguiente con ese aroma, me incorporé y me puse unas deportivas dirigiéndome hacia la cocina.


    

    Con la bolsa en una mano y con el pomo de la puerta principal en la otra, un ruido sordo me hizo girar rápido, mirando hacia el pasillo.


    

    —Otra vez no —susurré esperando por si escuchaba algo más.


    

    Al dejar pasar los minutos y que el silencio reinara dentro de casa, me giré hacia la puerta para salir como había sido mi intención. Pero no abrí, no pude salir de casa sin comprobar antes lo que necesitaba, dejando la bolsa de basura a un lado.


    

    —Por Dios Luna, que has estado todo el día aquí —me reprendí por lo que empecé a pensar.


    

    Satisfecha cuando llegué al final del pasillo, comprobando que la puerta que daba al patio estaba cerrada, volví cogiendo la bolsa con una sonrisa, saliendo de casa con las llaves en la mano.


    

    Recorrí los metros que me separaban del contenedor y lancé la bolsa dentro, sobresaltándome al sentir algo a mi espalda en cuanto tuve las manos libres.


    

    —¿Hola? —dije en alto, mirando la calle iluminada por las farolas.


    

    Inquieta y con ganas de meterme otra vez en casa caminé rápido al no distinguir nada, pero sin poder dejar de observar cada detalle por el que pasé hasta que abrí la puerta con las manos temblando y cerré a la velocidad de la luz, asegurándome de ello.


    

    —Mierda, no vuelvas con la paranoia —me reprendí apoyando la frente en la puerta—. Puede haber sido cualquier cosa, hasta un gato, leches.


    

    Negando con la cabeza por mi imaginación, caminé hacia el baño para lavarme las manos y miré mi expresión en el espejo. Otra vez volvió la preocupación, la que intenté quitarme rápido caminando hacia la cocina para beber un poco de agua.


    

    Con todo en calma y con la intención de cerrar los ojos por fin, fui hacia la habitación, pero justo antes de entrar me paré en el pasillo, mirando hacia la puerta del patio.


    

    Decidida volví a ir hacia ella y comprobé el cierre, agrandando los ojos en cuanto mis dedos lo giraron, cerrándolo. Con un jadeo ahogado giré rápido hacia el interior de la casa, parpadeando varias veces nerviosa y con ganas de llorar.


    

    —Mierda, otra vez el puñetero móvil en la habitación. —Tragué saliva descompuesta—. ¿Qué hago?


    

    En ello me debatí durante unos minutos sin moverme, en si salir al patio y saltar el muro para alejarme de allí, o llegar hasta la habitación para hacerme con el móvil. En ese instante no pude pensar con claridad y opté por dirigirme hacia la habitación, pasando por todas las demás como ya había comprobado una vez.


    

    —¿Qué narices significa esto? —dije enfada cuando llegué al salón sin encontrar nada.


    

    Desconcertada con todo, volví a la habitación sabiendo que estaba sola y con todo cerrado. Corrí hasta el móvil, entrando en la conversación de Gael para informarlo, viendo que mi mensaje todavía estaba sin leer.


    

    Esa vez no podía decir que era una paranoia y que no podía asegurar nada, precisamente esa vez tenía muy claro todo, pero si la puerta estaba cerrada y después abierta… por mucho que no hubiera nadie dentro de casa podían volverla abrir cuando se les antojara.


    

    ¿Cuánto tiempo había tardado en tirar la basura? ¿Tres minutos?


    

    —Joder. —Agrandé los ojos queriendo salir de allí con lo puesto y con el móvil, el que desbloqueé para llamar a Gael.


    

    No me dio tiempo a entrar en llamadas cuando el móvil vibró en mi mano, sobresaltándome.


    

    —Gael —dije temblorosa mirando alrededor.


    

    —Luna, yo no he dado aviso para que retiren la seguridad, me oyes. Sal ahora mismo de ahí, estoy de camino.


    

    —Pero, pensé. —Se me aguaron los ojos.


    

    —No pienses, solo sal de ahí como estés. Los chicos se han alejado de tu casa solo diez minutos esta tarde, tendrían que haber vuelto y haberse quedado ahí ¿lo entiendes? No puedo contactar con ellos. No dejes de hablarme mientras sales. Luna, dime algo.


    

    —Sí, vale, vale —respondí más nerviosa por el significado de todo—. Gael, la puerta, la puerta…


    

    Eso fue lo último que pude pronunciar antes de sentir que me tapaban la boca desde atrás con algo, y lo último que vi y sentí, fue el techo y que tiraban de mi cuerpo hacia atrás sin poder reaccionar.


    

    —¿Luna? Háblame, joder…


    

    Fue lo último que escuché antes de ser consciente de todo y de dejar de serlo.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Caleb


    

    Ocultos en la oscuridad de la noche, así estábamos esperando a que el reloj marcara las doce de la medianoche, hora en la que entraríamos en la mansión que teníamos solo a unos metros de distancia.


    

    —¿Sabéis todos lo que tenéis que hacer? —pregunté comprobando el arma que llevaba encima.


    

    —Sí, lo que no entiendo es ¿por qué cojones te has puesto al mando de la operación otra vez? —siseó Axel.


    

    —Alguien tiene que guiaros por el buen camino —respondí con guasa.


    

    —Nosotros tres a la primera planta —confirmó Pol señalando a César y a mí—. El resto se encarga de la planta baja.


    

    —Así es —asentí guardándome el arma.


    

    —Cada uno saldrá por su cuenta una vez finalizada la misión, directos a la casa abandonada donde nos daremos encuentro para entregar el paquete —habló Zeus con visibles dudas.


    

    —Si alguno quiere echarse para atrás ahora es el momento, no me jodáis dentro. —Nos miró a todos Axel.


    

    Ninguno habló a pesar de que las dudas eran más que evidentes. Miré el reloj, las doce menos diez.


    

    —Es la hora, en marcha —dije empezando a caminar a través de la noche.


    

    Según lo acordado, nos dividimos en dos grupos tomando direcciones diferentes, pero no muy alejadas. Con Pol y César a mi lado saltamos la tapia que rodeaba toda la mansión.


    

    —Demasiado silencio hay. —Escuché el murmullo de Axel.


    

    Me paré por unos segundos viéndolos avanzar y analizando la situación a conciencia, dándoles margen de tiempo para que allanaran el camino para poder acceder a la primera planta, lo que no tardó en suceder en cuanto nos deshicimos de varios que encontramos a nuestro paso.


    

    —Nada de muertes. —Levanté el arma de Axel segundos antes de que apretara el gatillo hacia el cuerpo del hombre que había noqueado.


    

    —Teníamos que deshacernos de quien nos encontráramos. —Apretó la mandíbula dándome un empujón.


    

    —Siempre que sea necesario ¿te parece que estos se van a levantar? —Señalé hacia el suelo a los cuerpos inconscientes, apretando la mandíbula —. Démonos prisa y no hará falta más, quiero cargar sobre mi conciencia solo lo que sea necesario.


    

    —Vamos hacia el objetivo —confirmó Pol con la pistola en alto.


    

    —Solo han salido a nuestro encuentro dos tíos, no es muy normal. —Se acercó Claus arrugando el gesto seguido por Zeus.


    

    —Cuantos menos, mejor —susurré—, es preferible no tener que lamentar esas palabras.


    

    —No perdamos más tiempo y larguemos de aquí. —Se adelantó César.


    

    —Manteneos en alerta y cubridnos, no pueden ser los únicos que estén aquí. —Miré a Axel, a Claus y a Zeus serio, los que se encargarían de no moverse de allí.


    

    Sin nada más que decir nos adelantamos vigilantes ante cualquier imprevisto, directos hacia la gran escalera que daba acceso a la primera planta. Desde ella miré hacia los que se habían quedado abajo, viéndolos quitarse de la vista, resguardándose ante cualquier presencia que apareciera.


    

    Conforme, avanzamos hasta llegar arriba y fuimos directos hacia la puerta que según los datos que nos habían facilitado era la habitación de la joven que teníamos que sacar de allí.


    

    —¿Preparados? —susurré apoyado en la pared mirando desconfiado a cada rincón.


    

    —Haz los honores —susurró Pol con un gesto de la cabeza.


    

    Con cuidado y lo más silencioso que pude, giré el pomo y abrí la puerta, entrando directo con la poca iluminación del exterior que se colaba a través de la ventana. El cuerpo de una joven tumbada en la cama con un antifaz en los ojos, eso fue lo que nos encontramos.


    

    No fue difícil llegar hasta ella, no fue complicado lanzarme encima tapándole la boca y sujetando su cuerpo cuando fue consciente de que algo pasaba, empezando a removerse en la cama nerviosa, intentando deshacerse de mí. Poco pudo hacer ante mi fuerza cuando le puse un trapo en la nariz y la boca, tapándoselas para que no emitiera ruido y para que perdiera la conciencia.


    

    Con el cuerpo inconsciente de la chica encima de la cama, le coloqué una tela en la cabeza ajustándola para que no viera nada cuando se despertara y me la eché al hombro cargando con su cuerpo, saliendo lo más rápido que pude cubierto por delante por Pol y por detrás por César.


    

    —Vámonos —dije en un tono alto para que todos me escucharan al pasar corriendo por el pasillo central de la planta baja con la chica a cuestas.


    

    Justo en el momento en el que Zeus llegaba a nosotros informándonos que había desbloqueado la reja principal y teníamos libre acceso para largarnos de allí, escuchamos alboroto a nuestras espaldas, el que nos hizo correr todo lo que las piernas nos dieron de sí, forzándonos al límite sintiendo varios disparos en nuestra dirección, seguido por gritos desesperados.


    

    —No vayáis directos al punto de encuentro —medio grité sin dejar de correr, viendo el coche a unos metros de distancia.


    

    No esperé a que ninguno me respondiera, abriendo deprisa y metiendo el cuerpo en los asientos de atrás. Arranqué rápido y aceleré al máximo para salir de esa zona que no tardó en inundarse de disparos.


    

    Por el espejo retrovisor y vigilando todos los flancos a mi alrededor, las motos del resto pasaron sorteándome y perdiéndose en la oscuridad. Estábamos en una zona arbolada y bastante alejada, la que nos dio la privacidad y ventaja que necesitamos en ese momento, dejando atrás a los que nos perseguían y tomando demasiada ventaja para que pudieran darnos alcance una vez se pusieran en marcha con algún vehículo.


    

    Una vez en la autopista respiré profundo mirando hacia atrás. El cuerpo seguía sin moverse, desmadejado en los asientos traseros tal y como lo había metido yo.


    

    —Mierda. —Apreté la mandíbula volviendo la vista hacia delante.


    

    Una hora y media fue la que estuve dando vueltas sin sentido, por carreteras secundarias para no llamar la atención. Cerca del desvío que me llevaría por el camino de tierra hacia la casa abandonada, paré en un área de servicio, quedándome apartado en una zona poco iluminada y alejada del resto de vehículos.


    

    —¿Todo bien? —dije a través del teléfono.


    

    —Sí, tío, según el plan —confirmó Pol—. Ya estoy aquí, esperando verte pasar para darte encuentro y seguirte para llegar juntos, César también está por aquí cerca.


    

    —Está bien —solté un suspiro recostando la cabeza hacia atrás—. ¿Sabes algo del resto?


    

    —No, pero no te preocupes, no se perderán la traca final. Es demasiado jugoso —aseguró.


    

    —Nos vemos en diez minutos. —Colgué mirando hacia el frente y tomándome mi tiempo hasta que volví a poner el coche en marcha.


    

    Unos minutos más, era lo único que me repetía mientras las irregularidades del terreno movían el coche como si fuera un balancín. Volví a mirar hacia los asientos traseros comprobando que todo seguía igual. Llegado al punto en el que todos aparecerían, dudé por unos segundos analizando toda la situación.


    

    Unos golpes en la ventanilla me distrajeron, llevando la vista hacia ella, viendo a César al otro lado, junto a Pol.


    

    Abrí la puerta y salí asegurando el coche, recostándome en él.


    

    —¿El viaje tranquilo? —me preguntó César.


    

    —Sí —confirmé— ¿Y los demás? —Fijé la mirada en las motos aparcadas rodeando varios árboles.


    

    —Hace poco que han llegado, han ido a inspeccionar la zona antes de entrar —respondió César.


    

    Asentí con ganas de terminar con todo, prestando atención a los sonidos de la noche. La calma reinaba, el silencio solo lo interrumpía nuestras voces y el murmullo de algún animal.


    

    Solté un suspiro y me incorporé al ver llegar a Axel, a Claus y a Zeus caminando hacia nosotros.


    

    —¿Podríamos divertirnos un poco con ella? —soltó Axel con una sonrisa que no me gustó nada, asomándose por la ventanilla.


    

    —Ni se te ocurra acercarte. —Di un paso hacia él cuando intentó abrir la puerta, encontrándosela cerrada.


    

    —Se te va a acabar el chollo de la buena suerte —soltó con asco.


    

    —No me amenaces. —Lo aparté del coche—. Ni se te ocurra pasar esa línea porque la pondré en tu contra.


    

    —Dejadlo ya —nos interrumpió Zeus—. Es la hora, vamos a acabar con esto, quiero largarme de aquí.


    

    Sin apartar la mirada de Axel hasta que lo hizo él, dejé que avanzaran un poco hacia la casa para abrir el coche y atarle las manos a la chica con una cuerda, tirando de su cuerpo inerte. Con la ayuda de Pol la llevé al interior de la casa, utilizando la silla en la que se sentó Jagger, la que seguía en la misma posición desde que nos fuimos de allí la última vez.


    

    La senté apoyada contra una pared para que no cayera al suelo y me quedé cerca de brazos cruzados. Tocaba esperar. Según lo pactado, mientras daba vueltas por la carretera, había enviado un mensaje al mismo teléfono que se ponía en contacto conmigo, comunicando que teníamos el paquete y la hora aproximada en la que estaríamos para hacer la entrega.


    

    Hora de la que ya pasaban cinco minutos, provocando la inquietud de todos en silencio, hasta que un jadeo proveniente de la chica captó nuestra atención mientras se empezó a remover inquieta al sentir que su cuerpo aún no le respondía como necesitaba.


    

    —Vaya, vaya —escuchamos en la oscuridad del pequeño pasillo de la casa—. Veo que habéis cumplido. —Apareció sonriente Jagger delante de nosotros, seguido, cómo no, de Omeo y de cuatro guardaespaldas.


    

    Con la mirada fija en la chica se acercó a ella, agachándose a su lado.


    

    —Preciosa, tú y yo tenemos una cita pendiente.


    

    Su voz sonó fría y calmada, demasiado para que el resto no nos diéramos cuenta de sus verdaderas intenciones con esa muchacha.


    

    —Al final tenías razón Omeo. —Se incorporó sin dejar de sonreír—. Han cumplido. —Nos miró a todos.


    

    —Acabemos con esto. —Di un paso al frente.


    

    —Sí, será lo mejor —sonrió mirándome—, pero antes tu compañero tiene algo para ti que te sorprenderá.


    

    —¿De qué va esto? —Arrugué el gesto.


    

    Con un gesto de la cabeza hacia sus guardaespaldas uno de ellos desapareció por el pasillo.


    

    —Que conste que no ha sido cosa mía —comentó divertido Jagger—, pero qué puedo decir, me encanta cuando hay diversión inesperada —rio.


    

    Su risa se me atravesó dejándome desconcertado en el mismo momento en el que el guardaespaldas que se había ido apareció casi arrastrando a otra chica y la empujó al centro del salón, quedando muy cerca de mí.


    

    Su imagen… algo dentro de mí ardió al ver el pánico reflejado en el rostro de Luna, mirando alrededor. Hasta que me vio, hasta que dio conmigo y sus ojos cubiertos de lágrimas se agrandaron al máximo.


    

    Un gruñido de Axel me hizo girar hacia él, viéndolo en tensión y rojo a punto de estar fuera de control.


    

    —¿Qué cojones significa esto? —Volví la vista hacia Luna, dando varios pasos hacia ella cubierto de rabia, hasta que otro guardaespaldas se posicionó entre los dos impidiéndome acercarme a ella.


    

    —Bueno, yo diría que no voy a ser el único que va a disfrutar de esta noche —soltó una carcajada Jagger—. Reconozco que soy muy minucioso con mis cosas y no me fiaba de más de uno de los que estáis aquí. —Pasó su mirada por todos—. Cuál fue mi sorpresa cuando para asegurarme por si algo fallaba, mandé a mis hombres a vuestras casas. No os sorprendáis tanto —rio—, no estaría dónde estoy si no tomara todas las precauciones posibles. En ninguna encontraron nada, menos en la de Axel ¿verdad? Amordazada tenía a esta preciosidad oculta en el interior. Solo quería tener una carta a mi favor y por lo que veo tengo mucho más que eso. —Fijó su mirada en mí.


    

    —Hijo de puta. —Herví por dentro ante el significado de todo, y no solo enfocando mi objetivo hacia Jagger, sino hacia el desgraciado de Axel que se mantenía callado a punto de explotar.


    

    —No tengo nada en contra tuya muchacho, y por lo que se ve esta chica te interesa. —Levantó una ceja—. Siento decirte que ha pasado a mejores manos a partir de este instante.


    

    Sentí las miradas de Pol y César a los lados, sintiendo su desconcierto y preocupación por el giro que había dado la situación.


    

    —Ella no le pertenece. —Escupió Axel—. Yo me he encargado del trabajo sucio, usted tiene lo que quería.


    

    Cerré los ojos una milésima de segundo, solo una para prepararme para dar su merecido a los responsables de que Luna temblara frente a mí sin que pudiera apartar sus ojos cubiertos de miedo de los míos.


    

    Soltando una carcajada, Jagger caminó hacia su paquete y agarró la tela que le tapaba la cabeza, sacándola de un tirón.


    

    —¿Qué cojones? —gritó antes de que el sonido sordo de una bala lo dejara sin aliento desplomándose en el suelo.


    

    Eso, junto al grito de miedo de Luna y el asombro del resto, fue todo lo que necesité para llegar hasta ella y empujarla al suelo pidiéndole que se cubriera para poder hacer frente a lo que se iba a desatar, dejándola junto a la chica sentada en la silla que aún mantenía el arma en alto, la que había disparado casi sin pestañear hacia el cuerpo de Jagger.


    

    Los disparos empezaron a escucharse y todos los guardaespaldas junto a Omeo empezaron un cuerpo a cuerpo con nosotros en ese espacio tan reducido.


    

    —¡Cúbrete! —le grité a Luna y me aparté unos pasos de ella para que ni le rozara el aire en esa batalla campal a la que no tardé en unirme haciendo frente a todo aquel que se puso en mi camino, haciendo de barrera antes de llegar a ellas solo con el fin de salir de allí para ponerlas a salvo.


    

    Un estruendo en el exterior hizo saltar las alarmas y con pocos segundos de diferencia la policía entró por ventanas y puertas, echándolas abajo, descargando la munición y apropiándose del lugar en el que fueron varios los que cayeron.


    

    Desorientado y con la vista nublada por los golpes que había recibido en la cara, busqué desesperado a Luna desde el suelo, para arrastrarla fuera de allí. Ante mi desesperación me incorporé tambaleándome, dando varias vueltas sin conseguir encontrarla viendo la silla vacía. Las dos mujeres habían desaparecido.


    

    Mientras el caos aún era evidente a mi alrededor, fijé la vista en el cuerpo de Pol tirado en el suelo, mientras César con los ojos nublados le apretaba una herida que sangraba mucho. Nervioso caminé hacia ellos, pero me frené ante las palabras de Pol y su mirada.


    

    —Ve a por ella —me pidió apretando la mandíbula, con decisión.


    

    Asentí con los ojos húmedos porque era lo que tenía que hacer y sin pensarlo me lancé hacia la puerta desesperado, esquivando a todo el que me encontré a mi paso. En el exterior miré hacia todos los lados. Al no ver nada en la parte delantera corrí hacia la trasera, donde Luna y la otra chica corrían huyendo de Axel con el arma apuntándolas a las dos.


    

    Con la mente nublada de rabia corrí hacia ellos, viendo cómo Luna tropezaba en la oscuridad y caía al suelo, provocando que la otra chica se parara y fuera en su ayuda. Esa fue la perdición de la situación al ser todo lo que necesitó Axel para llegar hasta ellas y acorralarlas.


    

    ¿Habéis sentido alguna vez que vuestro mundo se paraliza? ¿Que el pánico toma el control cegándote al tener frente a ti una escena que sería vuestra perdición? Eso fue lo que sentí mientras todo se paralizó, sintiendo que mis pies no avanzaban todo lo rápido que necesitaba para llegar hasta ellas, viendo todo ralentizarse cuando Axel se preparó para dar el toque final a las dos.


    

    El grito que salió de mi garganta, cortando el silencio de la noche, fue lo que me hizo pensar por unos segundos que no estaba todo perdido cuando Axel, con rabia, giró hacia mí en el momento justo en el que mi cuerpo impactó contra el suyo, desplazándolo varios metros de ellas y el disparo que salió de su pistola tomaba dirección hacia arriba, a la nada.


    

    A pesar de tener buen ángulo de tiro antes de llegar a él, fue imposible que yo le disparara al haber perdido mi arma en la lucha dentro de la casa. Después de rodar varias veces por el suelo, donde nuestros puños soltaron golpes desesperados descargando toda la rabia que nos teníamos, perdí el control de la situación cuando con un golpe seco en la cabeza me dejó atontando por unos segundos, los suficientes para que él se incorporara riendo, apuntándome directamente.


    

    Un único sonido de disparo, eso fue lo que escuché intentando centrar la mirada nublada por la rabia, el sudor y la sangre que bajaban libremente por alguna parte de mi cara.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Luna


    

    —¡¡No!! —grité desesperada al escuchar el sonido del disparo.


    

    Me costó darme cuenta de la situación, de que la bala no impactó en el cuerpo de Caleb, sino en el del otro hombre viendo como su cuerpo caía inerte al suelo, cerca de Caleb.


    

    Solté un jadeo por la impresión y giré hacia la chica que tenía al lado, la que todavía sujetaba el arma en alto después de haber disparado.


    

    Sin pedir explicaciones por nada y solo necesitando llegar hasta Caleb, corrí en su dirección cuando se incorporaba centrando su mirada en mí. Descompuesta llegué cerca de él, llorando, sin saber ni qué hacía porque en ese instante necesitaba lanzarme a sus brazos y comprobar que los daños que veía en su cuerpo no tenían importancia, pero por otro lado…


    

    Esa situación había acrecentado mi miedo hacia él y su mundo, dándome de frente otra vez con una vida turbia de la que no quería formar parte. Pero mi duda de acercarme quedó apartada cuando fue él el que llegó rápido hasta mí.


    

    —Luna ¿estás bien? —me preguntó nervioso, mirándome atentamente, preocupado, mientras pasaba sus manos por mis brazos.


    

    —¿Qué has hecho? ¿Por qué? —Lloré— La policía —susurré.


    

    —Luna mírame bien, por favor. Respóndeme —me pidió angustiado, ignorándome.


    

    Y lo hice, y tanto que lo hice cuando me giró poniendo su cuerpo frente al mío, agrandando los ojos después del sonido de varios disparos que provocaron que yo gritara llena de pánico al verlo tambalearse y separarse de mí, cayendo al suelo por una bala que iba dirigida a mí.


    

    Fuera de juego y sin encontrar la lógica, giré hacia la chica pensando que había sido obra de ella, y lo fue, pero no hacia Caleb. Sin salir del asombro fijé la vista en el cuerpo casi sin vida del hombre tirado en el suelo que aún sujetaba el arma en alto apuntando en mi dirección, la que a duras penas podía mantener. No tuve problema en reconocerlo dentro de la casa como al resto, del incidente del avión.


    

    

    Solo lo reconocí de esa situación, sabiendo por lo que había escuchado que fue él el que me sacó de mi casa sin verlo y cuando desperté en otro lugar desconocido, atada y amordazada, me encontré sola hasta que unos hombres me sacaron de allí.


    

    Estuve sin poder reaccionar hasta que el sonido de otro disparo impactó en ese hombre que esa vez sí, cerró los ojos para siempre. Con la impresión de todo, giré rápido hacia Caleb, arrodillándome junto a su cabeza.


    

    —Ayúdame —le pedí a la chica que parecía en estado de shock, mirándonos a pocos metros—. Por favor, no es malo —le rogué mientras las lágrimas me impedían ver bien y llevaba la cabeza de Caleb a mis piernas.


    

    —No lo soy… —Escuché el susurro de él y bajé la vista fijándola en sus ojos.


    

    —Caleb, no te vayas. Seguro que todo se puede arreglar, de una manera u otra —le pedí desesperada, como si él pudiera concedérmelo.


    

    —No pasa nada, Luna. Tú estás bien. —Cerró los ojos con fuerza con la expresión cubierta de dolor, dejando caer la mano que sujetaba su pecho, haciendo más visible la sangre de la herida a pesar de la oscuridad.


    

    —No, no, abre los ojos. ¡Ayuda! Por favor. —Volví a gritar al sentir su cuerpo sin fuerzas encima de mí.


    

    Justo en ese momento me vi rodeada de policías desconocidos para mí, hasta que localicé a Gael que llegaba corriendo hasta nosotros.


    

    —Gael —grité desconsolada.


    

    —Sacadlo de aquí rápido —gritó a varios de sus compañeros mientras me agarraba desde atrás, apartándome del cuerpo de Caleb.


    

    Poca resistencia pude hacer porque no tenía las fuerzas suficientes a esas alturas por la debilidad que todo me había provocado, dejándome abrazar por Gael mientras de reojo veía cómo cogían entre varios agentes el cuerpo de Caleb y se alejaban con él.


    

    Temblando entre sus brazos nos quedamos allí, sin pronunciar ninguna palabra, hasta que me dejé guiar por él llegando a la casa y pasándola de largo hasta un coche en el que me ayudó a entrar, sentándose él al volante.


    

    No podía hablar, no podía pensar, estaba tan sobrepasada… y asustada, temiendo porque el resultado final acabara por tirar por tierra las pocas esperanzas de que Caleb volviera a abrir los ojos en algún momento.


    

    —Siento lo que ha pasado, Luna. —Escuché la voz de Gael lejana, como si estuviera a mucha distancia de mí cuando en realidad solo nos separaban unos centímetros—. Hemos fallado, si no lo hubiéramos hecho no te habrías visto en esta situación.


    

    Tragué saliva sin poder responder al sentir su rabia, con la vista ida a través de la ventanilla. Fue todo lo que dijo al saber que yo no estaba en condiciones en ese momento.


    

    —Quiero ir al hospital —susurré pasados unos minutos—. Necesito estar con él, comprobar que…


    

    —Han llevado a todos los heridos al mismo hospital, donde también están Carlos y Andrés. Vamos para allí, han caído varios del equipo. —Lo vi apretar el volante con fuerza, haciendo referencia a sus compañeros, incluyendo a los que se habían hecho cargo de mi seguridad.


    

    —¿Qué les ha pasado a Carlos y a Andrés? —Lloré impotente porque por mi culpa les hubieran hecho daño.


    

    —Tranquilízate. Están ingresados, pero fuera de peligro. Les han dado una paliza grave. Cuando los hemos encontrado…—Dio un golpe al volante.


    

    —Lo siento —dije casi sin poder hablar.


    

    —No vuelvas a decirlo, quítate esos pensamientos de la cabeza. Es nuestro trabajo y sabemos a lo que nos atenemos, Luna, todos.


    

    Asentí sintiendo su mano rodear la mía, haciendo presión en ella. Imposible no sentirme culpable por mucho que me dijera. Era consciente de que yo no tenía la culpa, pero si no hubiera sido porque había sido un objetivo desde el principio… nada de lo que había pasado hubiera sucedido.


    

    La tristeza se apoderó de mí por cada uno de los que habían resultado heridos. El camino hasta llegar al hospital se me hizo eterno. Entramos rápido, pidiéndole a Gael que preguntara por el estado de Caleb y del resto.


    

    Aceptando mi petición me senté donde me indicó, nerviosa esperando verlo aparecer otra vez con noticias, lo que no tardó en suceder.


    

    —No saben nada todavía, solo me han dicho que algunos han entrado en estado grave —me informó sentándose a mi lado, transmitiéndome la preocupación que sentía.


    

    Después de mirarlo durante unos minutos sin saber qué decir, dejé que las lágrimas cayeran solas por mi cara desviando la mirada hacia un punto de la sala, sin ver nada.


    

    —¿Podré verlo? Por favor —le pedí sin mirarlo, sabiendo que sabría a quién me refería—. Sé quién es, pero…


    

    —No te preocupes por eso ahora, espera a que llegue el momento… al menos para tener esa opción o no. —Me cogió una mano.


    

    —Me ha protegido, y a la otra chica también… yo…


    

    —Shhh, ven aquí. —Me atrajo hacia él, cubriéndome con sus brazos.


    

    En esa posición nos quedamos durante un buen rato, mientras el hospital se fue llenando de policías que iban de un lado al otro esperando a tener noticias de sus compañeros heridos, los que habían sido varios dentro de la casa, tal y como me fue informando Gael.


    

    Las horas pasaron y mi angustia iba aumentando con ellas, sintiéndome cada vez más indispuesta mientras sin moverme de la silla me dejaba cuidar por Gael, el que también se veía muy afectado por la parte que le tocaba.


    

    Y peor me sentí por no poderlo consolar yo, ni apoyarlo, pero no pude… no pude porque mi cuerpo estaba allí, pero todo lo demás de mí estaba en un lugar en concreto dentro de ese hospital, llevándose todas mis energías.


    

    Llevábamos cuatro horas esperando, cuando empezaron a salir varias enfermeras informando de la situación de varios pacientes, pero ninguna hizo referencia a Caleb ante mi desesperación. Me alegré por las noticias favorables de los demás, claro que sí, pero no pude expresarla consternada al ver que seguía pasando el tiempo y nadie informaba del estado de Caleb.


    

    —Mañana podré ver a Carlos y a Andrés. —Se sentó junto a mí Gael.


    

    Asentí agarrándolo de la mano, ante su expresión agradecida cuando le dije que yo también quería verlos. No me había querido mover durante todo ese tiempo de la silla, lo que hice en el instante en el que apareció otra enfermera buscando con la mirada a Gael, sabiendo que del único que faltaba por saber el estado era Caleb.


    

    Nerviosa, lo acompañé mientras él me guiaba de la mano hacia ella.


    

    —Buenas noches —habló la enfermera—. El paciente está estable.


    

    Pocas palabras, las que me hicieron soltar un suspiro sacando todo el aire que había retenido por el miedo de lo que pudiera decir.


    

    —La herida de bala ha dañado varios órganos que hemos tenido que reconstruir. En cuestión de horas sabremos cómo reacciona su cuerpo porque el daño ha sido bastante grave. —Nos miró a los dos, centrándose en mí—. ¿Tú eres Luna?


    

    Asentí sorprendida porque supiera mi nombre, recibiendo una sonrisa de cariño por su parte.


    

    —Me lo imaginaba. Es la única palabra que ha repetido varias veces cuando ha vuelto en sí, antes de volver a perder la conciencia.


    

    —¿Cuál? —Lloré sin centrarme.


    

    —Tu nombre —amplió la sonrisa—. Quedan largas horas hasta poderos decir el estado real del paciente. Por el momento estamos contentos con los resultados de la operación, pero por ahora solo queda esperar su evolución y ver cómo su cuerpo responderá. Iremos saliendo para informaros. Está en la UCI, aislado.


    

    —Gracias —dije temblorosa.


    

    —Esperemos que todo salga bien. —Nos miró a los dos antes de alejarse, desapareciendo en el interior.


    

    A las seis de la mañana recibí la llamada nerviosa de Andrea, al no haberme presentado en el aeropuerto para trabajar. En ese momento sí que salí a la calle, necesitando estar sola, sin gente alrededor, mientras me desahogaba con ella, la que se quedó sorprendida sin saber reaccionar por todo lo que había tenido que pasar y al explicarle dónde estaba en ese momento.


    

    No había querido preocuparla, total, yo estaba bien y a pesar de todo lo que había pasado podía contarlo con la tranquilidad de que se había solucionado, aunque se me atravesara por el miedo que había vivido desde el mismo momento en el que sentí en mi propia casa la desesperación al sentirme asaltada.


    

    —Nena, por Dios. —Soltó un jadeo llorando.


    

    —Estoy bien, de verdad. Más tarde notificaré a la empresa la baja, necesito unos días, yo…


    

    —Olvídate del trabajo, sabes que te cubrimos. Tomate el tiempo que sea necesario. Mierda, hasta dentro de tres días no puedo verte. —Lloriqueó.


    

    —Cuando puedas me llamas ¿vale? —susurré.


    

    —Eso ni lo dudes. ¿Cómo está…? —Dejó la frase inacabada, ni falta que hizo que la completara.


    

    —No lo sé. —Lloré sin poderlo remediar, sentándome en un escalón de la entrada al perder las fuerzas—. No sé nada, únicamente que está estable. Según la enfermera que ha salido a informarnos, ahora solo queda esperar para saber cómo evolucionará su cuerpo, cómo reaccionará.


    

    —Cariño, lo siento. Por todo, joder es una locura —soltó nerviosa—. Te tengo que dejar, tenemos que entrar en el avión para prepararlo todo.


    

    —No te preocupes, ve. Estoy bien, de verdad —aseguré para que colgara tranquila—. Díselo a todos, ¿vale?


    

    —Yo me encargo, tengo muchas ganas de abrazarte.


    

    —Yo también —susurré.


    

    Poco tiempo más estuvimos hablando, hasta que colgamos y me quedé mirando cómo amanecía, sintiendo que me faltaba el aire.


    

    Un día y medio pasó hasta que vinieron hacia nosotros dándonos la noticia de que podíamos pasar a ver al paciente, con intervalos cortos de tiempo. Aferrada a la palabra estable, caminé detrás de Gael y de la enfermera que nos llevó hacia donde estaba Caleb.


    

    —Entra —me pidió Gael.


    

    —Gracias —dije emocionada y nerviosa.


    

    Ver tantos cables conectados a su cuerpo me provocó un nudo en la garganta conforme avancé hacia él. Pálido y con los ojos cerrados, escuchando el pitido de una máquina que tenía al lado, no pude apartar los ojos de él.


    

    Le agarré de la mano, en la que no tenía el catéter, y la acaricié mientras los ojos se me cubrían de lágrimas al verlo en ese estado, lleno de moratones y de magulladuras, viendo la herida operada tapada con vendas. Pero a pesar de todo, me agarré a una pequeña felicidad al verlo todavía ahí porque era buena señal.


    

    —Lo vas a conseguir, Caleb —susurré acercándome a él—. No puedes ser tan cabezota para unas cosas y para otras no. A ver si pones el mismo empeño en curarte como lo pusiste hacia mí. —Tragué saliva al ver sus ojos cerrados, sin ningún movimiento—. Por favor, solo necesito saber que estarás bien, aunque no pueda verte más. Sé fuerte y sal de esta, yo…


    

    —Luna… —pronunció mi nombre en un susurro descoordinado.


    

    —No te esfuerces —soltó un jadeo al escucharlo, emocionada.


    

    Eso fue todo lo que dijo e hizo, lo que me regaló. Después de unos minutos más en silencio, haciéndole compañía, salí de allí echa un mar de lágrimas.


    

    Cuando llegué junto a Gael me dejó sola para entrar unos segundos él, según sus palabras para que no intentara escaparse. Palabras que fueron un intento de broma para cambiar como me encontraba, con las que intenté sonreír, pero no me quedó muy bien la mueca que hice.


    

    Tres días después, en la soledad de mi casa, recibí un mensaje de Gael en el que me decía que en quince minutos pasaba a recogerme, que había despertado por fin y que podría verle.


    

    Emocionada y nerviosa, me preparé en tiempo récord. Así llegamos al hospital, al que accedimos sabiendo hacia dónde teníamos que dirigirnos.


    

    —Todo tuyo, por el momento. —Curvó los labios Gael, dándome paso a la habitación.


    

    Asentí sin ganas de hacer ningún comentario por lo que significaba y abrí la puerta, cerrándola tras de mí. Sentir su mirada otra vez puesta en mí, aunque con evidentes síntomas de debilidad, fue todo lo que necesité para calmar los nervios que no me habían abandonado desde lo sucedido.


    

    —Caleb. —Tragué saliva acercándome a su lado.


    

    —Luna. —Intentó sonreír con una mueca de dolor.


    

    —No hagas nada. —Le frené con las manos, nerviosa, al ver que quería incorporarse un poco.


    

    —Está bien. —Cerró los ojos.


    

    —Me alegro de que te estés recuperando. —Le agarré una mano, con la que hizo un poco de fuerza.


    

    —Todo está bien, lo haré por completo —aseguró.


    

    —La policía está fuera. —Tragué saliva preocupada.


    

    —Es lo más lógico, lo doy por hecho —intentó sonreír—. Diles que pasen.


    

    —No, todavía no —negué con la cabeza.


    

    —¿Por qué siempre has confiado en mí? A pesar de todo lo que te he mostrado…


    

    —¿Tengo que darte una respuesta? No puedo porque no lo sé, simplemente no podía hacer otra cosa. Sé que visto desde fuera parece una locura, pero es que…


    

    —¿Qué?


    

    —Que eres un idiota y testarudo, que me has perseguido desde la primera vez que me viste. —Se me nublaron los ojos.


    

    Su respuesta quedó interrumpida por la presencia de Gael, el que se cruzó de brazos al final de la cama, mirándonos con atención.


    

    —Gael… —Me giré hacia él con miedo de que planeara llevárselo de allí.


    

    —¿Cómo estás hermano? —soltó mirándome de reojo, ante el jadeo fuerte que salió de mi garganta.


    

    —He estado mejor, pero bien. —Le hizo un guiño Caleb.


    

    —¿Qué has dicho? —Parpadeé varias veces sin creer lo que había escuchado.


    

    —Luna, te presento a mi hermano mayor Caleb, al que conoces muy bien —sonrió travieso.


    

    Mi cara en ese momento debía ser un poema ante la bomba que acababa de escuchar, viéndolos sonreír con la situación, mientras yo…


    

    —¿He estado preocupada pensando en que eras un criminal? ¿En qué te llevarían preso cuando estuvieras bien? —medio grité alterada hacia Caleb, agrandando los ojos.


    

    —Lo sentimos Luna —se disculpó Gael—. ¿Nuestros nombres no te indicaron nada? ¿Caleb, Gael?


    

    —¿Qué narices me tenía que indicar eso? Si se parecen como un pepino y una calabaza los dos —respondí de carrerilla sin salir del asombro.


    

    —Joder, pues toda la vida lo han dado por hecho —rio Gael.


    

    —No tiene gracia. —Lo señalé—. Te has callado durante todo este tiempo, viéndome llorar y pasarlo mal.


    

    —¿Has llorado por mí?


    

    La pregunta de Caleb me hizo girar hacia él, captando mi atención al ver una sonrisa relajada en su expresión.


    

    —No mucho. —Le quité importancia, provocando que ampliara la sonrisa—. ¿No eres un criminal? —Tragué saliva.


    

    —No lo soy, Luna —habló serio—. Soy policía y el jefe de este pequeñajo. —Señaló a su hermano con la cabeza—. Por eso me jodió tanto conocerte en las circunstancias que se dieron, porque era una fachada que tuve que mantener hasta el final, por el bien de la operación y por ti.


    

    —No me lo puedo creer. —Me dejé caer en una silla que había al lado.


    

    —Mi hermano llevaba infiltrado muchos meses —empezó a explicar Gael—. Yo desde fuera junto a nuestro equipo le seguía los pasos y estaba al tanto de todo. Por él llevé yo la investigación y me acerqué a ti. Todo estaba cuadrado para que así fuera.


    »Habíamos hecho muchos intentos para atrapar al desgraciado que movía todos los hilos y había llevado a cabo muchos delitos de gran envergadura, sin conseguir resultados porque era muy escurridizo. Hasta que Caleb se infiltró junto con Pol y César, trabajando desde dentro, lo que nos hizo más fácil acabar con él.


    »Lo que sentimos es la intromisión de Axel, por lo que te hizo al acosarte y hacer saltar otras alarmas. Era consciente de que mi hermano te controlaba por tu seguridad sin poderlo remediar, pero con todo lo que me explicaste supe que no era él por el que te sentías observada, los intervalos de tiempo no cuadraban.


    »Sabíamos que ese tío era inestable, pero no imaginamos que se obsesionaría contigo después del incidente del avión, por lo que representabas para Caleb, siendo evidente, al que Axel no soportaba y se la tenía jurada. Él también entraba dentro de los que queríamos pillar, junto al resto de su grupo. Axel está muerto, los otros dos, no tienen escapatoria de la que les va a caer.


    

    —Pol y César ¿también son policías? —dije sin salir el asombro.


    

    —Sí, y Amara —confirmó Gael.


    

    —¿Quién es Amara? —Arrugué el gesto.


    

    —La chica que viste sentada en una silla con la cabeza tapada en la casa, la que te sacó de ella y te guio escapando de Axel, la que lo mató.


    

    —¿En serio?


    

    —Son varias las misiones que tuvimos que llevar a cabo en un intervalo largo de tiempo —siguió Caleb—. En todas ellas nos encargamos de que nadie resultara herido, conteniendo al resto.


    »Sabíamos que la última sería más gorda, pero en ningún momento imaginamos lo que nos pidieron hacer. Eso me desestabilizó porque una cosa era robar algo y otra muy diferente meter en la ecuación a personas inocentes como objetivo.


    »El mismo día que lo supe, se lo notifiqué a mi hermano el que apareció por mi casa entregándome una pizza. Le di todos los datos y gracias a ello pudieron moverlo todo para sacar a la verdadera víctima lejos de allí y sustituirla por Amara, una compañera nuestra, sustituyendo también a todos los de seguridad por policías, de ahí que tuviéramos el camino casi libre al entrar y que no dieran una al dispararnos en la huida.


    »Todo estaba preparado, sabiendo que hasta el último momento nadie sabría que no era el paquete que teníamos que entregar ya que me encargué de que su cara no se viera en ningún momento, escondiéndole el arma debajo de la ropa cuando la estabilicé antes de sacarla del coche, pasando a fingir que estaba inconsciente. Lamento haberte puesto en el punto de mira, Luna, no imaginé que se pudiera descontrolar de la manera que se ha dado.


    

    —Necesito procesarlo todo. —Solté un bufido, incrédula aún por la situación.


    

    —Y tú te las verás conmigo por no avisarme de que Luna había desaparecido —señaló Caleb a Gael—. Te dije que con lo mínimo me mantuvieras informado.


    

    —Tenías la operación encima, no podías despistarte. Te hubieras vuelto loco y no iba a permitir que te metieras en la boca del lobo desestabilizado. Hasta que fui consciente de a dónde la habían llevado y de que tú mismo te darías cuenta. Ya fue demasiado tarde en ese instante y esperamos el momento para irrumpir en la casa —se excusó Gael.


    

    —Me siento tan tonta. —Me tapé la cara.


    

    —Te mostramos lo que necesitábamos que vieras, si no te lo hubieras creído, todos hubiéramos fracasado en nuestro trabajo —me sonrió con cariño Caleb.


    

    —Bueno, una vez soltada la bomba —llamó nuestra atención Gael—. Me voy, tienes mucho que digerir cuñada. —Se centró en mí, guiñándome un ojo.


    

    Asombrada me quedé por una palabra en concreto de las que dijo, sin saber reaccionar mientras salía de la habitación. Nerviosa al saber la verdad, giré hacia Caleb el que me esperaba mirándome con intensidad.


    

    —Ha dicho…


    

    —Cuñada, sí —confirmó intentando no reír—. Si me aceptas, claro.


    

    —Estoy sobrepasada con todo. —Se me humedecieron los ojos—. Durante todo este tiempo he temido por ti y me reprochaba el actuar como lo hacía sin poder contenerme, todo para nada… —Lo frené con una mano para que no hablara—. Lo entiendo, era algo demasiado grande e importante para que yo pudiera saber la verdad y no podíais arriesgaros, pensando en el peligro que suponía.


    

    —Infinidad de veces he perdido el control y la batalla conmigo mismo, Luna. Desde el mismo momento en el que te vi tuve un cortocircuito y supe que serías mi perdición por lo que tenía encima.


    

    —Yo, Dios, no sé ni qué decir —negué llorando.


    

    —No tienes que decir nada, solo besarme. —Curvó los labios.


    

    Sonriendo y con las mismas ganas reflejadas en mi cara que en la suya, me levanté de la silla y me acerqué a él, inclinándome.


    

    —Eres policía, de los buenos…


    

    —Ajá, lo soy. Es lo que te dije antes de saltar del avión, moviendo los labios, y cuando me fui del aparcamiento del supermercado también. Tiraste por tierra mis esperanzas de que lo hubieras entendido con las palabras que me gritaste. —Levantó una ceja—. Aparte…


    

    —¿Qué? —susurré hipnotizada por su mirada y todo él, acercándome cada vez más hacia sus labios.


    

    —Te dije… —Y volvió a mover los labios mientras yo fruncí el gesto, concentrada en ellos.


    

    Soltando una carcajada al verme y un quejido ante el dolor que le provocó, me acercó a él ignorando la molestia, juntando nuestros labios en un beso que me supo dulce, el que empezó calmado y el que fue tomando intensidad hasta que me separé de él al sentir otro quejido por su parte.


    

    —No hagas más esfuerzos —lo reprendí sonriendo.


    

    —Ahora solo he movido los labios. —Puso los ojos en blanco.


    

    —¿Y alguna parte más de tu cuerpo? —Me crucé de brazos.


    

    —Puede ser, pero en mi defensa diré que esa parte en concreto va por libre y se pone contenta por ti —respondió intentando no reír—. ¿Te acuerdas lo que te pedí en el avión?


    

    —Sí. —Tragué saliva emocionada.


    

    —No iba a dejar pasar la oportunidad de acercarme a ti otra vez, Luna. Daba igual el tiempo que me tomara hacerlo en condiciones y con la verdad por delante, pero lo haría tuviera el resultado que tuviera.


    »Desde que te vi perdí el control de mí mismo. Las palabras que acabo de decir moviendo los labios, son las mismas que te repetí varias veces… «soy policía, espérame porque iré a buscarte». He saltado muchas veces al vacío por ti, tirando por tierra mi autocontrol, pero de ninguna de ellas me arrepiento porque creo que me enamoré de ti desde la primera vez que te vi.


    

    Tragué saliva conteniendo las lágrimas, eran tantas las emociones que sentía que lo único que pude hacer fue subirme a la cama despacio, sin hacerle daño mientras me recostaba junto a él para sentirlo de cerca, para sentir que todo era real y no quedaría en un sueño porque si algo tenía claro es que si era un sueño no me quería despertar.


    

    —Te quiero —pronuncié aferrándome a su brazo y uniendo nuestras manos mientras buscaba sus ojos.


    

    Los que encontré mirándome con intensidad uniendo nuestros labios otra vez, solo sintiendo cómo se rozaban, solo sintiendo que ese momento estaba pasando en realidad siendo el inicio de algo de verdad.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Ocho años más tarde…


    

    Luna


    

    Las pruebas que la vida pone frente a una muchas veces no son fáciles de digerir. Al menos a mí me costó demasiado hacerlo porque con todo en contra y sin una salida viable muchos años atrás, llegué a pensar que mi cordura estaba llegando al límite al sentir lo que sentía hacia Caleb, viendo cómo mis reacciones se contradecían una y otra vez tirando por tierra toda la lógica.


    

    Eran muchas las veces que rememorábamos nuestro comienzo, el que se dio en el avión y fue tan intenso que marcó nuestra historia para siempre, solo quedándonos con la parte en la que fuimos protagonistas los dos. Del resto, de eso no queríamos acordarnos ninguno, dejándolo apartado en un cajón del olvido.


    

    Muchos habían sido los viajes en los que Caleb me había acompañado, haciendo buen uso del galley ante las miradas pícaras de mis amigos, con los que seguía haciendo equipo y volábamos siempre juntos.


    

    ¿Qué puedo decir? Le cogimos el gusto a quitarnos la espinita de los malos recuerdos en las alturas, bueno a eso y a quitarnos la ropa en pleno vuelo con orgasmos que eran memorables, para qué mentir.


    

    Los dos seguimos activos en nuestros trabajos durante un tiempo, con los que disfrutábamos y en los que nos volcábamos, solo haciendo un pequeño paréntesis de un mes largo de vacaciones desde el día en el que nos dimos el «sí, quiero», disfrutando de una luna de miel de lo más placentera e ininterrumpida en un escenario de ensueño.


    

    Por mi parte, frené un poco de trabajar por decisión propia desde el momento en el que me quedé embarazada por primera vez y de eso ya habían pasado seis años y medio. Tener entre mis brazos a Edgar dio un nuevo rumbo a mi rutina queriendo disfrutar todo lo que pudiera de él y de la familia que creamos, solo aceptando trabajos en los que supiera que como mucho al final de la noche, siempre abriría la puerta de casa para estar más presente en la vida de mi marido e hijo. Rutina que disfrutábamos por igual los dos.


    

    Cambios que mis amigos optaron por tomar también, sin separarnos y embarcándonos en destinos más rápidos en los que seguíamos disfrutando de lo que nos gustaba, pero sin estar varios días sin pisar nuestras casas.


    

    Después de Edgar, tres años después llegó al mundo Mariam, con la que pusimos el punto final a la experiencia de ser padres. Habíamos creado una bonita unión, junto al resto de todos nuestros amigos y familia que nos seguían acompañando en nuestro día a día.


    

    Empezaré por Amelia, sí, la mujer mayor que conocí en el vuelo que marcó nuestro destino. Cuál fue su sorpresa cuando ocho años atrás regresó a España y me invitó a su casa, en la que aparecí de la mano de Caleb. Con la boca abierta, así se quedó en cuanto nos abrió la puerta. Gesto que no tardó en cambiar por una sonrisa pícara y cómplice mientras le explicábamos por encima cómo se desencadenó todo entre nosotros, recordándome emocionada todo lo que me dijo cuando la conocí, haciendo partícipe a Caleb de ello.


    

    Hoy en día seguía formando parte de nuestro núcleo, siendo la primera en disfrutar de nuestra compañía y de los pequeños que la llamaban abuela.


    

    Lo mismo pasaba con la familia de Abel, con la que no perdí el contacto, viéndolo crecer junto a su hermana Alana, los que encajaban perfectamente con Edgar y Mariam cada vez que nos reuníamos en familia, haciendo de hermanos mayores para ellos.


    

    Andrea y Max, ¿qué puedo deciros de ellos? Solo que continuaron como los conocéis, siendo una pareja que se complementaban a la perfección y que no habían perdido ni dejado morir la chispa que los unía, haciéndolos explosivos allá a donde fueran. Tenían una niña de cuatro años y en ese momento mi amiga sabía desde hacía muy poco que estaba otra vez embarazada. Ideando miles de estrategias y planes para hacérselo saber al futuro padre, nos traía a todas locas por la cantidad de ocurrencias que salían de sus labios al no querer, palabras textuales de ella, que su comandante palmara antes de tiempo por el desliz que habían tenido ya que no entraba en los planes de ellos volver a ser padres. No eran pocas las carcajadas que nos sacó con esas ocurrencias, viéndola disfrutar del proceso al que no tardaría en ponerle fin porque ella más que ninguna estaba emocionada ante la nueva noticia.


    

    Con Gael, una vez que conocí la verdad, creamos una unión perfecta. Adoraba a mi cuñado, el que se desvivía por todos nosotros. Eran pocos los momentos que se separaba de Caleb y no porque tuviera amenazadas a sus partes íntimas si eso sucedía en el trabajo, no, sino porque el vínculo entre los dos hermanos era de esos que son dignos de ver. Hacía cinco años que conoció a la que se convirtió en nuestra cuñada. Amber, así se llama la chica que le robó el corazón y el móvil por aquel entonces, sí todo a la vez. No podíamos dejar de reír cada vez que recordaban cómo se conocieron y las que tuvo que pasar Gael hasta que se volvieron a intercambiar los teléfonos al ser idénticos. En una noche normal, chica deja el móvil encima de la barra de un bar, chico hace exactamente lo mismo, mismo modelo, mismo color y de ahí salió una bonita historia de amor.


    

    Maca lo tuvo claro en el mismo momento en el que reunimos a todos nuestros amigos en nuestra casa. Si ya me lo dijo en pleno vuelo muchos años atrás poco antes del incidente que encabezó Caleb, confesándome que se fijó en el que estaba sentado al lado de él, que no era otro que Pol, alegando que en ese momento no la vio porque era muy sigilosa cuando quería, pero que tuviera por seguro que él caería. Y vaya si fue ella sigilosa colándose en su cama una vez que la velada se alargó y el alcohol nos dejó a todos desmadejados. A Pol que se le iluminó la mirada nada más verla y después supe por boca de Caleb que sentía la misma necesidad de estar cerca de ella como Caleb de mí. Cayó fulminado no desaprovechando la ocasión o como él siempre decía, quitándole todo el mérito ella al no dejarlo recuperarse ya que ocurrió a los pocos días de que saliera del hospital y estando todavía convaleciente, quejándose de que quería ser él el que se lanzara sobre ella.


    

    César y Bianca se conocieron cinco años atrás cuando ella se saltó un control policial, aferrándose a que se puso nerviosa y no supo identificar lo que le indicaba el policía moviendo un palito iluminado. César en ese instante al verla pisar el acelerador en vez de parar, se montó en el coche de policía y la siguió hasta que consiguió que apartara el vehículo a un lado para tomar medidas en el asunto. Tantas fueron las medidas que tomó que al mes formalizaron su relación. Hacía tres años que se habían casado y por el momento no querían ampliar la familia disfrutando de la que habíamos creado todos.


    

    Ken, nos dio la sorpresa tres años atrás. Un fin de semana de los tantos que organizábamos comidas para los amigos y familia, se presentó de la mano con una chica sonriente. Manos en las que lucieron sus anillos de recién casados al haber hecho un viaje loco exprés a las Vegas. Lo de que «lo que pasa en las Vegas, allí se queda» dicho rápidamente, ellos le dieron la vuelta de tuerca y es que, por lo visto, su historia nació con fuerza tres meses antes de que eso sucediera. Eran felices y solo con ver la expresión de Ken supimos que esa historia por muy exprés que surgiera sería todo lo contrario con el paso del tiempo, y así nos lo demostraban cada vez que estábamos junto a ellos.


    

    Luis y Lina, fueron los primeros de todo el grupo en darse el «sí, quiero» muchos años atrás en una celebración inolvidable y romántica en una isla paradisiaca. Adorábamos a los dos, por la parte de mis amigos conociendo muy bien cómo era Lina, por la parte de los de Caleb, descubriéndola. Su historia surgió poco a poco, entre miradas cuando íbamos a cenar al restaurante donde trabajaba ella de las que ninguno fuimos consciente, y con pequeños movimientos que fue dando Luis al tener claro que Lina era la mujer que quería en su vida. Y así continuaban después de ocho años, solo tenías que estar al lado de ambos para darte cuenta del amor que se procesaban, al que dentro de poco se sumarían unas mellizas que venían en camino.


    

    Carlos y Andrés, los dos compañeros policías de Caleb, Gael, Pol y César que se ocuparon de mi seguridad y les dieron una paliza de la cual se recuperaron perfectamente, se convirtieron en una parte indispensable y necesaria dentro de nuestra familia, con los que compartíamos cada momento disfrutando al máximo. Los dos tenían pareja: Carlos desde hacía cinco años y Andrés desde hacía tres, ambos dispuestos a esperar todavía para ampliar la familia con la inminente boda de Carlos, la que sería en el plazo de veinte días.


    

    Nuestra unión nació en el peor momento y en las peores circunstancias, pero los dos apostamos por nuestros sentimientos contra todas las dificultades que se nos presentaron, sin saber en ese instante hacia dónde nos llevaría cada situación que la vida nos puso por delante.


    

    Y de eso se trata ¿no? De sentir, de vivir, de amar contra todo pronóstico cuando dos personas no pueden desprenderse el uno del otro y sienten que sus corazones tiran hacia el otro.


    

    Los dos saltamos al vacío muchas veces, los dos nos aferramos a lo que sentimos desde que nos encontramos. Gracias a eso nos hicimos más fuertes, y seguiremos saltando una y mil veces siendo conscientes de que nos cogeremos al vuelo si es necesario para no dejarnos caer.


    

    Saltamos, sí, una y muchas más, por lo que hoy día daba gracias por cada situación que nos puso por delante la vida, a pesar de las dificultades, a pesar de las incoherencias… Caleb fue, es y será lo único que necesitaba en mi vida para mantenerme a flote y no ir a la deriva.
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